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Presentación

La guía de estudio de Taller de Lectura Redacción e Iniciación a la Investi-
gación Documental III integra los contenidos temáticos para que los alum-
nos desarrollen los aprendizajes propuestos en el prograrma de la asigna-
tura del Plan de Estudios 2016 del Colegio de Ciencias y Humanidades.

Cada una de las unidades contiene un documento en el cual se exponen 
los contenidos temáticos desde una perspectiva teórica que permite a los 
alumnos desarrollar su conocimiento con apoyo de actividades de apren-
dizaje como ejercicios, tablas y cuestionarios que permiten la autoevalua-
ción.

Este material es el resultado del intercambio de experiencias docentes y 
didácticas entre profesores del Colegio de Ciencias y Humanidades Nau-
calpan organizados en el Seminario de Instrumentación de TLRIIID III y IV. 
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Aprendizaje 1  
El estudiantado identifica la situación comunicativa del tex-

to dramático, a través del reconocimiento de sus elementos 

textuales, para el ejercicio de la comprensión y producción 

orales.

Situación comunicativa del texto dramático

Por Gabriela Galaviz

De la literatura, el teatro y la vida pueden decirse muchas cosas, páginas y páginas han 
coleccionado miles de palabras que se escriben acerca de estos temas y seguimos ha-
ciéndolo, aunque la sociedad materialista y práctica en la que vivimos considere que es 
una actividad improductiva seguimos existiendo necios que creemos que vale la pena 
escribir, leer, hacer teatro y sobre todo vivir.

 Así pues aquí van estas páginas a unirse a todas aquellas que ya otros llenaron y 
que quizá pocos lean. Páginas garabateadas con el anhelo y la esperanza de escribir y 
leer para tratar de vivir en común el placer de la literatura, con la idea de compartir y crear 
o recrear experiencias en comunión. En otras palabras, con la finalidad de contribuir a 
la ampliación de los espacios de la literatura que nos ayudan a recrear y reinterpretar 
aquello que nos rodea. 

 “El teatro como expresión humana se ha hecho y se sigue haciendo. Desde las 
primeras manifestaciones de las que tenemos registro, los seres humanos en sociedad 
han tenido la necesidad de representar sus conflictos (míticos y sociales) desde una 
perspectiva ficticia, dentro de un elaborado proceso de desdoblamiento”. (García, 2007, 
p.19)
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El teatro es algo más allá que un texto literario, es algo más allá que una simple repre-
sentación, el teatro puede considerarse un acto comunicativo, una representación o una 
interpretación de la vida, para muchos es la vida misma, es un veneno que una vez que 
ha entrado al torrente sanguíneo resulta indispensable para seguir viviendo. 

 De aquellos que han sido contagiados, muchos deciden continuar su existencia 
en el escenario, actuando, dirigiendo, siendo escenógrafos, iluminadores y tantas cosas 
más; otros deciden escribir obras que esperan ver escenificadas algún día, y otros, como 
yo, intentan actuar de manera amateur y finalmente terminan tratando de contagiar a 
otros el gusto por el teatro a través de la reflexión y el análisis de las obras dramáticas.

Además de todo lo anterior, sucede que, el teatro en sus dos elementos básicos (tex-
to dramático y puesta en escena), es parte del programa del Taller de Lectura, Redacción 
e Iniciación a la Investigación Documental III, por lo que comenzaré por abordar la situa-
ción comunicativa de este peculiar género literario.

A) Situación comunicativa

Como mencioné en líneas anteriores, el teatro es un acto comunicativo y como tal 
tiene una situación comunicativa específica, aunque quizá en este caso el asunto resulta 
un tanto más complejo que en otro tipo de textos literarios. Cuando nos referimos al tea-
tro debemos hablar de dos situaciones comunicativas distintas, ya que el texto dramático 
por sí solo tiene una situación comunicativa, pero cuando éste se lleva a escena ante 
un público, en una puesta en escena determinada, la situación comunicativa es distinta. 
Porque no podemos dejar a un lado que “el texto aislado nunca será una expresión artís-
tica teatral, en tanto que no goce de una representación concreta” (Román, N. 2007, p. 
8). El texto dramático fue creado para ser representado, en eso consiste su especificidad.

Desde primer semestre y durante el segundo semestre aprendiste que todo texto 
tiene una situación comunicativa específica, en el caso del teatro iniciaremos con la si-
tuación comunicativa del texto dramático.

Recordarás que los elementos de la situación comunicativa son: enunciador, enun-
ciatario, mensaje, referente, propósito, contexto. En el caso del texto dramático tenemos 
que: 

• El enunciador del texto dramático es el autor, comúnmente llamado dramaturgo.
• El enunciatario es el lector del texto dramático.
• El mensaje es el texto dramático, es decir, la obra de teatro en sí misma.
• El referente es el tema que el autor elige para abordar en la obra, generalmente 
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el referente es un reflejo de aquella realidad que resulta relevante para el autor, 
parte de su propia experiencia o de los fenómenos sociales que forman parte 
de su entorno.

• El propósito de un texto dramático es ser representado, es decir, ser llevado a 
escena para ser representado por actores ante un público. 

• El contexto son las situaciones que se viven en el momento en que la 
obra es creada. El momento histórico, cultural, social y político vigen-
te. Toda obra de teatro ofrece una concepción del mundo, un cuestiona-
miento a las situaciones que se viven en el momento en el que la obra es 
creada, una posible respuesta, una toma de partido, del creador con 
respecto a una circunstancia histórica particular. (Villegas, 1991: 94). 

A continuación, puedes observar un organizador gráfico con estos elementos que 
puede ayudarte a visualizar mejor la situación comunicativa del texto dramático.

Situación comunicativa del texto dramático
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Por otra parte, en esta dualidad que engloba el teatro, tenemos que pensar también 
en la situación comunicativa cuando el texto dramático cumple su propósito de ser lleva-
do a escena, de convertirse en una representación teatral. En este caso los elementos 
presentados anteriormente se modifican un poco.

• El enunciador, en el caso de la puesta en escena podemos hablar de dos enun-
ciadores, en un primer momento el enunciador es el director de la obra, ya que 
adaptará y montará la obra de acuerdo a su interpretación del texto dramático, 
pero al momento de la función teatral, los actores cumplen el papel de enuncia-
dor al entrar en contacto directo con el público espectador y ofrecerle su inter-
pretación tanto del texto como de la concepción del director.

• El enunciatario es el público espectador, los asistentes a la obra de teatro a 
quienes está dirigida la puesta en escena.

• El mensaje es la puesta en escena, la interpretación y propuesta del director al 
convertir el texto dramático en un espectáculo teatral.

• El referente es el texto dramático y el tema que se aborda en él.
• El propósito es ofrecer un espectáculo teatral dirigido a un público determinado.
• El contexto es el momento histórico, cultural, social y político vigente al momen-

to de la puesta en escena y el lugar donde se representa.

Nuevamente, te presentamos un organizador gráfico que puede ayudarte a visualizar 
mejor la situación comunicativa de la puesta en escena.

Situación comunicativa de la puesta en escena
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Manejo de la voz

En una representación teatral y para cualquier actor, la voz es una herramienta de tra-
bajo básica. En casi cualquier espectáculo o representación teatral, un actor o actriz de-
berá utilizar su voz como medio de expresión y deberá trabajar con ella su interpretación 
de un texto. La voz nos define, es un elemento que forma parte de nosotros y nuestras 
características físicas y aunque no podemos tocarla, es un elemento que nos permite 
transmitir de manera eficaz las ideas, razonamientos y emociones que poseemos.

En el caso del teatro, lo verbal se manifiesta a través del intercambio oral que se da 
entre los personajes en una obra de teatro. A través de los diálogos los personajes nos 
cuentan la historia que se desarrolla de acuerdo a la trama creada por el autor y esceni-
ficada por los actores.

Derivado del desdoblamiento del teatro en texto dramático y representación teatral y 
de acuerdo a lo establecido en el programa de la materia, se abordará ahora el aspecto 
de la oralidad enmarcado en algunos de los diferentes aspectos del manejo de la voz 
como son: la vocalización, el volumen, la entonación y el ritmo.

De acuerdo a la Real Academia de la Lengua Española (RAE), la vocalización con-
siste en articular con precisión las vocales, consonantes y sílabas de las palabras para 
hacer inteligible lo que se habla. 

Por otra parte, la misma RAE define el volumen como la intensidad del sonido, en el 
caso de la voz, hablamos entonces de la intensidad de la voz y está directamente rela-
cionado con la cantidad de aire que se expulsa al hablar y que puede producir un nivel 
alto, bajo o normal.

Como un tercer aspecto relevante, mencionaremos el tono, éste depende de las cuer-
das vocales, que hacen posible la emisión de los sonidos. Para comunicar un mensaje 
de manera exitosa, el hablante debe variar el tono, adecuándolo a la intención de comu-
nicación dentro de los matices que su registro permite. La entonación es el movimiento 
melódico con el que se pronuncian los enunciados, el cual implica variaciones en el tono. 
La duración y la intensidad del sonido reflejan un significado determinado, una intención 
o una emoción. (RAE)

Cuando nos referimos al ritmo respecto a la voz, hablamos de la sensación percepti-
va producida por la combinación y sucesión regular de sílabas, acentos y pausas en los 
enunciados que pronunciamos (RAE). El ritmo puede ser rápido, lento, enérgico o débil.

Todos estos elementos permiten al actor de teatro utilizar la voz como instrumento 
de trabajo esencial. Los actores tienen que trabajar con su voz para mejorar su calidad y 
sus cualidades, lo cual les permitirá dominarla y lograr una máxima expresividad a través 
del manejo de la voz.
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Turnos de habla

Para seguir trabajando con los aspectos orales en el teatro, abordaré los turnos de 
habla, especificados por nuestro programa como: diálogo, monólogo y aparte.

Una de las características que diferencian el texto dramático de otros tipos de texto 
es justamente su estructura dialógica, es decir, en el teatro no existe un narrador como 
sucede en cualquier texto perteneciente a la narrativa o una voz poética, en un texto 
dramático conocemos la historia y todo lo que sucede a través de los diálogos entre los 
personajes, a través de las acciones indicadas por el dramaturgo en las acotaciones 
(también conocidas como didascalias) y podemos imaginar el lugar en donde dichas 
acciones y diálogos se desarrollan, gracias a las indicaciones del autor. Es entonces que 
el diálogo es parte esencial para el texto dramático. Y cuando nos referimos al diálogo, 
siempre hacemos referencia a la oralidad. Cuando un texto dramático es llevado a esce-
na, podemos entonces referirnos a los diferentes tipos de diálogos, que, a su vez, en una 
representación se convierten en turnos de habla.

Los tipos de diálogo empleados en los textos dramáticos son los siguientes:
• Diálogo o coloquio: Es la forma más común de diálogo, la primera en la que 

pensamos cuando escuchamos la palabra diálogo, es el intercambio verbal de 
mensajes entre dos o más personajes, donde generalmente se alternan los pa-
peles de emisor y receptor. 

• Monólogo: Es un diálogo donde no hay respuesta de un interlocutor, ya que pue-
de no estar presente o porque estando presente no quiere responder. Hay otro 
tipo de situación que puede considerarse también monólogo pero que, dado el 
caso, lleva el nombre específico de “soliloquio”, en este caso nos encontramos 
ante el clásico “hablando solo”, porque no hay un interlocutor. Por lo general, 
es una reflexión en voz alta del personaje que permite al público conocer su 
interior, sus sentimientos, pensamientos, intenciones, decisiones. El persona-
je devela su mundo interior, puede también tratarse del personaje recordando 
acontecimientos.

La diferencia entre el monólogo y el soliloquio es que en un monólogo habla sólo un 
personaje, aunque puede haber más personajes en escena y en el soliloquio un perso-
naje habla solo y no hay nadie más en escena (García, J. L., 2012, p. 76).

• Aparte: Este es un recurso empleado por personajes clásicos en las obras de 
Shakespeare como por ejemplo Yago en Otelo. El aparte es una forma discur-
siva en donde un personaje habla en voz alta (generalmente hacia el público), 
sin que los otros personajes presentes en escena lo escuchen. Al utilizar este 
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recurso se crea cierta complicidad con otro personaje al que se incluye en el 
aparte o con el público espectador.

Todo lo expuesto con anterioridad es solo una minúscula parte de la complejidad del 
texto dramático y el complejo mundo del teatro. El objetivo de este texto es presentar los 
temas correspondientes al primer aprendizaje de la Unidad I, del Programa de Estudio 
del Taller de Lectura, Redacción e Iniciación a la Investigación Documental III. Pero no 
sólo eso, digamos que la parte académica es importante y que nuestra obligación como 
docentes entre otras muchas cosas es cumplir con el programa de estudios de la materia 
que impartimos, sin embargo, como mencioné al inicio de este texto, espero que estas 
páginas puedan contribuir a generar en ti el interés por descubrir el fascinante mundo del 
teatro. Ojalá puedan despertar tu curiosidad para comprender que el teatro y la literatura, 
en general, nos ayudan a recrear y reinterpretar aquello que nos rodea.

Espero también que descubras como el teatro es algo más que un texto literario, es 
un acto comunicativo, una representación y una interpretación de la vida. 
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Aprendizaje 2  
Reconoce elementos básicos del texto dramático, mediante 

la identificación de la historia, el conflicto y la creación dis-

cursiva de los personajes, para la diferenciación del género 

teatral frente al relato.

Aspectos básicos del texto dramático

Por Gabriela Galaviz Sandoval

En el texto anterior se expuso de manera muy elemental la complejidad del texto dra-
mático y la representación teatral como un binomio que forma el teatro. Ahora bien, si 
tratáramos de enseñar teatro, nos enfrentaríamos a un dilema aún más complejo, ya que 
para cada persona esta labor consistiría en algo distinto. 

Para algunos, enseñar teatro sería compartir con los alumnos el conocimiento acerca 
de la historia del teatro, sus épocas, obras y dramaturgos, para otros, sería importante 
leer textos dramáticos, comprenderlos y analizarlos, aprendiendo sobre los géneros y la 
estructura del texto dramático. Otros considerarían válida únicamente la representación 
escénica, el montaje, dirección y actuación de una obra teatral.

¿Y entonces? ¿Cómo se enseña teatro? Es inevitable pensar que los tres puntos de 
vista anteriores son válidos, todos, por lo tanto, el teatro no sólo se enseña o se aprende 
centrándose en alguno de estos tres aspectos, sino cubriendo los tres. 

Al tratar de enseñar teatro debemos enseñar a leer, analizar e interpretar textos dra-
máticos, ubicándolos en el contexto histórico y social en el cual surgieron, señalando la 
estructura literaria de los mismos y su valor estético, además de la intención del autor y el 
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mensaje que la obra envía. También debemos enseñar a valorar y disfrutar los espectá-
culos teatrales, e incluso a criticarlos. Hay que enseñar a considerar el teatro como parte 
de la cultura, un espectáculo que nos enriquece, estimula nuestro intelecto y además 
puede producir satisfacción estética, además de distraernos. No podemos hacer a un 
lado el hecho de que esta enseñanza también abarca la representación e interpretación 
escénica, al poner en práctica las habilidades actorales y técnicas que permiten crear un 
espectáculo escénico.

Los tres tipos de enseñanza son válidos e implican un proceso de formación largo, 
profundo y respetuoso. Sin embargo, un semestre no es suficiente para abordar con ese 
respeto la enseñanza del teatro, pero sí ofrece una oportunidad de acercar a los alumnos 
a una iniciación al mundo del teatro y sus posibilidades, inyectándoles el gusto por saber 
más y conocer este fascinante quehacer humano que cualquier persona debería conocer 
para enriquecer su vida. 

Ahora bien, dado que debemos sujetarnos a los propósitos, aprendizajes y temas que 
nos indica el Programa de Estudios de la asignatura de Lectura, Redacción e Iniciación a 
la Investigación Documental III, en este texto se abordarán algunos aspectos referentes 
a los elementos básicos del texto dramático como la historia y sus partes y la estructura 
externa e interna de este tipo de textos. Por supuesto, que esto es únicamente una parte 
del basto mundo del teatro como se expuso en párrafos anteriores.

Comenzaré por decir que Luisa Josefina Hernández, una de las dramaturgas mexi-
canas más sobresalientes, quien además de escribir teatro ha reflexionado sobre su 
análisis, considera que la mejor manera de comprender una obra es a través del estudio 
de su forma dramática (Knowles, 1980, p. 15), es decir, la mejor manera de comprender 
una obra es desde la obra misma. Lo primero que hay que tomar en cuenta para su estu-
dio y que nunca hay que perder de vista, es que la obra de teatro no es un texto literario 
común, sino que fue escrito con la intención de convertirse en un espectáculo, es decir, 
con la intención de ser representado en un escenario. Los elementos comunes a todo 
drama son: los personajes, la trayectoria de dichos personajes, el tono, la concepción y 
la relación que existe entre el público y la obra. (Knowles, 1980, p. 16)

De acuerdo a Hayman (1977, p. 113) una de las grandes ventajas que tiene el lector 
de una obra de teatro, en comparación con el público espectador, es que está más cerca 
del trabajo original del escritor. Esto no significa que se esté más cerca de la concepción 
original, que puede haberse presentado más en forma de imágenes o enredos emocio-
nales (nadie sabe qué es lo que tiene el otro en la cabeza) que, en palabras, pero ahí 
están las palabras impresas que el dramaturgo escogió y en el orden que decidió.
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Comencemos entonces por abordar la obra desde la perspectiva de la clasificación 
en género teatral.

Géneros teatrales

Existen diferentes clasificaciones para las obras teatrales que suelen denominarse 
géneros teatrales. Los estudiosos de teatro coinciden en señalar que la pieza es la más 
moderna de las formas dramáticas y “se cree que constituye la mejor solución a la pro-
blemática de tratar un realismo moderno”. (Knowles, 1980, p. 19) Por ello, en este texto 
nos referiremos preferentemente a la pieza.

Al igual que en la tragedia clásica, la pieza respeta las tres unidades básicas del tea-
tro aristotélico, a saber: tiempo, espacio y acción. También es posible advertir un cambio 
interno de los personajes en el transcurso de la obra, llamado por Hernández “trayectoria 
del personaje”.

 La diferencia entre la tragedia clásica y la pieza es que la segunda se distingue 
como género moderno, principalmente empleado en el siglo XX como parte del teatro 
contemporáneo, con la intención de acercarse a la realidad y reflejar el contexto histórico 
que pretende representar a través de la introyección de estereotipos observables1.  La 
pieza, en la mayoría de los casos, pretende recrear una realidad capaz de ser percibida 
objetivamente, es decir, tal y como es. (Schmidhuber de la Mora, G., 2001)

Estructura del texto teatral

Al igual que cualquier texto, el texto dramático tiene una estructura específica. Como 
ya se ha mencionado en diversas ocasiones, el texto dramático es aún más complejo en 
tanto que fue escrito para su representación y posee una estructura dialógica. En este 
caso, no existe un narrador ni una voz poética, sino que el autor desaparece por comple-
to, en la voz y los diálogos y acciones de sus personajes, que cuando la obra se lleva a 
escena, serán interpretados por actores, con vestuario, maquillaje, peinado, escenogra-
fía, iluminación, música, efectos de sonido e incluso en algunas ocasiones coreografías. 

Además de la estructura dialógica (historia contada a través de los diálogos de los 
personajes), puede considerarse que el texto dramático tiene una estructura externa y 
una estructura interna. (Cañas, J. 1999, p. 126)

La estructura externa abarca la forma en que se organiza la obra en escenas y actos 

1 Notas tomadas en la materia de Teatro mexicano del siglo XX, impartida por el Dr. Alejandro Ortiz Bullé-Goyri en la Especializa-
ción en Literatura Mexicana del Siglo XX, ofrecida por la UAM-Azcapotzalco. (2005)
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y la estructura interna es aquella que tiene que ver con la historia que se cuenta en la 
obra, la trama y sus secuencias básicas: inicio o planteamiento, nudo o conflicto y cierre 
o desenlace2.

Obviamente, todo texto dramático tiene un título, pero más relacionado con la estruc-
tura externa del texto dramático podemos decir que, así como las novelas están confor-
madas por capítulos, en el caso de los textos dramáticos se dividen en actos, los actos 
se dividen en escenas y en ocasiones las escenas pueden dividirse a su vez en cuadros. 
Estas divisiones obedecen al planteamiento de la acción dramática, así como a los cam-
bios en el espacio y tiempo que requiere la historia.

Actos

Son las divisiones más grandes presentes en un texto dramático, cada acto corres-
ponde a una unidad ya sea temporal o narrativa. El cambio de un acto a otro es determi-
nado por la salida de todos los personajes de escena o por un cambio espacio-temporal, 
quedan separados por un descanso (llamado entreacto) que, en la puesta en escena, 
se indica comúnmente con un oscuro o bajando el telón. No existe un número único o 
preciso de actos para los diferentes textos dramáticos, por lo común pueden ir desde 
uno a cinco actos, aunque puede haber obras con más de siete actos. Los actos siempre 
marcan una progresión dramática.

Escenas

Los actos están conformados por escenas, las escenas ocurren una detrás de otra. 
La escena está determinada por la entrada o la salida de los personajes en el espacio 
escénico.

Cuadros

Los actos pueden dividirse a su vez en cuadros. Los cuadros son unidades espa-
cio-temporales que se utilizan para reflejar cierto cambio temático o estético, no un cam-
bio de acción, un cuadro se diferencia del precedente por un cambio escénico, es decir, 
a cada cuadro le corresponde un decorado específico que representa un tiempo o un 

2  Cabe resaltar que, a pesar de que en el Programa de Estudio de la materia de Lectura, Redacción e Iniciación a la Investigación 
Documental III en la temática referente a Historia se mencionan los términos orden, conflicto y solución del conflicto en este 
texto se prefieren los términos planteamiento, nudo y descenlace porque son los más comunes en los textos de crítica y estudios 
teatrales por ser más acordes a la estructura de este género literario.
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espacio determinados. Los cambios de cuadro pueden realizarse o no a la vista de los 
espectadores dependiendo de la concepción del director en la puesta en escena.

Acotaciones o didascalias

Las acotaciones, también conocidas con el extraño nombre de didascalias, son aque-
llos textos que normalmente aparecen escritos en el texto dramático entre paréntesis o 
en cursivas. Son indicaciones del autor (dramaturgo) para el director de la puesta en es-
cena o simplemente para que el lector de la obra pueda imaginar, tanto a los personajes, 
como sus reacciones, actitudes o movimientos.

Las acotaciones o didascalias existen siempre en el texto dramático, ofrecen infor-
mación muy útil para la interpretación de una obra de teatro. Estos elementos ayudan a 
determinar rasgos importantes en cualquier obra dramática. Las acotaciones revelan la 
situación y los elementos no lingüísticos del diálogo, complementan el lenguaje dramá-
tico visualizando el mundo y su función está relacionada con la forma en que aparece el 
espacio en el que se ubica la acción. (Villegas, 1991, p. 14)

Guillermo Schmidhuber (Schmidhuber, G., 2001) establece que pueden ser de tres 
índoles: descriptivas de espacios o de movimientos de los personajes; sicológicas, si 
describen la emoción del personaje; y de opinión, si expresan el punto de vista del dra-
maturgo.

Estructura interna. Historia

En el Programa de estudio de la asignatura Lectura, Redacción e Iniciación a la Inves-
tigación Documental III en la temática referente a Historia,  correpondiente al Aprendizaje 
número dos, que es el que nos ocupa en este texto, se mencionan los términos orden, 
conflicto y solución del conflicto, sin embargo, en este texto se prefieren los términos 
planteamiento, nudo y descenlace porque son los más comunes en los textos de crítica 
y estudios teatrales por ser más acordes a la estructura de este género literario y porque 
desde la perspectiva de la autora son más acordes a nuestro tema de estudio.

La literatura no es una ciencia exacta, no es posible hablar de una fórmula inamovi-
ble para escribir un texto dramático y por lo tanto tampoco existe una estructura univer-
sal, sin embargo, podemos aplicar para el estudio de los textos la propuesta que hace 
Aristóteles en la Poética, en donde, a partir de la idea de la unidad de acción, concibe 
una estructura básica: planteamiento (prótasis), nudo (epítasis) y desenlace (catástrofe). 
(García, J. L., 2012, p. 87)
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En el planteamiento se presenta a los personajes y la situación que originará el con-
flicto, se ofrece al lector o al espectador información que les permita comprender la ac-
ción. (Personajes, antecedentes, contexto, acciones y eventos que provocan el conflicto).

En la segunda parte, que comúnmente conocemos como desarrollo, en teatro es 
conocida como nudo o epítasis, es el momento de mayor tensión, donde la trama se 
complica, se rompe el equilibrio inicial. Finalmente, la tercera parte es conocida como 
desenlace o catástrofe3, es donde se resuelve favorable o desfavorablemente el conflicto 
de la obra. La acción llega a su fin.

Los personajes, la trayectoria y el tono

Como en todo texto que cuenta una historia, en el texto dramático encontramos a los 
personajes, esos seres creados por el autor, en este caso, por el dramaturgo y que son 
los que vivirán la historia y nos la contarán a través de sus diálogos y acciones. Los per-
sonajes suelen aparecer al inicio de la obra, después del título. Además de aparecer los 
nombres de los personajes, generalmente se incluye una muy breve descripción de los 
mismos, descripción que puede aludir a la edad, condición social, parentesco entre ellos, 
complexión física o alguna característica distintiva. 

Al ser el texto dramático un texto destinado a ser representado en un escenario es 
posible que el personaje que imaginamos al leer una obra de teatro no coincida con el 
que encontraremos en el escenario en una puesta en escena, pues lo que vemos en el 
espectáculo teatral es la interpretación no sólo del director sino de cada actor de aquello 
que el dramaturgo plasmó en su texto. 

Al igual que en la novela o el cuento, los personajes de un texto dramático pueden 
clasificarse en principales, secundarios e incidentales. Los personajes principales, como 
su nombre lo indica, son los más importantes en una obra de teatro, son los que cuen-
tan la historia a través de sus diálogos y acciones, están en el centro del conflicto. Sus 
acciones son las que tejen la trama de la obra y afectan a todos los demás personajes. 
Aquellos que buscan lograr un objetivo son llamados protagonistas y quienes se les 
oponen son llamados antagonistas. Los personajes secundarios son importantes para 
la historia, pero no esenciales, no son parte del núcleo argumental de la obra, pueden 
ayudar al protagonista o al antagonista. Los personajes incidentales funcionan como 

3  Cabe aclarar que la denominación del final de la obra como “catástrofe” no tiene que ver necesariamente con algo trágico o 
desastroso sino con la conclusión lógica de la historia de acuerdo a lo que ha ocurrido en la historia. La RAE la define como: 
“Desenlace de una obra dramática, al que preceden la epítasis y la prótasis”. Diccionario de la Real Academia de la Lengua 
Española [en línea]. Recuperado de: http://dle.rae.es/?id=7vIzqmP (08/06/2017).
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complemento a los otros dos tipos de personajes, pueden ser útiles para exponer un 
punto, relacionar, impedir o retardar algún evento y ayudan a dar verosimilitud a lo que 
sucede en la historia.

Retomando la pieza como ejemplo ilustrador, cabe mencionar que su estructura plan-
tea tres momentos esenciales para los personajes que participan en ella. En un primer 
momento aparece el propósito, que puede identificarse también como la meta u objeti-
vo que cada personaje persigue. Al buscar dicha meta, los personajes se enfrentan a 
conflictos que los conducirán a la duda y la frustración, sufriendo paulatinamente hasta 
explotar. El momento de sufrimiento es nombrado por Luisa Josefina Hernández, pasión.

Como resultado de la pasión, los personajes se enfrentan a sí mismos y a su vida. 
La consecuencia de este enfrentamiento es la toma de conciencia que conduce a un re-
ajuste de los valores y metas de los personajes, esta modificación tendrá repercusiones 
en su vida futura. Los tres momentos mencionados anteriormente son los que se conoce 
como trayectoria del personaje.

En la medida en que el dramaturgo es capaz de crear personajes que pueden existir 
en la realidad se acercará a plasmar un ambiente verosímil en su obra. Ésta es una de 
las características de la pieza. La clave para crear personajes verosímiles está determi-
nada por la capacidad del autor para concebir los personajes que posean tanto caracte-
rísticas positivas como negativas, es decir, personajes contradictorios y complejos. “Si 
encontramos esta naturaleza contradictoria en el personaje dramático, entonces deberá 
considerarse como real, redondo y no plano”. (Knowles, 1980, p. 21)

La pieza teatral tiende a evocar la naturaleza de la realidad al retratarla lo más verosí-
milmente posible. Para que un autor logre el tono realista, debe ser cuidadoso al plantear 
sus personajes y el mundo en el que actúan, ya que un personaje real y verosímil debe 
situarse en un mundo igualmente real y verosímil.

La forma en que un dramaturgo logra el efecto de verosimilitud4 en su obra depende 
de su capacidad para captar las dinámicas de carácter y las situaciones como operan 
en la vida de los espectadores. En la pieza, el desenlace o la resolución de los conflictos 
surge de la manera en que los personajes realistas se esfuerzan por entender los cam-
bios que operan en ellos a lo largo del desarrollo de la obra.

Toda obra de teatro ofrece una concepción del mundo, un cuestionamiento a las 
situaciones que se viven en el momento en el que la obra es creada, una posible res-

4  La verosimilitud es aquello que resulta verosímil o sea verdadero. La verosimilitud es aquello que hace que algo parezca real, 
lo creíble. Puede ser real o no, pero al menos tiene la apariencia de serlo. En literatura, teatro y cine, es importante que el re-
lato, conserve ciertas reglas de coherencia, pues el lector debe sentir que se le transmite algo verosímil, creíble, de acuerdo al 
contexto que ha creado el autor. Recuperado de: http://deconceptos.com/general/verosimilitud#ixzz4pEGHNnpY
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puesta, una toma de partido del creador respecto a una circunstancia histórica particular. 
(Villegas, 1991, p. 94)

La relación entre el público y la obra dependerá de la capacidad del autor para crear 
una obra verosímil, de la manera en que desea abordar un tema, de las respuestas que 
ofrece o las preguntas que plantea a la sociedad que retrata y de la sociedad de la que 
forman parte los posibles espectadores o lectores de la obra.

Caracterización de los personajes

La caracterización de los personajes es importante para el estudio de una obra de 
teatro. Las acciones que llevan a cabo y las relaciones que establecen ayudan a carac-
terizar a los personajes y forman parte de la acción dramática. Aquellas descripciones u 
opiniones que expresan los personajes sobre sí mismos o sobre los demás contribuyen 
a construir un mundo verosímil en la obra de teatro, al reproducir lo que sucede en un 
segmento de la sociedad a la que se retrata.

El lenguaje que utilizan los personajes también cumple una función importante, ya 
que el registro5 de lengua que emplean, su forma de hablar y si ésta cambia al relacio-
narse con algún otro personaje son indicios de su manera de ser o de su posible com-
portamiento y de la manera en que establecen lazos con los otros. “All stories that are 
told participate in narrativity but, most importantly, all the stories that we tell are our way 
of constituting the world as we know it.”6 (De Valdés, 1998, pág. 3)

El texto dramático al igual que los demás textos literarios son producto de la sensibi-
lidad de sus autores, de su habilidad para contarnos historias en diferentes formas, pero 
finalmente nos cuentan historias que nos acercan a la comprensión del ser humano y sus 
diversas maneras de concebir el mundo.

5 “El concepto de registro es una explicación teórica de la observación de sentido común que indica que usamos el lenguaje de 
modos diferentes en situaciones diferentes. Para expresarlo más técnicamente, se puede ver que las dimensiones contextuales 
producen un impacto en el lenguaje que hace que ciertos significados, así como sus expresiones lingüísticas sean más probables 
que otros”. Eggins, Suzanne y J. R. Martin. “Géneros y registros del discurso”, en Van Dijk, Teun A. (Comp.) El discurso como 
estructura y proceso. Estudios sobre el discurso: una introducción multidisciplinaria, Vol. 1, Gedisa, Barcelona, 2000, p. 340.  
“En tanto miembros de una comunidad discursiva, todos somos conscientes de la existencia de una se-
rie de rasgos de estilo, ya que disponemos de una variedad de alternativas para referirnos a un mismo obje-
to, proceso o hecho. Estas no son equivalentes en cuanto a su valor, sino que se diferencian estilísticamente.  
Nuestro vocabulario nos ofrece una gran variedad de alternativas para denotar la misma cosa, pero estas difieren parcialmente 
en cuanto a su significado. Esas “connotaciones” de significado pertenecen a diferentes “niveles estilísticos” e indican con niti-
dez distintas esferas de acción, tipos de actividades, temas o “mundos sociales” dentro de una comunidad discursiva. Y estos 
niveles no se mezclan al azar: al hacerlo, o bien se trata de un error estilístico, o se busca crear un significado estilístico espe-
cífico”. Sandig, Bárbara y Margaret Selting. “Estilos del discurso”, en Van Dijk, Teun A. (Comp.) El discurso como estructura y 
proceso. Estudios sobre el discurso: una introducción multidisciplinaria, Vol. 1, Gedisa, Barcelona, 2000, p. 208.

6  (Todas las historias que se cuentan son parte de la narratividad, pero lo más importante es que todas las historias que conta-
mos representan nuestra manera de concebir el mundo tal como lo conocemos). De Valdés, María Elena. The Shattered Mirror. 
Representations of Women in Mexican Literature, University of Texas Press, El Paso, 1998, p. 3. (Traducción propia).



18

 A través de estas páginas pudiste conocer algunos elementos básicos del texto 
dramático de manera muy breve, pero que te ayudarán a tener una mejor idea de este 
universo que siempre será interesante explorar. Como se mencionó al principio de este 
texto, un semestre es un tiempo muy corto para explorar con la profundidad y respeto 
que merece el teatro, el cúmulo de conocimientos y reflexiones que se han generado 
en torno a él. En sentido estricto, no nos alcanzaría la vida para resolver el dilema de 
enseñar teatro en todos sus aspectos, sin embargo, este texto ha pretendido acercarte 
a este género literario de manera humilde y sencilla, sin pretender jamás ser exhaustivo, 
pero sí acorde con la labor de cumplir cabalmente con los aprendizajes señalados en el 
programa de estudio de nuestra asignatura, en este caso, el segundo aprendizaje de la 
primera unidad de nuestro programa de estudios, dándote herramientas para reconocer 
los elementos básicos del texto dramático, mediante la identificación de la historia, el 
conflicto y la creación discursiva de los personajes, para la diferenciación del género 
teatral frente al relato. 
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Aprendizaje 3  

Valora la representación escénica de la obra dramática, a 

partir del reconocimiento de sus elementos semióticos, para 

diferenciar entre texto dramático escrito y representado.

Elementos semióticos de la representación teatral

Por Flor de María Guerrero Herrera

Tadeo quedó de verse con su amigo Emiliano sobre la avenida Manuel González, su 
profesor de TLRIID III los dejó ir a ver la puesta en escena de Pedro y el Capitán del 
escritor Mario Benedetti. Después de caminar unos minutos, se introducen por algunos 
pasillos de la unidad habitacional Nonoalco Tlatelolco, suben unas escaleras amplias y 
por fin llegan al teatro Felix Azuela. Se encuentran con otros compañeros de su salón. 
La fila es larga, compuesta en su mayoría por jóvenes como ellos, se forman, pero la es-
pera es breve, avanzan rápidamente; compran su boleto y entran al vestíbulo del teatro. 
Suben otros 20 escalones y un señor les indica por cuál puerta ingresar a la sala donde 
se llevará a cabo la obra.

Para Tadeo es su segunda visita al teatro, después de mucho tiempo —la última vez 
que fue contaba con ocho años—; no puede ocultar su emoción. Al principio percibe que 
el espacio no es tan diferente a una sala de cine, no obstante, una vez que se sienta en 
la butaca, confirma que el recinto es más amplio. Fija su atención en el escenario, ahí 
se encuentran escasos objetos: una mesa y sobre ésta una pequeña jarra con agua y 
un vaso de cristal; unas hojas, a lado de ellas una pluma fuente; a unos tres metros de 
distancia de la mesa se ubica una silla de madera forrada de piel negra un tanto desgas-
tada. Atrás, un fondo negro, es decir, paredes obscuras y la luz que ilumina el escenario 
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es media, suficiente para distinguir los objetos. Se percata que una voz dice: “segunda 
llamada”. No dejan de entrar jóvenes a la sala, los acomodadores siguen indicando por 
dónde sentarse. Las butacas se llenan fila por fila, una atrás de otra. Tres minutos des-
pués —apenas entra el público— se da la “tercera llamada, comenzamos”.

De inmediato el escenario se queda sin luz y en general todo el teatro, algunos gritos 
del público se perciben (¡aaaahhhh!), pero enseguida guardan silencio; pasan unos se-
gundos, no más de 15; Tadeo siente que fueron muchos más, posteriormente las luces 
en el escenario, antes a media luz, se vuelven a encender; ahora iluminan perfectamente 
todo, pero en esta ocasión en medio del escenario hay un hombre vestido de presidiario, 
pantalón y camisola color caqui, una capucha le tapa totalmente la cabeza y sus manos 
están atadas atrás de su cintura. Este personaje en el escenario, llama no sólo la aten-
ción a Tadeo sino a todo el público.

La puesta en escena que Tadeo presencia es un cúmulo de experiencias que a cada 
momento él va descifrando y va resignificando, ¿por qué? Tadeo y Emiliano ya han leído 
la obra en clase, ya la conocen. Mientras Tadeo no pierde detalle de lo que ocurre en el 
escenario piensa: “imaginé al capitán más alto y a Pedro menos flaco”; “en mi escenario, 
el lugar era más parecido a un cuartel, aunque no recuerdo si lo mencionan en la obra 
literaria, pero me imaginaba un lugar con muchos archiveros, y un teléfono sobre un 
escritorio no una mesa, ‘seguro que en las discalias mencionan un teléfono?” —reflexio-
na—, y aunque todo va comparando, Tadeo no desprende la mirada de lo que acontece.

Mario Benedetti escribió la obra en cuatro partes, se preguntan entre ellos si estas 
partes fragmentarán también la puesta en escena; conocen que los personajes se trans-
formarán, las emociones de los protagonistas cambiarán y los espectadores junto con 
ellos sentirán y apreciarán cómo los personajes evolucionan.

Hasta aquí la crónica de una experiencia como quizá muchos jóvenes han vivido. 
Presenciar una puesta en escena, es en sí misma todo un acontecimiento; pero ¿qué 
pasa cuando nos preparamos para ver teatro? Tadeo, en su clases de TLRIID, ya ha 
aprendido diversos aspectos que componen la obra de teatro; la obra literaria la leyó 
en el aula, se fueron alternando los alumnos, mientras unos leían diálogos de Pedro; 
otros leían del capitán, durante la lectura se dio cuenta de la situación comunicativa que 
encierra la obra; los elementos que la conforman. Pedro y el Capitán es una obra con 
sólo dos personajes —protagonistas—; es un diálogo, a reserva del inicio del primer acto 
que es casi un aparte1; el volumen de la voz reflejará en cada uno sus emociones, sus 

1 El aparte se distingue del monólogo por su brevedad y su integración al resto del diálogo (…)  parece como si se escapara de 
la boca del personaje, sin querer (queriendo), da idea de una pifia. De comentario aparte, de imprecación a sí mismo; a veces 
mantiene el tono de queja, de arrepentimiento, pero también de aclaración de uno mismo (Barrera, 2008, p. 125).
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frustraciones, su valor; la entonación inicial en el capitán de ser imperativa, terminará en 
súplica; los ritmos también reflejarán cansancio, desesperación, rendición; los silencios, 
incluso los silencios en este diálogo juegan un papel fundamental. Para Tadeo, toda esta 
experiencia de la puesta en escena, va de algún modo materializando lo leído, lo imagi-
nado; le gusta la sensación de ser espectador.

Un poco de semiótica

Este alumno de CCH va “comprobando” lo aprendido en clases, la praxis, la puesta en 
escena es una suma de muchos elementos (signos) y gracias a estos elementos (signos) 
muy determinados o muy comunes en cada representación teatral, es cómo se consigue 
un estudio semiótico: “a través del estudio semiótico, teatristas y público asumen mejor 
su tarea de creación y recepción […]” (Adame, 2005, p. 128).

“Los signos son la materia de cualquier representación teatral, todo ello se transfor-
ma en signo. El teatro utiliza signos lingüísticos y no lingüísticos, los cuales en contadas 
ocasiones se muestran en estado puro” (Adame, 2005, p. 150).

De acuerdo con Humberto Eco el “signo es todo cuanto representa otra cosa en algún 
aspecto para alguien. Signo es lo que puede interpretarse”; otro concepto es: “El signo 
es tal, en la medida en que significa algo (significado), sobre algo (referente) de alguien 
(emisor) y para alguien (destinatario)” según Niño Rojas (Rincón, s/a, p. 3).

Por el momento, bastan esos dos conceptos y precisar que una puesta en escena no 
es sólo teatro es teatralidad, entiéndase por ésta “(…) un proceso que transforma el acon-
tecimiento en signos, de este modo cualquier hecho puede devenir en espectáculo teatral, 
mientras exista un espacio dividido: el del observador y el del observado, característica 
básica del teatro” 
(Adame, 2005, p. 
68). Bajo este prin-
cipio, en ese es-
pacio, el observa-
do se vale de una 
amplia gama de 
signos. El siguien-
te esquema puede 
ayudar a compren-
derlos:
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Del anterior cuadro se desprende lo siguiente:

La clasificación de los signos es variada. Si se clasifican de acuerdo al interpretante 
o usuario se dividen en signos no humanos y signos humanos. Un usuario reconoce 
que existen signos que no son creados por la especie humana  —los no humanos—, 
cuando son producidos o emitidos por otros seres vivos los cuales producen sonidos, 
emiten aromas, realizan rituales (danzas), se mimetizan, etc., esas acciones a los usua-
rios les “dicen algo”, aunque la experiencia únicamente se limite a “identificarlos”, por 
lo tanto, las personas al vivir un acontecimiento o situación la “registran”, cuando la ex-
periencia se repite ya existe entonces un “referente”, si más adelante reaparece nueva-
mente el signo, se “significará”. Del mismo modo aplica con los signos —humanos— el 
usuario los identifica, registra y crea un referente, pero con signos que son producto de 
la experiencia humana como el lenguaje articulado, la palabra oral y escrita, el lenguaje 
musical es producto de la creación de un código musical: armonía, ritmo, tonos, etc., así 
podríamos hablar de todas las artes, señales, nomenclaturas, entre otras.

Si los signos se clasifican de acuerdo al ámbito en el que se dan serán naturales 
y culturales. Los primeros se refieren a los emanados de la propia naturaleza como el 
humo producto de una combustión, el hielo producto de un descenso de temperatura, el 
sol, la estrella polar, la luna, etc. También se consideran a los signos que no son producto 
de una voluntad humana, por ejemplo, es “natural” que si una persona se resfría, aunque 
no lo quiera su cuerpo reacciona con fiebre, sudor, dolor, estos síntomas (signos) son 
entonces naturales. En esta misma clasificación se insertan los culturales y son más 
construidos, por ejemplo, la palabra, en una región pueden significar algo y en otra parte 
otra; los colores para ciertas culturas significan aspectos totalmente opuestos; el blanco 
es luto en países como la India; en culturas occidentales es el negro; para entender cier-
tas señales u obras de arte hay que comprender lo que representan en cada lugar.

Cuando la clasificación del signo se establece por su estructura estamos ante los 
signos verbales y no verbales; los verbales se refieren específicamente a la palabra 
oral y escrita al que el lingüista Ferdinand de Saussure denominó signo lingüístico com-
puesto por dos componentes el significante y el significado; el significante es la palabra 
escrita o pronunciada, “imagen acústica”; y el significado, el concepto de eso que se 
dijo; ejemplo, se puede escribir la palabra ‘estulticia’ o pronunciarla, —siempre y cuando 
se sepa escribir y se tenga la capacidad de hablar—, aunque no se sepa qué significa, 
simplemente se busca en el diccionario y se encontrará que significa ‘estupidez’. Los 
signos no verbales son aquellas manifestaciones que ni se hablan ni se escriben y que 
no necesariamente se articulan en dos sentidos, en estos signos entran los gestos, los 
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desplazamientos del cuerpo y las distancias respecto a otras personas o lugares; la ves-
timenta, el peinado, la iconografía, la música, las huellas de un animal; los escenarios, 
la danza, etc. 

Al final, el esquema anterior habla de una cuarta clasificación del signo, la cual se 
basa en su UHODFLyQ�FRQ�HO�VLJQL¿FDGR��UHIHUHQWH� y se divide en íconos, índices y 
símbolos —propuesta del lingüista Charles Pierce—; la característica de los íconos es 
que se basa en la semejanza figurativa, por ejemplo una mapamundi nos representa o 
figura al planeta Tierra y los elementos que lo conforman sus mares y sus continentes, 
sin que el mapamundi sea la Tierra sino su representación. Los índices deícticos son 
principalmente signos naturales aquellos que nos avisan acerca de algo que ocurre a un 
ser vivo, por ejemplo, fiebre, dolor de estómago, hinchazón o hematomas, taquicardias 
entre otros, son signos que avisan de que algo no está bien y que se debe atender quien 
o a quien los presenta. También se encuentra en esta clasificación: señalar con el dedo; 
hacer una mueca o algún gesto o señal con los dedos o la mano; levantar los hombros, 
etc.

La tercera y última son los símbolos que podría decirse son los más elaborados, 
pues contienen una carga más compleja porque son a la vez la composición de muchos 
otros signos, por ejemplo, la bandera mexicana es un símbolo de identidad, la bandera 
no sólo es un “lienzo” sino que cada uno de los tres colores que la componen significa 
algo; así como el águila al centro devorando una serpiente es a su vez un signo que le 
permitió al pueblo mexica saber dónde fundar la gran Tenochtitlán. Así las monedas, los 
billetes, las insignias militares, etc., pertenecen a este rubro.

Hasta aquí se aprecia en el esquema, que los signos pertenecen a más de una cla-
sificación y que de algún modo se relacionan los unos con los otros lo cual hace de un 
suceso, acontecimiento, representación o hecho que pueda ir de lo más sencillo a lo más 
complejo. En el teatro como en cualquier arte se conjuntan e interrelacionan constante-
mente los signos. A continuación se explican.

Los signos en la teatralidad

Si bien ha habido propuestas interesantes por distintos teóricos, es el polaco Tadeusz 
Kowsan quien presenta Los trece sistemas de signos, resultado en un intento por con-
ciliar los diversos elementos para el análisis semiótico propuestos a lo largo del tiempo 
para el estudio del espectáculo teatral (Adame, 2005, pp. 1151-155). A continuación se 
transcriben dichos sistemas y enseguida se da una apreciación por parte de Tadeo.
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6LJQRV�OLQJ�tVWLFRV����\���VH�UH¿HUHQ�DO�WH[WR�H[SUHVDGR�

1. Palabra: pronunciada por los personajes, sirve para su propia caracterización y para 
crear un contexto teatral. El análisis debe hacerse a nivel semántico, fonológico, pro-
sódico y sintáctico, es decir, igual que con el lenguaje verbal.

Cuando Tadeo y sus compañeros leían por primera vez Pedro y el Capitán se dieron 
cuenta que si bien el texto estaba en español existían palabras escritas (verbos) como 
“preferís, vos, podés” lo cual les aclaró el profesor es porque pertenecen al español que 
se habla en Uruguay; en la puesta en escena no están así conjugadas ni mantienen el 
acento de origen.

2. Tono: crea los signos más diversos, mediante toda clase de modulaciones de la al-
tura del sonido y del timbre. Lo mismo hace el acento. El poder expresivo del tono 
contribuye a la riqueza significativa de un texto, incluso cuando el espectador lo oye 
en una lengua desconocida […]. Además de caracterizar, revela la intención del ha-
blante.

Para Tadeo el acento uruguayo no fue respetado, pero los tonos sí están siendo ma-
nejados de acuerdo a la necesidad que van exigiendo los parlamentos, pero sobre todo 
responden a las emociones de los personajes: imperativos, exigentes, conciliadores, 
irónicos, etc.

6LJQRV�NLQpVLFRV�R�FLQpWLFRV�������\���FRUUHVSRQGHQ�D�OD�H[SUHVLyQ�FRUSRUDO�

3. Mímica: la mímica del rostro es el sistema más próximo a la expresión verbal. Los 
signos mímicos dependen del valor semántico del texto pronunciado y son en la ma-
yoría, signos artificiales. Hacen a la palabra más expresiva o significativa o a la in-
versa. Pueden incluso llegar a sustituir la palabra. Las emociones o las sensaciones 
corporales también son signos mímicos. Todos ellos son creados en el espacio y en 
el tiempo. 

El capitán entre su desesperación de que ningún argumento le sirve para hacer con-
fesar a Pedro, se exaspera y su rostro pierde la relajación de sus músculos, todos ellos 
se perciben duros incluso suda, su cara está húmeda, como signo de que ha perdido la 
calma. 
4. Gesto: es el movimiento o actitud de la mano, brazo, pierna, cabeza o cuerpo entero 
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hecho con el fin de crear y comunicar signos. Son de diferente categoría: algunos 
acompañan a la palabra, otros la sustituyen e indican algo que transcurre en el es-
cenario o fuera del campo visual de los espectadores; sustituyen un elemento del 
decorado, del vestuario, accesorios, etc. Los hay también de segundo grado, como 
las convicciones políticas; por ejemplo un nazi extendiendo el brazo para saludar. Los 
gestos son más o menos convencionales y, en algunos teatros, por ejemplo orienta-
les, están codificados de forma rigurosa.

En Pedro y el Capitán cada acto sirve para dar a entender momentos intensos de 
tortura que nunca son vistos —sí escuchados, se ahondará en ello más adelante—, pero 
que gracias a los gestos de Pedro insinúan dolor extremo donde aparecer de pie le es 
casi imposible: cabeza caída, cuerpo encorvado, sin fuerza, parece más un hilacho que 
un cuerpo.

5. Movimiento escénico del actor: los desplazamientos del actor y sus posiciones en 
el espacio escénico se sugieren por las indicaciones escénicas (didascalias) o por 
los mismos diálogos. En este sistema donde hay un espacio de indeterminación en 
el texto escrito. Las principales categorías del movimiento escénico del actor, anali-
zadas desde el punto de semiológico son susceptibles de proporcionar gran cantidad 
de información. […] Son signos de gran utilidad para el autor dramático o el director. 
La proxémica, o estudios de la distancia entre los seres humanos en sus relaciones 
individuales y sociales, puede resultar eficaz en el manejo de estos signos.

También Tadeo observa cómo a través de los avances de los actos la distancia que 
hay entre el capitán y Pedro va acortándose; Pedro es un ser casi inmóvil por su con-
dición de preso, pero será el capitán quien se desplace en distintas direcciones para 
reflexionar, para recordar, para amedrentar a su víctima, para suplicar, entre otras.

������\���VRQ�VLJQRV�GH�DSDULHQFLD�H[WHUQD�DO�DFWRU�

6. Maquillaje: destaca los rasgos de la cara del actor. Contribuye con la mímica al con-
figurar la fisonomía del personaje. Tiene un carácter duradero, la máscara pertenece 
a este sistema.

El maquillaje juega un papel muy importante tras cada acto, principalmente con Pedro 
cuando aparece en la escena, se le aprecia más golpeado, sangrante, lastimado, lo cual 
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impacta porque va acompañado de los gestos de dolor del personaje.

7. Peinado: puede indicar la pertenencia a un área geográfica o natural, a una época, 
o a una clase social. Desempeña una función independiente del maquillaje y del ves-
tuario. Los signos naturales en la vida real se convierten en artificiales en el teatro. La 
barba y el bigote también se incluyen.

A primera vista Tadeo no da importancia en el peinado, pues lo considera “normal”, no 
obstante, será hasta avanzada la obra cuando se percata que el capitán, de poseer una 
apariencia impecable, termina desaliñado, y sí, el cabello que lucía inamovible, alaciado 
con gel o brillantina peinado hacia atrás, para los últimos dos actos, se ha movido bru-
talmente de su sitio, aspecto que ya ni se preocupa en atender; por su parte, Pedro luce 
cabello suelto crecido hasta debajo de la barbilla, durante el desarrollo de la obra se le 
alborotará más denotando el maltrato que ha sufrido con las torturas, durante cada acto.

8. Vestuario: es un recurso externo y el más convencional para definir al individuo. 
Puede ser realista o simbólico y significar sexo, edad, clase social, profesión, posi-
ción social o jerárquica, nacionalidad, etc. […] también es signo de clima, de la época 
histórica, de la estación de año.

Pedro con su uniforme de preso se ve más flaco, mientras el capitán luce un uniforme 
azul marino con distintas insignias, su sombrero militar con cordones dorados alrededor 
de la circunferencia y un bordado al centro de algún escudo que no alcanza a distinguir, 
“el uniforme bien planchado, tan elegante, con botones dorados y a lado de Pedro, le 
da la apariencia al capitán de mucho poder en comparación a la insignificante ropa de 
Pedro”, le sugiere Emiliano a Tadeo.

�������\����VRQ�VLJQRV�GHO�OXJDU�HVFpQLFR�

9. Accesorios: los objetos son personajes e instrumentos de la acción (el pañuelo en 
Otelo). Una cantidad ilimitada de objetos existentes y naturales pueden convertirse 
en accesorios de teatro. En los teatros muy codificados la distancia entre un primero 
y un segundo grado de significación de un accesorio puede resultar muy importante. 
No es fácil distinguir entre decorado y accesorio, si un espejo o un tapete aparecen 
por unos momentos formarían parte de los accesorios, pero si son los únicos elemen-
tos que permanecen en el escenario durante largo tiempo serán parte del decorado.
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Durante los actos no se agregan más objetos, o sea accesorios en la escenografía, por lo 
que son parte del decorado, quizá la jarra y el vaso puedan ser parte de los accesorios más 
que del decorado, porque se ocupan un par de veces cuando el capitán bebe agua.

10. Decorado o escenografía: tiene por función primordial representar el lugar de la ac-
ción. Determina la acción en el espacio-tiempo y comunica signos relacionados con 
diversas circunstancias. El modo de disponerlo, sus cambios y movimientos apor-
tan valores complementarios. El cambio a la vista del público significa una distancia 
respecto a los acontecimientos representados. Se puede prescindir del decorado y 
delegar esta función a la palabra, el gesto, el movimiento, los efectos sonoros o la 
iluminación. Hay también decorados proyectados.

Como ya observaron Tadeo y Emiliano, escasos son los objetos que se encuentran 
en el escenario. Los ceceacheros recuerdan lo que su profesor comentó en clase: “obras 
de este tipo son llevadas frecuentemente a escena cuando no se cuenta con suficiente 
presupuesto, pues resultan económicas gracias a la simplicidad del mobiliario. Lo valioso 
de la obra radica en el referente y el mensaje que ofrece, así como en la fuerza emocio-
nal que transforma a los personajes, la capacidad histriónica es de gran valía”.

11. Iluminación: sirve para resaltar otros medios de expresión, es una condición visual, 
pero también funciona de manera independiente, produciendo algunos signos artifi-
ciales. Delimita el lugar teatral y amplifica o modifica el valor del gesto.

La luz realza al personaje en la escena o lo apaga, así de literal. Tadeo observa 
cuando Pedro recuerda y añora estar con su esposa, tocar su mano; durante esa remem-
branza, una luz blanca fría ilumina a Pedro y la intensidad de la luz cálida que alumbra 
todo el escenario disminuye. Los directores de teatro establecen los cambios de luz que 
requieren para conseguir la atención del espectador o sugerir alguna sensación o emo-
ción en el actor así como en el público.

����\����GH�ORV�HIHFWRV�VRQRURV�QR�DUWLFXODGRV�

12. Música: tiene la función de subrayar, amplificar, desarrollar e invertir los signos de 
un personaje o de un tiempo. La música vocal, la música concreta y electroacústica 
también tienen una función en el teatro.
Al final de la obra se escucha una canción de protesta, titulada El necio del canta-au-
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tor cubano Silvio Rodríguez, gracias al buscador de música incluida en el celular de 
Emiliano, encontraron el título; hallaron el siguiente fragmento: “Me vienen a convidar a 
arrepentirme/me vienen a convidar a que no pierda/ Me vienen a convidar a indefinirme/
Me vienen a convidar a tanta mierda….” La canción avanza mientras el público abando-
na la sala.

13. Efectos sonoros: ruidos, signos naturales o artificiales reconstruidos para los fines 
del espectáculo. También se consideran los creados dentro o fuera del escenario o 
grabados de manera mecánica. 
No abundan los efectos sonoros, aunque sí están presentes entre cada acto con la 

luz apenas perceptible y el escenario sin personajes, pero en algún otro lugar, se sobre-
entiende que Pedro está siendo golpeado, torturado: se escuchan gritos, golpes y des-
pués entra de nuevo a escena más despeinado, más ensangrentado de cara y cuerpo, 
hecho una piltrafa humana.

Emiliano y Tadeo salen del teatro van comentado las similitudes y diferencias que en-
contraron en la puesta en escena en relación a la obra literaria o a su imaginario de ésta; 
aún con todas las “cosas diferentes” que imaginaron y que en la representación vieron, 
se sienten satisfechos. Consideran que todos estos elementos les servirán para dar paso 
a su reseña crítica misma que será abordada en el siguiente aprendizaje.

Caminan por avenida Reforma al tiempo que van tarareando: “Me vienen a convidar a 
arrepentirme/me vienen a convidar a que no pierda/ Me vienen a convidar a indefinirme/
Me vienen a convidar a tanta mierda…”. Pasan por un puesto de periódicos donde la 
radio encendida informa que ese domingo 17 de mayo de 2015, Mario Benedetti cumple 
seis años de fallecido.
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Actividades

Actividad 1

Lee la siguiente obra se trata de un sainete, la Real Academia de la Lengua lo define 
como una “Obra teatral en uno o más actos, frecuentemente cómica, de ambiente y per-
sonajes populares, que se representa como función independiente” (RAE, 2017).

SE VENDE UNA MULA (Anónimo)

Obra de teatro cómica para cinco actores, dos mujeres y tres hombres

Lugar: En la sala de la casa de don Pedro, rico hacendado y padre de Luz María, novia de Anto-
nio quien va a pedir la mano de ella, éste se encuentra con Juana, criada de la casa de don 
Pedro donde se toma sus “descansitos” y se hace pretensa de Pascual quien va a comprar 
la mula.

I Escena 

JUANA: (Entra a escena, barre, baila y bebe de una botella de tequila) 

DON PEDRO: (Entra a escena.) Mmmm... ¿Con qué esas tenemos, eh?

JUANA: (Sobre saltada.) Este... verá usted... nunca lo hago, pero...

DON PEDRO: Procura que esto no se vuelva a repetir. ¿Entendiste?

JUANA: Sí, patrón. ¿No lo volveré hacer?

DON PEDRO: Ahora llama a la niña y dile que quiero hablar con ella.

JUANA: Sí, patrón. (gritando) ¡Niña el papá suyo de usté, quiere hablar con usted! (Sale de 
escena.) 

DON PEDRO: Para eso mejor yo le grito. 
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II Escena 

LUZ MARÍA: (Entra a escena.) Me dijo Juana que quieres hablar conmigo... ¿es cierto papá?

DON PEDRO: Así es mija... ¿Te acuerdas de la mula de...?

LUZ MARÍA: ¡Ay papá, ya vas a empezar con tus indirectas!

DON PEDRO: No mija. Lo que quiero decir, es que la mula que te regaló tu padrino, he deci-
dido venderla.

LUZ MARÍA: ¿Pero por qué?

DON PEDRO: Porque ya está muy vieja y ya no sirve para nada. Además, ya puse un anuncio 
en el periódico y no habrá de faltar un tonto que quiera comprarla.

LUZ MARÍA: Está bien papá, que le vamos a hacer.

DON PEDRO: Voy a salir ahorita, tengo que comprar una purga para la mula, se ha puesto un 
poco mala, y no quiero que se me muera antes de venderla. ¡Ah! Si viene algún compra-
dor, le dices que no tardo, que si gusta esperarme o que vuelva más tarde. (Sale de escena.)

LUZ MARÍA: Muy bien papá. ¡Juana!... ¡Juana!

 III Escena 

JUANA: (Entra a escena.) Diga usté niña.

LUZ MARÍA: Mientras limpias bien el polvo, vas a estar pendiente por si alguien viene a pre-
guntar por la mula, le dices que mi papá no está, que vuelva más tarde.

JUANA: Muy bien niña, pierda usté cuidado, yo voy a estar pendiente. ¿Qué se train estos con la 
mula..? ¡Tanto que la han hecho trabajar, ya deberían jubilarla!... Aquí a todos nos hacen 
trabajar muy duro... Lo bueno que yo me tomo mis descansitos... ¡Que si no!... (Bebe de 
la botella. Tocan a la puerta.) De seguro el que toca, es el que viene por la mula, ¡voy!

IV Escena 

ANTONIO: (Entra a escena.) ¡Buenas tardes!... ¿Esta es la casa de Don Peter?

JUANA: ¿De quén?

ANTONIO: De Don Pedro.

JUANA: ¡Ah!, sí señor, pero ahorita no está... Si gusta venir más al rato.

ANTONIO: ¿Puedes hablarle a la...? 

LUZ MARIA: No señor, yo no hablo con mulas.
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ANTONIO: ¿Mulas? ¿cuáles mulas?... Yo quiero hablar con la señorita.

JUANA: Pus señorita, señorita, lo que se llama señorita... Ahorita le hablo. Oye tu niña... aquí 
te busca un catrín que está... ¡Bien gacho! (Sale corriendo de escena.)

V Escena 

LUZ MARÍA: (Entrando a escena.) ¡Antonio!...

ANTONIO: ¡Luz María! (se abrazan) 

LUZ MARÍA: ¿Cundo llegaste?

ANTONIO: Hoy en la mañana. No quise avisarte para darte una sorpresa.

LUZ MARÍA: Me decías en tu última carta que no tenías dinero para venir a verme.

ANTONIO: Bueno... es que ahora ya conseguí trabajo y me dieron un adelanto de mi sueldo.

LUZ MARÍA: ¡Que feliz me haces! Eso quiere decir que...

ANTONIO: Que ya no me faltará trabajo, ni dinero. ¡Mi carrera empieza a dar sus frutos!

LUZ MARÍA: Lástima que mi padre no esté ahorita, para presentártelo y darle la noticia. 

ANTONIO: ¿Y volverá pronto tu papá?

LUZ MARÍA: Tal vez, ¿Por qué?

ANTONIO: Es que vengo dispuesto a hablar con él... ¡Voy a pedir tu mano!

/8=�0$5Ì$��£$O�ÀQ�WH�KDV�GHFLGLGR�

ANTONIO: ¡Quiero que nos casemos pronto, para irnos a vivir a la capital! 

LUZ MARÍA: Si Antonio, pero antes déjame hablar con mi papá, para que no lo tomes por sor-
presa. ¿Quieres volver más tarde?

ANTONIO: (Con ternura) Sí... ¡cómo tú quieras!

LUZ MARÍA: (Saliendo de escena y suspirando, ella le manda un beso. Entra Pascual y le arre-
bata el beso a Antonio) ¡Antonio!...

PÁNFILO: (Entra observando la escena del beso)

ANTONIO: ¡Luz María!... ¡Oiga! ¡Éste era mi beso! (Sale de escena)

VI Escena 

PÁNFILO: (Observa la botella y las tres copas que están en la mesita)

JUANA: (Entra a escena) ¿Quién es usté?...
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PÁNFILO: No me robé nada...

JUANA: Pos nomás porque llegué a tiempo.

PÁNFILO: Soy gente honrada.

JUANA: ¿Quién sabe?

PÁNFILO: Vide la puerta abierta y entré.

JUANA: ¿Qué es lo que quere?

PÁNFILO: Quiero saber en cuanto venden la mula... Sin ofender a nadien.

JUANA: (Molesta) Si se mira en un espejo, a lo mejor se ofende solo... En cuanto a la mula, mi 
patrón no está ahorita...Si gusta volver más tarde...

PÁNFIILO: (Meloso) ¿Oiga... Usted aquí trabaja?

JUANA: Sí... ¿Por qué?

PÁNFILO: No, por nada... ¿Y qué hace?

JUANA: Pos... lavo la ropa, hago la comida...y muchas cosas más.

PÁNFILO: ¿Y cómo se llama?

JUANA: ¡Pus criada!

PÁNFILO: No, usté...

JUANA: (Coqueta) ¿Yo?... Pus me llamo... Juana María Concepción Trinidad González... 

PÁNFILO: ¿Nomás?...

JUANA: Sí... nomás... Y usté, ¿Cómo se llama?

PÁNFILO: Yo me llamo, este... pos mi nombre está rete feo.

JUANA: No importa, dígame cómo se llama.

PÁNFILO: Me da harta vergüenza decir mi nombre.

-8$1$��£&yPR�VH�OODPD�SRU�ÀQ�

3É1),/2��3RV�\R�PH�OODPR��£3iQÀOR�3DVFXDO�����¢9HUGi�TXH�HVWi�UHWH�IHR"

JUANA: ¡No que va!...

PÁNFILO: Oiga... ¿Y tiene novio?

JUANA: Pa’qué quere saberlo.

PÁNFILO: Pos yo decía...Si no tiene novio, a lo mejor me ahorro la mercada de la mula... pos 
para qué quiero a las dos.

JUANA: (Enojada lo corre a escobazos) ¡Grosero!, lárguese indio ladino. Vuelva cuando esté mi 
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patrón. (Bebe de la botella y en ese momento entra Don Pedro)

VII Escena 

DON PEDRO: (Entra a escena mostrando la botella de la purga.) No pude encontrar purga 
pa’mulas, pero encontré una pa’caballos... ¡Es más rápida!... ¿Vino alguien a preguntar 
por mí? 

JUANA: Sí, patrón. Vinieron a preguntar por la mula de usté. Pero le dije que volviera más 
tarde. 

'21�3('52��£4Xp�EXHQR��(VSHUDUp�SD·YHU�VL�ORJUR�YHQGHU�SRU�ÀQ�HVD�PXOD����

(Tocan a la puerta)

JUANA: Pos no tiene que esperar mucho patrón, porque de seguro el que toca es el que viene 
por ella. ¡Voy!

DON PEDRO: No, deja. Yo abro... Tú ve a hacer las cosas propias de tu sexo.

JUANA: ¡Ay patrón! Esas cosas no se hacen en la cocina. (Sale de escena)

VIII Escena

ANTONIO: ¡Buenas tardes!... 

DON PEDRO: Adelante amigo, esta es su casa.

ANTONIO: Gracias... gracias...

'21�3('52��3iVHOH�KRPEUH��£(VWDPRV�HQ�FRQÀDQ]D�

ANTONIO: Tal vez ya le informaron el motivo de mi visita.

DON PEDRO: En efecto, así es. Hace un momento me dijeron que usted vino temprano, cuando 
yo me encontraba comprando unas medicinas para ella...

ANTONIO: ¿Cómo? ¿Acaso se encuentra enferma?

DON PEDRO: No se alarme, amigo. Está un poco delicada, pero no es nada grave... Estos días 
así se pone, algo peligrosa.

ANTONIO: ¿Peligrosa?... ¡No entiendo!

DON PEDRO: ¡Sí hombre! Que desconoce a uno y le da por tirar pataditas.

ANTONIO: ¿Patadas?... ¡Ha dicho usted, ¿patadas?!

DON PEDRO: Es muy natural en ella. Además, es bueno que usted lo sepa. Puesto que se va a 
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quedar con ella... ¿No es así?

ANTONIO: Este... ¡Sí, claro... sí!

DON PEDRO: Pues bien... Tiene que llevarla a pasear al campo, darle de comer alfalfa fresca 
y avena.

ANTONIO: ¿Alfalfa?... ¿Avena?... ¿Pero está usted loco?

DON PEDRO: ¿Por qué voy a estarlo? Es lo que siempre ha comido. Y si quiere conservarla en 
buenas condiciones, tendrá que seguir mis instrucciones.

ANTONIO: ¿Pero, eso no es posible? ¿Cómo puede ella comer eso que usted dice?

DON PEDRO: Pues sí mi amigo...Además, le recomiendo que por lo pronto no la cargue mu-
cho, está un poco débil; me la pidió prestada el sargento del cuartel y se puso a prestársela 
D�WRGR�HO�UHJLPLHQWR��\�PH�OD�WUDMR�FDQVDGtVLPD��\�FRQ�ÀHEUH����£,PDJtQHVH��XVWHG��$GHPiV��
le salió un grano en la cola y el sargento no se lo pudo curar, por eso se le llenó de pus.

ANTONIO: (Iracundo) ¡Esto es el colmo! Ya no aguanto más!Yo no quiero nada con ella! Doy 
por terminado el compromiso. ¡Adiós!... (Sale de escena)

IX Escena 

'21�3('52��£%DK�����1R�Vp�TXp�OH�SDVy�D�HVWH�WLSR����£(Q�ÀQ��\D�FDHUi�RWUR�

LUZ MARÍA: (Entrando a escena) Papá, me pareció que hablabas con alguien.

DON PEDRO: Sí mija, era uno que quería comprar la mula, de repente se puso medio raro y se 
fue.

LUZ MARÍA: ¡Lo siento mucho!... Oye, papá, te voy a decir una cosa.

DON PEDRO: Soy todo oídos, mija.

LUZ MARÍA: Desde hace tiempo tengo relaciones amorosas con un muchacho, pero por carta.

DON PEDRO: ¡Ah, pillina! ¿Con que ya tienes novio? Y por qué no me lo habías dicho antes.

LUZ MARÍA: Es que no tenía trabajo y me daba vergüenza confesártelo, pero ya su situación 
se compuso un poco; ya tiene trabajo de planta y ha venido a verme.

DON PEDRO: Me alegro, eso quiere decir que es un muchacho que sabe abrirse paso en la 
vida... ¡Igualito que yo!

LUZ MARÍA: Sabes papá, mi novio ya quiere que nos casemos y va a venir para hablar contigo, 
y pedirte mi mano.

DON PEDRO: Bien, si tú ya estás decidida, que le vamos a hacer. ¿Lo quieres mucho?
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LUZ MARÍA: (Suspirando) ¡Sí!... No tiene mucho dinero, pero es un hombre honrado y me 
quiere bastante, y yo estoy dispuesta a seguirlo hasta donde él quiera.

DON PEDRO: Muy bien pensado, mija. Es el deber de toda buena esposa.

LUZ MARÍA: Bueno, papá, me voy. Así cuando él llegue, tú estarás solo y podrán hablar a 
gusto. (Sale de escena)

DON PEDRO: (Suspirando) ¡Mi única hija se me casa!... (Agarra la botella y lee la etiqueta)... 
Ultra rápida... mmmm... ¡Qué amolada le voy a poner a esa mula!... (Llaman a la puerta, 
deja la botella en la mesa. Va a abrir)

X Escena 

PÁNFILO: (Entrando a escena) Buenas tardes...

DON PEDRO: Adelante... ¿Tú eres el que vienes por ella?

PÁNFILO: Sí señor, y espero llegarle al precio.

'21�3('52���DSDUWH��0LMD�PH�KDEtD�GLFKR�TXH�HUD�SREUH����SHUR�HVWH�HVWi�UHWH�MRGLGR����£(Q�ÀQ��
allá ella!... Y dime, ¿qué planes tienes pal futuro?

PÁNFILO: Pus verá usté; pienso hacer muchas cosas con ella. Me la voy a llevar pal’ rancho, 
trabajarla duro, pa’que saque dinero y pague su comida.

DON PEDRO: (Extrañado) ¿De modo que quiere usted que ella trabaje para que saque lo de su 
comida?

PÁNFILO: ¡Ah y también la mía! Y si no quiere trabajar, le daré de cuartazos hasta hacerla que 
entre a vara.

DON PEDRO: ¿Así las tratas a todas?

PÁNFILO: ¡Pior.... Algunas veces las dejo sin comer varios días, pa’que aprendan!

DON PEDRO: Pues con ella no se va a poder.

PÁNFILO: ¿Por qué?

DON PEDRO: Porque ella está acostumbrada a levantarse a las nueve de la mañana y que le 
lleven el desayuno a la cama.

PÁNFILO: ¿A la cama?... No me diga que también toma chocolate.

'21�3('52��£&ODUR��&KRFRODWH�\�SDQ�ÀQR�

PÁNFILO: Hum... No lo tomo ni yo. Pos conmigo, ella comerá rastrojo, dormirá en el corral y 
tendrá que levantarse a las cinco de la mañana.
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DON PEDRO: (aparte) Pobre de mija, cuánto va a sufrir.

PÁNFILO: Pos por eso quiero cerrar el trato; pa’llevarmela y empezar a domarla.

DON PEDRO: ¿La llevará alguna vez al cine?

PÁNFILO: ¿A poco le gusta el cine?

DON PEDRO: Sí señor, y también le gusta tocar el piano.

PÁNFILO: ¡Voy!... Ya me la imagino tocando.... (Entra a escena Antonio enojado, y lo detiene 
Don Pedro)

XI Escena 

DON PEDRO: ¡Un momento!... Con qué derecho entra a mi casa.

ANTONIO: Con el derecho de un hombre ofendido.

DON PEDRO: ¿Ofendido?... Si usted fue el que no quiso llevársela.

ANTONIO: ¿Insinúa usted que me la llevaré después de lo que me dijo?

DON PEDRO: ¿Y por qué no?, todo tiene su arreglo y debemos aceptarlo... Este hombre sí se 
la piensa llevar...

ANTONIO. ¿Qué... qué?... ¿Qué usted se la piensa llevar? (Conato de pelea)

PÁNFILO: Este... no le haga caso... Está rete loco... Figúrese usté, dice que ella toca el piano...

ANTONIO: ¡Claro que lo toca y también baila!

PÁNFILO: ¿Ay mamacita!

DON PEDRO: Mija sabe hacer muchas cosas.

PÁNFILO: ¿A poco es hija suya?

DON PEDRO: ¡Sí, señor!

PÁNFILO: ¡¡¡Voy!!!

XII Escena 

LUZ MARÍA: (Entrando a escena) ¿Qué sucede, papá?

DON PEDRO: Nada hija, es que...

LUZ MARÍA: ¡Antonio!... ¿Por qué estás enojado?

ANTONIO: Tienes aún el descaro de preguntármelo. Dime, ¿Quién es éste mequetrefe? 

3$6&8$/��¢<R"�<R�QR�VR\�QLQJ~Q�PHTXHWUHIH��<R�VR\�3iQÀOR�3DVFXDO�
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LUZ MARÍA: No sé... ¡Nunca lo he visto en mi vida!

ANTONIO: ¿Y el sargento?

LUZ MARÍA: ¿Cuál sargento?

'21�3('52���&RPSUHQGLHQGR�OD�FRQIXVLyQ��0PPP�����D�3iQÀOR��¢8VWHG�SRU�TXLpQ�YLQR"

PÁNFILO: Por la mula.

'21�3('52��£$\��0LMD��\D�VH�OR�TXH�SDVy����+XER�XQD�SHTXHxD�FRQIXVLyQ���D�3iQÀOR��<R�FUHt�
que éste era tu novio mija... (a Antonio) y que éste venía por la mula.

PÁNFILO: ¡Ya! No tuviera tanta suerte.

LUZ MARÍA: (Suspirando) ¡Antonio!...

ANTONIO: Luz María!... (Se abrazan)

XIII Escena 

-8$1$���(QWUD�D�HVFHQD�VLJLORVDPHQWH�\�FRTXHWHiQGROH�D�3iQÀOR�

PÁNFILO: (a don Pedro) Aquí entre nos... ¿Puedo venir a visitar a la mucama?

DON PEDRO: ¿A quién?

PÁNFILO: ¡A la criada!

DON PEDRO: ¡Ah! condenada... Si sólo tienes la cara de mustia ¿eh?... Y es más, pa’que veas 
la nobleza de mi estirpe... ¡hasta te regalo la mula!

PÁNFILO: ¡Gracias señor!

DON PEDRO: Qué bueno que todo se arregló... Mija, sirvan las copas pa’ brindar por la felici-
dad de los niños... ¿Porque se casarán pronto, verdad?

ANTONIO: Es lo que más anhelo, señor (Luz María confunde las botellas y sirve las copas que 
estuvieron en la mesita. La criada bebe de la botella de tequila)

DON PEDRO: No me digas señor... ¡Dime, papá!

PÁNFILO: Sí Antonio... si va a ser tu apá, dile apá. 

ANTONIO: Está bien, apá (le besa la mano)

LUZ MARÍA. Aquí están las copas... (reparte las copas)

ANTONIO: Gracias mi amor.

PÁNFILO: Gracias niña.

DON PEDRO. Yo no mija... Ya sabes que a mí me salen almo sapos en donde te platiqué... 
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Bueno digan salud.

TODOS: ¡Salud!

ANTONIO: Me quedó un sabor raro en la boca.

PÁNFILO: A mí... me pareció bueno... sobre todo porque es de gorra.

LUZ MARÍA: Ay. ay, ay...!

DON PEDRO: ¿Qué pasa?

LUZ MARÍA. ¡Ay! papá. Creo que voy a poner un telegrama... ¡ay! (Sale corriendo de escena).

DON PEDRO: ¡Ay! es que se acordó de sus amistades mijo... pero de que se casa, se casa. 

ANTONIO: ¡Ay, ay...! Ahorita vengo.

DON PEDRO: ¿A dónde vas?

ANTONIO: Voy a poner otro telegrama... (sale corriendo de escena)

DON PEDRO: Otro que se acordó de sus amistades...

3É1),/2��£$\��D\��D\������+DFH�XQD�OLJHUD�ÁH[LyQ�

DON PEDRO: ¿No me digas que tú también vas a poner otro telegrama?...

PÁNFILO: ¡No!... ¡Yo ya lo puse... (salen de escena)

FIN

$FWLYLGDG���

Reflexiona acerca de cómo te imaginaa a los personajes, incluyendo su forma de hablar, 
el tono y el volumen; cómo imaginas el escenario en donde se representa, así como su 
vestuario, peinado, maquillaje.
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Aprendizaje 4  

Elabora una reseña crítica, mediante el reconocimiento del 

género textual, la guía de observación y el análisis de la obra, 

para la valoración crítica del espectáculo teatral.

Reseña crítica del espectáculo teatral

Por: Flor de María Guerrero Herrera

Para César y Jessica, compañeros de Tadeo y Emiliano en la asignatura de TLRIID III, 
ir al teatro a ver diferentes puestas en escena ha resultado realmente toda una nueva 
y enriquecedora experiencia. Particularmente, leer las obras de teatro y luego verlas en 
un escenario les ha permitido confrontar su imaginario, es decir, su propia concepción 
de la obra contra la ejecución de todos los elementos en un tablado: la actuación y la 
caracterización de los personajes; la construcción escenográfica, las luces, la música, 
los efectos especiales, etc., versus la puesta en escena desde la perspectiva del director 
teatral. Es parte de lo que manifiestan mientras su profesora de TLRIID III inicia la clase 
con el Aprendiaje 4 sobre la reseña crítica teatral.

“El sabor que deja una obra de teatro puede ser tan significativa, por el placer o des-
agrado que genere en el espectador quien la recomendará o no”. Comenta la profesora 
al inicio de la sesión aún en la unidad I. “La reseña crítica es un género periodístico por 
medio del cual el enunciador transmite su opinión basada en argumentos; suele apoyar-
se con respaldos de autoridad, al tiempo que va narrando y exponiendo aspectos de la 
obra teatral, que si bien no cuentan la historia completa, sí enuncian la trama para lograr 
persudir o disuadir al lector-enunciatario de asistir a dicha puesta en escena”.
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De este modo, “la reseña crítica, sirve de guía al público gustoso del teatro 

para tomar decisiones de qué ver o no”, continúa, “la mayoría de los periódicos 

cuentan con una sección de cultura, por lo que el teatro como una de las bellas 

artes no falta en sus páginas. También las revistas suelen incluir esta sección 

incluso hay revistas meramente culturales que dedican su contenido 

exclusivamente a las artes”, agrega la profesora de TLRIID III y recuerda al grupo 

que cuando cursaron el TLRIID II en la Unidad IV, redactaron una reseña crítica 

correspondiente al artículo académico expositivo, por lo que no les es ajeno este 

género. 

La profesora que por cierto se llama Denhi [“flor entre piedras”, en otomí] 

expone al grupo que la catedrática del Colegio de Literatura Dramática y Teatro de 

la Facultad de Filosofía y Letras, Reyna Barrera López retoma en su libro Zona de 

Teatro, los apuntes del maestro francés Patrice Pavis autor de diferentes libros 

entre los cuales destaca: Diccionario del teatro. Dramaturgia, estética, semiología. 

El francés Pavis sugiere que para una reseña de crítica teatral se siga el siguiente 

cuestionario: 

 

1. Características generales de la puesta en escena1.  

1.1. [En qué se sustentan los elementos del espectáculo, relaciones de 

los sistemas escénicos]. 

1.2. ¿En qué se basa? 

1.3. Lugar de la escenificación, contexto cultural y escénico. 

1.4. ¿Qué te molesta de la puesta en escena? ¿Cuáles son los 

momentos, fuertes, débiles o aburridos? 

2. Escenografía. 

2.1. Función del espacio escénico y su ocupación. 

2.2. ¿Cómo evoluciona la escenografía? 

2.3. Relación entre lo mostrado y lo oculto 

3. Sistema de iluminación. 
                                                           
1 Los puntos y subtemas, sombreados y subrayados con distinto color fueron realizados por la autora con un 
propósito didáctico para aplicar e identificar ciertos conceptos al análisis de la reseña crítica que aparece 
más adelante. 
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3.1. Cambios de luz. 

3.2. La luz en relación con el tiempo. 

4. Objetos. 

4.1. A los objetos también se les llama utilería. 

4.2. ¿Cómo se usan? 

4.3. ¿Con qué intención? 

4.4. Naturaleza, función, materia, relación con el espacio y el cuerpo. 

5. Vestuario, maquillaje, máscaras. 

5.1. Función sistema de reacción con el cuerpo del actor o la actriz. 

5.2. Función en relación con la obra y su época. 

6. Actuación de los actores. 

6.1. Descripción física de los actores [en su papel de personajes]. 

6.2. Gestos mímica, maquillaje. Cambios en su apariencia. 

6.3. Construcción del personaje/papel. 

6.4. Relación entre el actor y el grupo: desplazamiento, relación de 

conjunto, trayectoria. 

6.5. Relación texto/cuerpo. 

6.6. Voz, cualidades, efectos producidos, relación de la dicción y el 

canto. 

7. Funciones de la música, del ruido, del silencio. 

7.1. En qué momentos intervienen: consecuencias sobre el resto de la 

representación. 

8. Ritmo del espectáculo. 

8.1. Ritmo de algunos sistemas significantes [intercambio de réplicas, 

luces, vestuario, gestualidad, etcétera.] 

8.2. El ritmo global del espectáculo continuo o discontinuo, cambios de 

régimen, relación con la puesta en escena. 

9. Lectura de la fábula por parte de la puesta en escena 

9.1. ¿Qué historia cuenta? Resúmela 

9.2. ¿El espectáculo cuenta la misma historia que el texto? 
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9.3. ¿Cuáles son las opciones dramatúrgicas? Coherencia o 

incoherencia de la lectura. 

9.4. ¿Qué ambigüedades presenta el texto, de qué modo son aclaradas 

por la puesta en escena? 

9.5. ¿Cuál es la organización de la fábula? 

9.6. ¿De qué modo la fábula es construida por el actor en el escenario? 

9.7. ¿Cuál es el género del texto dramático, según la puesta en escena? 

9.8. Otras opciones de escenificación posibles. 

10. El texto en la puesta en escena. 

10.1. Elección de la versión escénica: ¿qué modificaciones encontraste? 

10.2. ¿Qué lugar concede la puesta en escena al texto dramático? 

10.3. Relaciones entre el texto y la imagen, entre el ojo y el oído. 

11. El espectador. 

11.1. ¿En el marco de qué institución se sitúa la obra? 

11.2. ¿Qué expectativas tenías ante la obra teatral [texto, director, 

actores]? 

11.3. ¿Qué información previa es necesaria para ver esta obra? 

11.4. ¿Cómo ha reaccionado el público? 

11.5. Papel del espectador en la producción de sentido. La lectura 

propuesta ¿es unívoca o plural? 

11.6. ¿Qué imágenes, qué escenas, qué temas te han interesado y 

todavía recuerdas? 

11.7. ¿De qué modo la puesta en escena manipula la atención del 

espectador? 

12. ¿Cómo anotar o conservar la información sobre esta obra? (fotografías, 

programa de mano, video, etcétera). 

13. Balance 

13.1. ¿Qué problemas particulares de esta obra deben ser examinados? 

13.2. Otras observaciones, otras categorías necesarias para esta puesta 

en escena y para el cuestionario (Barrera, 2008, pp. 1331-133). 
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“Hasta aquí, 13 puntos que detonan su reflexión y análisis”, señala la 

profesora a la par que cierra el libro de Zona de Teatro. “Este cuestionario les sirve 

para iniciar una reseña”, no obstante sugiere que es mejor comenzar con la lectura 

de un texto como modelo y ejemplo. 

Denhi considera que los chicos actualmente son muy visuales por lo que 

para analizar la reseña crítica les solicitó imprimir a color la lectura que les envió 

por correo electrónico. El texto se aprecia subrayado con diversos colores, éstos 

corresponden a cada uno de los puntos y sus subtemas, con el propósito de ubicar 

en la reseña crítica de: “Lear 3001” de la autora Estela Leñero, cuál(es) de los 13 

aspectos señalados arriba ella desarrolla. 

 

 

A continuación lo leen los alumnos en el aula: 

 

“Lear 3001”: hipocresía, ambición y 
una tragedia llamada vejez2 

Por Estela Leñero Franco, 25 mayo, 2017 

CIUDAD DE MÉXICO (Proceso).- [La tragedia de 

El Rey Lear de William Shakespeare (1.2)] es 

siempre una fuente de inspiración. Su 

impresionante actualidad nos devela un drama 

que [nos hace reflexionar sobre los lazos familiares, la hipocresía y la ambición, pero sobre todo 

aborda la tragedia de la vejez en una sociedad donde hacerse viejo más que un símbolo de 

sabiduría, como en las culturas ancestrales, pareciera un estorbo, un deshecho o una carga. El 

concepto mercadológico de los productos caducos impiden considerar el valor de la persona por lo 

que es, por lo que hizo, por lo que se le debe, por lo que contribuyó en esta célula familiar en la 

que todos hemos vivido, y en lo que, tarde o temprano, nosotros también nos convertiremos 

(9.1)]. 

                                                           
2 Revista Proceso. http://www.proceso.com.mx/487733/lear-3001-hipocresia-ambicion-una-tragedia-
llamada-vejez 
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[Felio Eliel hace una paráfrasis de esta obra magistral y se convierte en el protagonista 

(10.2)], de la mano del director Rafael Pimentel y la actriz Gabriela Betancourt. [Lear 3001 

condensa la esencia de la tragedia. Sorprende la síntesis que realizan Felio y Pimentel, dando 

como resultado una propuesta entrañable y de gran fuerza emotiva (10.2)]. 

[Lear 3001 pone en primer plano la relación de las tres hijas con el padre. Elige las escenas 

claves como la repartición del reino entre Goneril y Regan, expulsando a Cordelia por no haber 

recibido las palabras amorosas que él esperaba de ella; el rechazo de las beneficiadas despojando 

a Lear de sus vidas y el reencuentro con Cordelia, ahora reina de Francia; la pérdida de la guerra y 

la caída en desgracia del padre y la hija reconciliados. Suprime la historia del conde de Gloucester 

y sus hijos, que corre paralela a la de Lear y realza, en apenas una hora, el doloroso periplo del rey 

de Bretania (10.1)]. 

Con dos actores, Pimentel hace maravillas. Podríamos decir que es uno de los mejores 

trabajos de Felio Eliel, [logrando encarnar a un rey que transita del poder a la furia, al odio, al 

dolor, y finalmente a la locura. Gabriela Betancourt interpreta a las tres hermanas con exactitud y 

congruencia, dando un carácter distinto a cada una de ellas a través de la gestualidad y la voz, 

además de dos personajes masculinos como Kent y el rey de Francia, y de una manera menos 

afortunada al personaje del bufón. (6.1, 6.2, 6.3, )] [La caracterización de los personajes va 

acompañada de una ubicación específica en el espacio, lo cual facilita los tránsitos. (6.4.6.6.)] 

[El trazo escénico es limpio (8.2.)], y [la ambientación sonora fundamental para crear 

espacios emocionales (7.1.)]. [El vestuario de Cristina Sauza es eficaz y su sencillez proporciona 

elementos que dan significados, como lo es la túnica azul de Cordelia que al final se convierte en 

su cuerpo lánguido al que llora el padre (5.2, 5.1)]. 

[El título de Lear 3001 remite a la convención que propone Pimentel de ubicar la historia 

en el futuro, donde se recrea el teatro como reliquia, con ayuda de un ser biónico que puede 

transformarse en diferentes personajes (1.1., 1.2., 1.3.)]. 

[Lear 3001 es una obra que duele al vivir el desprecio y el abandono hacia los viejos; donde 

se siente a la locura como la situación extrema de un cuerpo y una mente que han empezado a 

perder sus facultades prácticas y no las esenciales (11.6.)]. Se presenta los jueves en la sala Julián 

Carrillo de la UNAM, y sábados y domingos en el Salón de Teatro y Danza del Centro Nacional de 

las Artes durante el mes de mayo. 

 Una vez concluida la lectura, los alumnos relacionan los colores asignados 

con cada punto y sus subtemas, y ante la pregunta de su profesora “¿Qué 
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comentarios, observaciones y conclusiones obtienen de ese análisis?” la voz de 

Jessica es la primera en escucharse. 

—Lo primero que observo es que no se encuentran los 13 puntos, por ejemplo, no 

sabemos cómo registró la información —piensa unos segundos y reflexiona— 

bueno, quizá la fotografía es un indicador de un registro, ya que con ésta sabemos 

cómo se visten. 

—También llama la atención que más de una idea abarca más de un subtema, 

¿eso puede ser posible? —se dirige César a la profesora y continúa— como por 

ejemplo, en el párrafo cuatro lo subrayado en verde tiene varios subtemas. 

La profesora no le responde directamente sino lanza la pregunta al resto del 

grupo “¿creen que esto sea posible?”. Después de varios segundos, Emiliano 

responde que “sí” y explica. 

—Pienso que sí porque en la idea completa de todo el párrafo abarca todos los 

subtemas referentes a punto seis (6) sobre la “actuación de los actores” y nos 

percatamos por ejemplo, que entre sólo dos actores representan a todos los 

personajes, o por lo menos sí es claro que la actriz de nombre Gabriela hace un 

total de seis personajes, tres de éstos son hombres, para mí, eso ya me llama la 

atención. 

—Gracias al manejo de la voz y al lugar que ocupan en el escenario los 

personajes, es cómo se puede saber mejor qué personaje se representa—, 

agrega Tadeo. 

—Muy bien y todo eso lo conocemos porque la autora nos lo hace saber, además 

si ven al inicio del párrafo da un calificativo, pues considera que el Director 

(Pimentel) sólo con dos actores hizo “maravillas” y en seguida lo explica con 

aquellos elementos que determinan la actuación de los actores. Así que sí es 

posible que en el análisis exista más de un subtema desarrollado, todos se 

relacionan, se entrelazan o se complementan. 

—Miss yo creo… —interviene Alejandro para otra observación. 

—No me digas miss, estamos en México —interviene abruptamente la profesora. 

—Perdón miss… —estalla en risas todo el grupo. 
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—Una disculpa profesora, bueno… lo que pasa es que… creo que existe la 

posibilidad de que haya más de un punto de los 13 que se señala en un mismo 

párrafo o idea, ¿es posible? 

—¿Cómo en cuáles boy? —pregunta la profesora. (se escuchan risas). 

—Por ejemplo, al inicio del texto dice que pertenece al subtema 1.2. y estoy de 

acuerdo, pero creo también se contesta el 9.7 y se refuerza esta idea palabras 

más adelante cuando dice “nos devela un drama” pues establece no sólo el 

contexto sino además el género teatral. 

—Me parece muy buena observación y estoy de acuerdo lo que nos hace valorar 

que los dramas y las tragedias siguen siendo de actualidad y el desprecio por los 

viejos más que nunca. 

—Díganme ¿en dónde se ubicarían los juicios de valor o apreciaciones que hace 

Estela Leñero, la autora, acerca de la obra? 

Jessica y Emiliano al unísono dicen “en el 1.4.” 

—Muy bien, entonces subrayen todos los calificativos. (Después de un unos 

minutos) 

—Levanten la mano quiénes irían a ver la obra. 

Un 65 por ciento del grupo levantó la mano, la profesora los exhorta a que 

lo hagan antes de que acabe la temporada. 

—Por último, levanten la mano quiénes ya tiene más claro de cómo redactar su 

reseña. 

 Sólo un 25 por ciento dejó la mano abajo y unos 8 alumnos la levantaron 

tímidamente. Al ver esto, la profesora les dijo que les será sencillo ya que sí 

leyeron la obra de “Se vende una mula”, vieron las dos puestas en escena y 

contestaron sus tablas todo ese material les servirá para su redacción. 

—Vámonos a casa, antes de que me reclamen de que ya no habrá transporte. 

 La profesora logra escuchar que alguien dice: “Siempre tan dramática”. 

Denhi ríe para sus adentros. 
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Actividades

I. Reseña crítica

Actividad 1.

Elabora una reseña crítica teatral sobre la obra Se vende una mula, mediante el reco-
nocimiento del género textual, la guía de observación y el análisis de la obra, para la 
valoración crítica del espectáculo teatral.

Procedimiento

Para elaborar una reseña crítica requerirás lo siguiente:
a) Vincular múltiples habilidades de razonamiento
b) Abrir juicios
c) Analizar y evaluar según los principios y normas que se establecen explí-

citamente.
d) Realizar un examen crítico de cualidades.
e) Señalar tanto los puntos positivos como sus defectos y limitaciones.
f) Formular hipótesis: considerar la variedad de posibilidades que abarca un 

problema, hacer suposiciones y conjeturas
g) Utilizar hechos que enfaticen la importancia del pensamiento al aplicar prin-

cipios, reglas, generalizaciones y leyes (Argudín y Luna, 1998, pp. 15-16).
Para redactar, es conveniente que leas los elementos que contiene una reseña crítica1:

 

1  Retomada de Argudín, Yolanda y María Luna. Los trabajos escritos. 2ª edición corregida y aumentada. Universidad Iberoame-
ricana. Centro de procesos docentes. México, 1998 p. 45.
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Esquema
&RQ¿DELOLGDG�GHO�WH[WR &RQ¿DELOLGDG�GHO�DXWRU Contexto
Contenido ¿En qué corriente de pensamien-

WR�VH�FODVL¿FD�HO�DXWRU"
Histórico

Tema y subtemas Preparación académica *HRJUi¿FR
Lenguaje y tono Experiencia Económico
Actualización, vigencia y relevan-
cia del tema y del texto

Calidad de otros trabajos Político

Importancia. Frente a obras del 
mismo autor.
Frente a otras obras de la misma 
especialidad

Participación en instituciones 
destacadas (señala si se trata de 
una institución de carácter públi-
co o privado)

Social

Especialidad ,QÀXHQFLDV� VREUH� ORV� GHVWLQDWD-
rios, otros autores. Sobre hechos 
o sucesos.

Prestigio

Propósito: Informar, instruir o per-
suadir
Método que utiliza

Cabe señalar que tanto los incisos anteriores así como el esquema, no están sepa-
rados, se complementan, porque varios de estos elementos se responden a partir del 
cuestionario que se sugirió en la lectura anterior, así como el llenado de las tablas sobre 
las puestas en escenas de Se vende una mula.

Actividad 2.

El inicio de la reseña crítica comprenderá ‘contenido’, ‘tema’ y ‘subtemas’, debes se-
ñalar el enunciador del texto. Por ejemplo, tu texto podría irse redactando así:

De las distintas puestas en escena que ya se encuentran publicadas, revisé Se vende 
una mula, es un obra de teatro cuyo autor se desconoce por lo que se considera anóni-
PR��&RPR�WRGR�VDLQHWH�VH�SUHVHQWD�HQ�DFWRV��HO�WH[WR�RIUHFH����HVFHQDV�TXH�VRQ�ÀXLGDV�
y rápidas como es lo propio de este género. 

El tema es la familia y las costumbres particularmente “pedir la mano de la novia” que 
se confunde con la venta de una mula ya enferma y vieja; cuando ambos acontecimientos 
VH�GHQ�HQ�XQ�HVSDFLR�\�WLHPSR�HTXLYRFDGRV�VRQ�ORV�GHWRQDQWHV�GHO�FRQÀLFWR�D�UHVROYHU«

Hasta aquí, un ejemplo de cómo la reseña se va formando y al mismo tiempo cum-
pliendo con los elementos que la conforman. Como apreciaste, la puedes escribir en 
primera persona del singular: “pienso”, “considero”, “me gusta”, o del plural: “pensamos”, 
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“consideramos”, “nos gusta”; sin embargo, es más común y apropiado el singular, pues 
HO�TXH�¿UPD�OD�UHVHxD�DVXPH�TXH�HV�VX�SURSLD�SHUFHSFLyQ�TXH�UHÀHMD�FRQ�MXLFLRV�GH�YDORU�
y que quizá esa opinión no la compartan otros.

Actividad 3.

Para continuar con el desarrollo de la reseña es importante que recuerdes cuáles 
eran tus expectativas y cómo imaginabas el escenario en donde se representaría la obra, 
así como el vestuario, peinado y maquillaje; también consulta las tablas sobre los “ele-
mentos semióticos” que llenaste en la estrategia del aprendizaje 3 y redacta el desarrollo 
con los siguientes aspectos:

a) Qué personajes representan mejor su papel y por qué, ayúdate de los 
aspectos positivos que escribiste en cada celda.

b) Qué personajes no representan un papel tan convincentemente y por qué, 
ayúdate de la tabla.

Actividad 4.

9DV�DKRUD�D�HVFULELU�HO�¿QDO�GH�OD�UHVHxD�FUtWLFD��UHGDFWDQGR�OR�VLJXLHQWH�

a) Qué tanto se cumplieron tus expectativas en función de lo que leíste e 
imaginaste.

b) Por qué consideras que una obra de autor anónimo es más viable de que 
se represente.

d) Concluye con la recomendación, pero recuerda que esa recomendación 
¿QDO�\D�GHELy�GH�HVWDU�DUJXPHQWDGD�SiUUDIRV�PiV�DUULED�

Actividad 5.

Relee nuevamente toda la reseña y revisa que haya una buena ortografía, que inicies 
una idea por párrafo y la cierres en ese mismo para empezar con una nueva idea en otro 
y así sucesivamente.

Actividad 6.

$O�¿QDO��FRQVLGHUD�XQ�WtWXOR�DWUDFWLYR�SDUD�WX�UHVHxD�GRQGH�LQYLWHV�DO�OHFWRU�D�YHU�DOJXQD�
de las dos versiones o ambas. El título, preferentemente que sea breve y sencillo, aun-
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que sí puede llevar una opinión (juicio de valor), que debiste defender en el desarrollo de 
tu reseña.

Referencias:

Argudín, Y. y Luna, M. (1998). Los trabajos escritos. 2ª edición corregida y aumentada. Universi-
dad Iberoamericana. Centro de procesos docentes. México.

Barrera, R. (2008). Zona de teatro. Libros de la Gaceta CCH. UNAM. México.

Real Academia de la Lengua Española. (2017). Diccionario de la lengua española. Recuperado 
GH�KWWS���GOH�UDH�HV�"LG ;��Y233��

II. Autoevaluación

I. Responde las preguntas del cuestionario Texto Dramático

Indicaciones: Contesta Falso (F) o Verdadero (V), según corresponda.

1. Cuando nos referimos al teatro debemos hablar de dos situaciones comunicativas 
distintas, una la del texto dramático y otra la de la puesta en escena. 

   A) V  B) F
��� (O�WH[WR�GUDPiWLFR�HV�DTXHO�TXH�UHSUHVHQWD�DOJ~Q�FRQÀLFWR�GH�OD�YLGD�D�SDUWLU�GHO�GLi-

logo entre los personajes. 
   A) V  B) F
3. Podemos decir que la situación comunicativa del texto dramático tiene alguno de los 

siguientes elementos: El enunciador del texto dramático es el autor, comúnmente 
llamado dramaturgo. El enunciatario es el lector del texto dramático. El mensaje es el 
texto dramático, es decir, la obra de teatro en sí misma. 

   A) V  B) F
4. En la puesta en escena el enunciador es el público espectador. 
   A) V  B) F
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5. ¿El mensaje es la puesta en escena, la interpretación y propuesta del director al con-
YHUWLU�HO�WH[WR�GUDPiWLFD�HQ�XQ�HVSHFWiFXOR�WHDWUDO"

   A) V  B) F

Indicación: Elige la respuestas correcta

6. Son elementos del manejo de la voz    ( )
 A) Diálogo, monólogo, aparte
 B) Vocalización, volumen, entonación, ritmos
 C) Propósito, contexto, referente
7. Son elementos de los turnos de habla    ( )
 A) Diálogo, monólogo, aparte
 B) Vocalización, volumen, entonación, ritmos
 C) Propósito, contexto, referente

Indicación: Completa la oración con la palabra que corresponda

8. A través de los ________________los personajes nos cuentan una historia que se 
GHVDUUROOD�GH�DFXHUGR�D�OD�WUDPD�FUHDGD�SRU�HO�DXWRU�\�HVFHQL¿FDGD�SRU�ORV�DFWRUHV�

 A) Monólogos
 B) Diálogos
 C) Apartes
9. La _____________consiste en articular con precisión las vocales, consonantes y sí-

labas de las palabras para hacer inteligible lo que se habla.
 A) Monólogo
 B) Vocalización
 C) Apartes
10. El______________ depende de las cuerdas vocales, que hacen posible la emisión 

de los sonidos.
 A) Monólogo
 B) Tono
 C) Apartes
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11. El_______________es el intercambio verbal de mensajes entre dos o más persona-
jes, donde generalmente se alternan los papeles de emisor y receptor.

 A) Diálogo
 B) Monólogo
 C) Apartes
12. El _______________es un diálogo donde no hay respuesta de un interlocutor, ya que 

puede no estar presente o porque estando presente no quiere responder. 
 A) Diálogo
 B) Monólogo
 C) Apartes
13. La ______________________son géneros teatrales. 
 A) Novela y el cuento
 B) Narración y el Best Seller
 C) La tragedia y la Pieza
14. Los____________________son las divisiones más grandes presentes en un texto 

dramático, cada uno corresponde a una unidad ya sea temporal o narrativa. 
 A) Actos
 B) Escenas
 C) Cuadros
15. Los actos están conformados por ____________éstas ocurren una detrás de otra y 

está determinada por la entrada o salida de los personajes en el espacio escénico. 
 A) Actos
 B) Escenas
 C) Cuadros
16. Los actos se pueden dividir a su vez en ________________. Éstos son unidades es-

SDFLR�WHPSRUDOHV�TXH�VH�XWLOL]DQ�SDUD�UHÀHMDU�FLHUWR�FDPELR�WHPiWLFR�R�HVWpWLFR��QR�XQ�
FDPELR�GH�DFFLyQ��\�D�FDGD�XQR�GH�HOORV�OH�FRUUHVSRQGH�XQ�GHFRUDGR�HVSHFt¿FR�TXH�
representa un tiempo o un espacio determinados. 

 A) Actos
 B) Escenas
 C) Cuadros
17. ____________________son elementos de la Historia del texto dramático.
 A) Planteamiento, nudo y desenlace
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 B) Apertura, desarrollo y cierre
� &��,QWURGXFFLyQ��GHVDUUROOR�\�¿QDO

Indicación: Contesta las siguientes preguntas:

����¢&yPR�VH�FODVL¿FDQ�ORV�SHUVRQDMHV�HQ�XQD�REUD�GH�WHDWUR"
 A) Protagonistas o antagonistas
 B) Principales, secundarios e incidentales
 C) Actriz, actor, director
����¢&XiOHV�VRQ�ORV�HOHPHQWRV�VHPLyWLFRV�GH�OD�UHSUHVHQWDFLyQ�WHDWUDO"
 A) Propósito, contexto, referente
 B) Imagen: Escenografía, iluminación, actuación. Sonido: Voz, música
 C) Libertad, respeto, responsabilidad

Respuestas

1-A, 2-A, 3-A, 4-B, 5-A, 6-B, 7-A, 8-B, 9-B, 10-B, 11-A, 12-B, 13-C, 14-A, 15-B, 16-C,  
17-A, 18-B, 19-B



Unidad 2. Editorial y caricatura política. 
Comentario analítico

Propósito:
$O�¿QDO�GH�OD�XQLGDG�HO�DOXPQDGR�
5HGDFWDUi�XQ�FRPHQWDULR�DQDOtWLFR�VREUH�XQ�WHPD�SROpPLFR�DFWXDO��D�WUDYpV�GHO�DQiOLVLV�
GHO�HGLWRULDO�\�OD�FDULFDWXUD�SROtWLFD��SDUD�HO�GHVDUUROOR�GH�VX�FDSDFLGDG�UHÀH[LYD�FUtWLFD��
�&&+��������S�����

$SUHQGL]DMH��

6LWXDFLyQ�FRPXQLFDWLYD�GHO�HGLWRULDO�\�OD�FDULFDWXUD�SROtWLFD����������������� ���

 
$SUHQGL]DMH��

/D�DUJXPHQWDFLyQ�\�HO�DUWtFXOR�HGLWRULDO����������������������������������������������� ���

 
$SUHQGL]DMH��

/D�FDULFDWXUD�SROtWLFD��XQ�WH[WR�GH�RSLQLyQ�SHULRGtVWLFD�KLVWyULFR���������� ���

 
$SUHQGL]DMH��

(O�FRPHQWDULR�DQDOtWLFR��(MHUFLFLR�DUJXPHQWDWLYR��������������������������������� ���
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Aprendizaje 1  
³(O�DOXPQDGR��,GHQWL¿FD�OD�VLWXDFLyQ�FRPXQLFDWLYD�GHO�HGLWRULDO�

\� OD� FDULFDWXUD� SROtWLFD�� D� WUDYpV� GHO� UHFRQRFLPLHQWR� GH� VXV�

HOHPHQWRV�� SDUD� HO� LQFUHPHQWR� GH� VX� FRPSHWHQFLD� WH[WXDO�´�

�&&+��������SiJ�����

Editorial y caricatura política. 
Textos periodísticos de opinión

3RU�0RQVHUUDW�)HUQiQGH]�6DDYHGUD�

/D� UHGDFFLyQ� SHULRGtVWLFD� VXHOH� FDWHJRUL]DUVH� HQ� JpQHURV� \� SUHVHQWDQ� OD� LQIRUPDFLyQ��
GH�PDQHUD�GLVWLQWD�\�FRQ�XQ� OHQJXDMH�SDUWLFXODU�� ³/D�HOHFFLyQ�GHO�JpQHUR�GHSHQGH�GHO�
WHPD��GH�OD�FLUFXQVWDQFLD��GH�OR�TXH�TXLHUH�GHFLU�HO�SHULRGLVWD�\�GHO�HIHFWR�FRPXQLFDWLYR�
TXH�SUHWHQGH�SURGXFLU´��&DPSEHOO���������(Q�XQ�GLDULR��HQFRQWUDUiV�ORV�VLJXLHQWHV�WH[WRV�
SHULRGtVWLFRV��QRWD�LQIRUPDWLYD��HQWUHYLVWD��FUyQLFD��UHSRUWDMH��DUWtFXOR��UHVHxD��HGLWRULDO��
FROXPQD��DUWtFXOR�GH�IRQGR��\�OD�FDULFDWXUD�SROtWLFD�

(Q�HO�VLJOR�;,;�\�SULQFLSLRV�GHO�;;��VH��SHU¿ODQ�ODV�IRUPDV�GH�HVFULELU�H�LQIRUPDU�D�OD�
VRFLHGDG�GH�DTXHOORV�WLHPSRV��VXUJHQ�GLYHUVRV�HVWLORV�SHULRGtVWLFRV��DOJXQRV�PiV�REMH-
WLYRV�\�R�LQWHUSUHWDWLYRV�TXH�RWURV��FRQ�HOOR�VH�PDUFD�OD�GLIHUHQFLD�HQWUH�OR�OLWHUDULR�\�OR�
SHULRGtVWLFR��'XUDQWH�OD�6HJXQGD�*XHUUD�0XQGLDO�� OD�UHGDFFLyQ�SHULRGtVWLFD�VH�GHVWDFD�
SRU�PDUFDU�XQ�FRQWH[WR�VRFLDO��SROtWLFR�H�KLVWyULFR��

� (Q�HO�VLJOR�;;��HO�TXHKDFHU�SHULRGtVWLFR�HVWDEOHFLy�FLHUWDV�UHJODV�\�FyGLJRV�TXH�
IXHURQ�LJQRUDGRV�SRU�DOJXQRV�SHULRGLVWDV��'XUDQWH�ORV�DxRV����HO�SHULRGLVPR�LPSUHJQy�
GH�RULJLQDOLGDG�\�FUHDWLYLGDG�D�OD�HVFULWXUD�SHULRGtVWLFD��DVt�VH�SXEOLFDURQ�UHSRUWDMHV�FRQ�
XQD�HVWUXFWXUD�GLIHUHQWH���\D�FRPR�HQWUHYLVWD�R�FUyQLFD�



��

/RV�WH[WRV�SHULRGtVWLFRV�SHUPLWHQ�OD�RSLQLyQ�VREUH�DOJ~Q�VXFHVR�QDFLRQDO�R�LQWHUQD-
FLRQDO��WDO�HV�HO�FDVR�GHO�(GLWRULDO��(Q�pO�VH�DERUGD�XQD�WHPiWLFD�GH�LQWHUpV�S~EOLFR�\�GH�
DFWXDOLGDG�SHULRGtVWLFD�HQ�WRQR�LPSHUVRQDO��HV�GHFLU��QR�KD\�XQD�SHUVRQD�JUDPDWLFDO�GH-
¿QLGD��HVWi�XELFDGR�HQ�ODV�SULPHUDV�SiJLQDV�GHO�GLDULR��JHQHUDOPHQWH�HQ�OD�SiJLQD�SDU�
FRPR�SXHGH�DSUHFLDUVH�HQ�(O�8QLYHUVDO�R�/D�-RUQDGD�

El Editorial�SUHVHQWD�OD�RSLQLyQ�VREUH�XQD�WHPiWLFD�GH�LQWHUpV�S~EOLFR�\�GH�YLJHQFLD��
HV�XQ�WH[WR�TXH�QR�YD�¿UPDGR��SXHV�TXLHQ�OR�UHGDFWD�HV�XQ�FRQMXQWR�GH�SHUVRQDV�TXH�
IRUPDQ�SDUWH�GHO�FRPLWp�HGLWRULDO��PLHPEURV�GH�OD�UHGDFFLyQ��R�FRODERUDGRUHV�H[WHUQRV�
TXH�GRPLQDQ� OD� WHPiWLFD�HQ�FXHVWLyQ��³&XDQGR�VH�HVFULEH�XQ�HGLWRULDO��HO�SURSyVLWR�HV�
P~OWLSOH��VH�GH¿QH�XQ�SXQWR�GH�YLVWD��VH�D\XGD�DO�OHFWRU�D�IRUPDU�XQD�RSLQLyQ�DFHUFD�GH�
GHWHUPLQDQGR�DFRQWHFLPLHQWR��VH�DQDOL]D�\�VH�LQWHUSUHWD�OD�QRWLFLD��VH�UHODFLRQD�DO�VXFHVR�
HVSHFt¿FR�FRQ�RWURV�LJXDOPHQWH�LPSRUWDQWHV�SDUD�VLWXDUORV�HQ�XQ�GHWHUPLQDGR�FRQWH[WR�
KLVWyULFR�\�GHVSXpV��SUHFLVDU�VX�WUDVFHQGHQFLD��\��SRU�~OWLPR��VH�HVWDEOHFHQ�MXLFLRV�GH�YD-
ORU�TXH�SURSLFLHQ�DFWLWXGHV�SRVLWLYDV�IUHQWH�D�ORV�SUREOHPDV�TXH�DIHFWDQ�D�OD�FRPXQLGDG´�
�*RQ]iOH]���������(O�WHPD�VH�GHVDUUROOD�GH�PDQHUD�SUHFLVD��GH¿QLGD�SRU�OD�OtQHD�HGLWRULDO�
H�LQFOLQDFLyQ�SROtWLFD�GHO�GLDULR�

(O�HGLWRULDO�DVSLUD�D�GHFLU�PXFKR�FRQ�SRFDV�SDODEUDV��FLWDU�WRGRV�ORV�HOHPHQWRV�UHOD-
FLRQDGRV�FRQ�HO�WHPD��D�¿Q�GH�DWUDSDU�OD�DWHQFLyQ�GHO�OHFWRU�GHVGH�ODV�SULPHUDV�SDODEUDV��
$O�OHHU�XQ�HGLWRULDO�VH�GHVFXEUH�OD�RSLQLyQ�VREUH�OD�WHPiWLFD�H[SXHVWD�\�VREUH�TXp�VH�GH-
VHD�SHUVXDGLU�D�ORV�OHFWRUHV��(VWR�HV�SRVLEOH�HQ�OD�PHGLGD�TXH�LGHQWL¿TXHPRV�OD�VLWXDFLyQ�
FRPXQLFDWLYD�GHO�HGLWRULDO��HV�GHFLU��ORV�HOHPHQWRV�LQWHUQRV�GHO�WH[WR�

/D�ULTXH]D�GHO�HGLWRULDO�UDGLFD�HQ�MHUDUTXL]DU�\�PDQWHQHU�YLJHQWH�XQ�KHFKR�QRWLFLRVR��D�
SDUWLU�GH�VX�WUDVFHQGHQFLD�VRFLDO�FRPR�VXFHGH�HQ�HO�VLJXLHQWH�HMHPSOR��

La guardería ABC y la Suprema Corte

Por amplia mayoría –ocho votos contra tres–, los magistrados de la Suprema Corte de Justicia 
de la Nación (SCJN) desecharon ayer el lamentable proyecto en el que su colega Sergio Aguirre 
Anguiano proponía mantener al máximo tribunal del país al margen de la investigación necesa-
ria y urgente del trágico incendio ocurrido a principios de junio pasado en la guardería ABC, de 
Hermosillo, Sonora, como resultado del cual han muerto 49 niños y más de 70 sufrieron lesiones 
de diversa gravedad.

Debe saludarse, por principio de cuentas, la desatinada posición de Aguirre Anguiano, quien 
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sostuvo que las expectativas de los padres de los menores fallecidos de recibir justicia por parte 
de la SCJN eran producto de un engaño. Por añadidura, en la ponencia del caso, el togado mi-
nimizó las facultades del organismo del que forma parte al repasar los episodios en los que la 
Corte ha ejercido su facultad de atracción sin que ello haya servido para contrarrestar la impu-
nidad de los culpables: Aguas Blancas, San Salvador Atenco y San Juan Ixhuatepec, entre otros.

Por fortuna, y a diferencia de lo ocurrido en fallos recientes de la máxima instancia judicial del 
país –como el impresentable fallo de 2007 que exoneró al empresario Kamel Nacif y al gober-
nador poblano, Mario Marín, de los atropellos sufridos por la informadora Lydia Cacho–, en 
esta ocasión imperaron la sensatez y el sentido de justicia en la mayoría de los magistrados, y 
se impuso la necesidad de que la SCJN intervenga en el esclarecimiento de la catástrofe de Her-
mosillo, en la que, además de las pérdidas de vidas, se perpetró una violación grave –así hubiera 
sido culposa, en vez de dolosa– de los derechos humanos de los asegurados, quienes esperaban 
legítimamente condiciones mínimas de seguridad en la guardería subrogada por el Instituto 
Mexicano del Seguro Social (IMSS).

Más allá del argumento legal que sustenta la facultad de atracción del caso por parte de la Cor-
te, debe considerarse que tras el incendio las instancias estatales y federales de procuración de 
justicia han fallado en su tarea central, han incurrido en numerosas contradicciones, descuidos y 
actos que parecen orientados a solapar a los verdaderos culpables; hasta ahora, de hecho, tanto 
los propietarios del establecimiento subrogado como los altos funcionarios municipales, esta-
tales y federales de los que puede sospecharse responsabilidad, permanecen sin castigo, ya sea 
por amparos obtenidos para evitar sus capturas –como es el caso de varios de los accionistas de 
la estancia infantil– o por la patente ausencia de voluntad política por parte de la Procuraduría 
General de la República para indagar a cuadros directivos del IMSS, que debió supervisar el 
buen funcionamiento de la guardería.

Es dable demandar a la SCJN que corrija la indolencia, la tardanza y el presumible afán de en-
cubrimiento, y que su investigación llegue a los niveles administrativos y políticos que ni los 
gobiernos de Sonora ni el federal han querido afectar. Asimismo, es de esperar que el máximo 
tribunal del país adopte cuando menos una posición en torno al acto de gobierno que hizo posi-
bles las condiciones para que ocurriera la tragedia: la sistemática subrogación de guarderías por 
parte del IMSS, una estrategia que parece más motivada por el propósito de generar negocios 
rentables a diversos particulares –allegados, en buena parte de los casos, a miembros del grupo 
gobernante– que por el deseo de garantizar el bienestar y la seguridad de los hijos de los asegu-
rados; una política, en suma, que desvirtúa el sentido básico del Estado y que propicia –y hasta 
legitima– la corrupción.

Por otra parte, la más alta instancia judicial del país deberá pronunciarse, en breve, sobre las pe-
ticiones de amparo presentadas por 57 sentenciados por la masacre perpetrada en diciembre de 
1997 en la localidad chiapaneca de Acteal, en la que fueron asesinadas 45 personas, incluyendo 
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niños y mujeres embarazadas. Como ha sucedido ahora con las investigaciones de la guardería 
ABC, los altos responsables políticos de aquella atrocidad –empezando por el entonces presi-
dente Ernesto Zedillo, su secretario de Gobernación, Emilio Chuayffet, y quien se desempeñaba 
como gobernador de Chiapas, Julio César Ruiz Ferro, entre otros– no fueron nunca juzgados ni 
investigados y el ex procurador Jorge Madrazo Cuéllar presentó los homicidios como conse-
FXHQFLD�GH�FRQÁLFWRV�LQWHUFRPXQLWDULRV�FXDQGR��VH�VDEtD�\�VH�VDEH��IXHURQ�SURGXFWR�GH�XQD�SROt-
tica de contrainsurgencia acordada en las más altas instancias de Estado. Por más que no exista 
en la situación presente la posibilidad de impartir una justicia, que en el caso de Acteal nunca 
llegó, la SCJN tiene ante sí la oportunidad de diagnosticar y explicar, al menos, la verdadera 
dimensión de aquella masacre y de señalar la persistencia de la impunidad.

(Q�HO�HGLWRULDO�H[LVWH�XQ�SURSyVLWR�FRPXQLFDWLYR��HV�GHFLU��OD�LQWHQFLyQ�GH�WUDQVPLWLU�XQ�
PHQVDMH�DO�OHFWRU�\�TXH�pVWH�SXHGD�UHFLELUOR�GH�PDQHUD�FODUD��HO�SURSyVLWR�FRPXQLFDWLYR�
VH�ORJUD�D�SDUWLU�GH�OD�LGHQWL¿FDFLyQ�GH�OD�VLWXDFLyQ�FRPXQLFDWLYD�

(Q�HO�(GLWRULDO�/D�JXDUGHUtD�$%&�\�OD�6XSUHPD�&RUWH�VH�GH¿QH�OD�VLJXLHQWH�situación 
comunicativa

�� Enunciador��HO�GLDULR�/D�-RUQDGD
�� Enunciatario���HO�OHFWRU�
�� Mensaje��KDFH�UHIHUHQFLD�D�YDULRV�FDVRV�GRQGH�OD�MXVWLFLD�QR�KD�VLGR�DSOL-

FDGD�\�ORV�FXOSDEOHV�GDQ�HMHPSOR�GH�LPSXQLGDG�
�� Canal��OD�MRUQDGD
�� Código��PHQVDMH�HVFULWR
�� Contexto��FLWD�DOJXQRV�FDVRV�VREUH�HO�GHVHPSHxR�GH�OD�6XSUHPD�&RUWH�

GH�-XVWLFLD�GH�OD�1DFLyQ��6&-1��GRQGH�OD�LPSDUWLFLyQ�GH�MXVWLFLD�KD�VLGR�
LQH[LVWHQWH� \� OD�SRVLELOLGDG�GH�TXH�HQ�HO� FDVR�GH� OD�*XDUGHUtD�$%&�VH�
SURWHMD�D�ORV�FXOSDEOHV��GHELGR�D�VX�UHODFLyQ�FRQ�SHUVRQDMHV�GH�OD�SROtWLFD�
PH[LFDQD�

�� Referente��HO� LQFHQGLR�GH� OD�JXDUGHUtD�$%&�\�HO�SRVLFLRQDPLHQWR�GH� OD�
6&-1

�� Propósito persuasivo��HO�FDVR�GH�OD�JXDUGHUtD�$%&�HV�XQD�RSRUWXQLGDG�
SDUD�TXH�OD�6&-1�VH�OHJLWLPH�FRPR�XQ�yUJDQR�GH�LPSDUWLFLyQ�GH�MXVWLFLD�R�
OHJLWLPH�OD�LPSXQLGDG�FRPR�HQ�RWURV�FDVRV�

2WUR�WH[WR�GH�RSLQLyQ�HV�OD�FDULFDWXUD�SROtWLFD��GH�OD�FXDO�VH�KDEODUi�D�FRQWLQXDFLyQ�
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 La caricatura política

(VWD�FRQVWUXFFLyQ�SHULRGtVWLFD�DSDUHFLy�HQ�0p[LFR�D�SDUWLU�GH������FRPR�XQD�FRQ¿JX-
UDFLyQ�GLFKDUDFKHUD�GH�ODV�DFFLRQHV�GHO�JRELHUQR�GH�DTXHOORV�WLHPSRV��VH�HVSHFLDOL]DED�
HQ�GHVWDFDU�FRQYHUVDFLRQHV�SULYDGDV�R�UXPRUHV�VREUH�OD�FODVH�SROtWLFD��

$FWXDOPHQWH�VH�GH¿QH�FRPR�OD�SURGXFFLyQ�GH�LPiJHQHV�TXH�H[SUHVDQ�XQ�FRQVWDQWH�
FXHVWLRQDPLHQWR�GH�ODV�UHODFLRQHV�VRFLDOHV��PHGLDQWH�HO�XVR�GH�OD�ViWLUD��OD�SDURGLD�\�IRU-
PDV�VLPEyOLFDV�FRPR�OD�DOHJRUtD��8Q�JUDQ�Q~PHUR�GH�SHULyGLFRV�GHO�VLJOR�;,;�WHQtDQ�HQ�
VXV�SiJLQDV�GLYHUVDV�FDULFDWXUDV�SROtWLFDV�TXH�SUHWHQGtDQ�LQIRUPDU��HGXFDU�\�SROLWL]DU�D�OD�
VRFLHGDG�GH�OD�pSRFD��(V�SRVLEOH�XQ�UHFRUULGR�SRU�OD�KLVWRULD�GH�QXHVWUR�SDtV��PHGLDQWH�OD�
FDULFDWXUD�SROtWLFD��'XUDQWH�ORV�DxRV������\������VH�SXEOLFDURQ�DOUHGHGRU�GH�����SHULyGL-
FRV��GH�ORV�FXDOHV����KLFLHURQ�XVR�GH�OD�FDULFDWXUD�SROtWLFD��$FHYHGR�������

'XUDQWH�HO�VLJOR�;,;�0p[LFR�IXH�XQ�SDtV�HQ�WUDQVIRUPDFLyQ��DO�LJXDO�TXH�OD�SURGXFFLyQ�
GH�FDULFDWXUDV�SROtWLFDV��/D�OXFKD�SRU�HO�QDFLRQDOLVPR��OD�GHPRFUDFLD��OD�VHSDUDFLyQ�GHO�
(VWDGR�\� OD� ,JOHVLD��HO�SURJUHVR�� OD�PRGHUQLGDG��HUDQ�VROR�DOJXQRV� WHPDV�TXH�VH�FDUL-
FDWXUL]DURQ��/RV�FDULFDWXULVWDV�� LPSXJQDEDQ��FRQIRUPDEDQ�R�SURSRQtDQ�DOWHUQDWLYDV�HQ�
IXQFLyQ�GH�VX�¿OLDFLyQ�OLEHUDO��GH�WDO�VXHUWH�TXH�SRGtDQ�DSDUHFHU�DOJXQDV�FDULFDWXUDV�R�
ELHQ�QR�HQFRQWUDUVH�QLQJXQD��%DUDMDV���������/D��FUHDFLyQ�GH�FDULFDWXUDV�SROtWLFDV�IXH�XQ�
WHPD�HQ�GLVFXVLyQ��WDQWR�TXH�HQ�DOJXQRV�OXJDUHV�GHO�SDtV�VH�DFRUGy�QR�XVDU�HVH�PHGLR�
SDUD�YHQWLODU�LQFRQIRUPLGDGHV��

(Q������UHVXUJH�OD�FDULFDWXUD�JUDFLDV�D�XQD�FRQFHVLyQ�GH�0D[LPLOLDQR�TXLHQ�SHUPLWLy�
FLHUWD�OLEHUWDG�GH�H[SUHVLyQ�\�OHYDQWy�OD�FHQVXUD�GH�SUHQVD��HQ������\��DSUR[LPDGDPHQWH��
KDVWD�������VXUJLHURQ�QXHYRV�SHULyGLFRV�\�MyYHQHV�LQWHOHFWXDOHV�GHGLFDGRV�DO�SHULRGLVPR�
TXLHQHV�DJXGL]DURQ�VXV�FUtWLFDV�\�WHUPLQDURQ�FRPR�SHUVHJXLGRV�SROtWLFRV�

(O�*DOOR�3LWDJyULFR��SXEOLFDFLyQ�GH�������UHSUHVHQWy�XQR�GH�ORV�SULPHURV�HMHPSORV�GHO�
JHQLR�VDWtULFR�H[SUHVDGR�HQ�LPiJHQHV��VX�WHPD�PiV�UHFXUUHQWH�IXH�OD�SRGUHGXPEUH�KH-
UHGDGD�SRU�OD�FRORQLD�DO�0p[LFR�LQGHSHQGLHQWH��7RGD�OD�SURGXFFLyQ�GH�(O�FDODYHUD��������
DERUGy� HO� WHPD� GH� OD� JXHUUD� GH� LQWHUYHQFLyQ�� OH� VLJXHQ� SXEOLFDFLRQHV� FRPR�(O�7tWHUH�
��������(O�SDOR�GH�FLHJR���������/RV�HVSHMXHORV�GHO�'LDEOR���������(O�%RTXLÀRMR�������
�������(O�SDGUH�&RERV��������\�/D�&KLVSD���������SRU�PHQFLRQDU�DOJXQRV�HMHPSODUHV�FRQ�
XQD�OtQHD�SROtWLFD�PX\�SDUHFLGD�

/D�FDULFDWXUD�SROtWLFD�HV�XQ�WH[WR�LFyQLFR�YHUEDO��HV�GHFLU��XQD�FRPSRVLFLyQ�GH�LPDJHQ�
\�WH[WR�TXH�H[SRQH�XQD�DOWHULGDG�LGHROyJLFD��XQ�SXQWR�GH�YLVWD�FUtWLFR�IUHQWH�D�OD�SROtWLFD�
SDVDGD�R�SUHVHQWH��FRQ�XQ� OHQJXDMH�SDUWLFXODU�SDUD�YHU� OD�KLVWRULD�GHVGH�GLPHQVLRQHV�
GLIHUHQWHV�D�ODV�SURSXHVWDV�HQ�ORV�OLEURV��

/D�FDULFDWXUD�SROtWLFD��DO�LJXDO�TXH�HO�HGLWRULDO��WLHQH�XQ�SURSyVLWR�FRPXQLFDWLYR��HO�FXDO�
VH�ORJUD�FRQ�OD�LGHQWL¿FDFLyQ�GH�OD�VLWXDFLyQ�FRPXQLFDWLYD��
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/D�VLJXLHQWH�FDULFDWXUD�IXH�SXEOLFDGD�HQ�/D�-RUQDGD�HO����GH�MXQLR�GH�������HQ�HOOD�VH�
H[SRQH�OD�RSLQLyQ�GHO�FDULFDWXULVWD�VREUH�HO�LQFHQGLR�GH�OD�*XDUGHUtD�$%&�

Situación Comunicativa de la Caricatura Política Viva la familia

�� Enunciador�� HV�HO� FDULFDWXULVWD��
-RVp�+HUQiQGH]��0RQHUR�

�� Enunciatario��HO�OHFWRU�GH�OD�FD-
ULFDWXUD�SROtWLFD

�� Mensaje��FRUUHVSRQGH�DO�FRQWH-
QLGR�GH�OD�FDULFDWXUD��WH[WR�H�LPD-
JHQ�HQ�VX�FRQMXQWR

�� Canal�� /D� -RUQDGD� ��� -XQLR� GH�
�����

�� Código��VH�UH¿HUH�D�OD�FRQVWUXF-
FLyQ�¿JXUDGD�GHO�SHUVRQDMH�\�VL-
WXDFLyQ� H[SXHVWRV� PHGLDQWH� HO�
GLEXMR��$TXt�SRGUtDPRV�GHFLU�TXH�
HVWi�GDQGR�XQD�FRQIHUHQFLD�\�OD�
LQWHUURJDURQ�VREUH�VL�SDUHQWHVFR�
FRQ� OD�GLUHFWRUD�GH� OD�JXDUGHUtD�
$%&�

�� Referente�� (O� LQFHQGLR� GH� OD�
JXDUGHUtD� $%&� \� ORV� UHVSRQVD-
EOHV

�� Contexto�� JHQHUDOPHQWH� OD� FD-
ULFDWXUD�SROtWLFD�DSDUHFH� MXQWR�D�
RWURV� WH[WRV�SHULRGtVWLFRV�TXH� OH�
FRQWH[WXDOL]DQ��HV�GHFLU��RIUHFHQ�
DO�OHFWRU�PD\RU�LQIRUPDFLyQ�VREUH�ORV�SHUVRQDMHV�\�OD�VLWXDFLyQ�SROtWLFD�FDULFD-
WXUL]DGRV

�� Propósito� �SHUVXDVLYR���HO�SDUHQWHVFR�GH� OD�GLUHFWRUD�GH� OD�JXDUGHUtD�$%&�\�
OD�IDPLOLD�&DOGHUyQ�=DYDOD��IDPLOLD�SUHVLGHQFLDO�GXUDQWH�HO�LQFHQGLR��OH�SHUPLWD�
GHVOLQGDUVH�GH�FXDOTXLHU�UHVSRQVDELOLGDG�VREUH�HO�FDVR��
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Actividades

��� (QOLVWD�ODV�SDODEUDV�TXH�GHVFRQR]FDV��\�FRQVXOWD�VX�VLJQL¿FDGR�HQ��HO�GLFFLRQDULR�
��� �/HH�HO�(GLWRULDO�7UXPS��KRVWLOLGDG�FUHFLHQWH��LGHQWL¿FD�ORV�HOHPHQWRV�GH�OD�VLWXD-

FLyQ�FRPXQLFDWLYD�

EDITORIAL. Trump: hostilidad creciente. La Jornada, 23 de enero de 2017.

Trump: hostilidad creciente

En la forma y en el fondo, la agresividad hacia México del presidente estadunidense, Donald 
Trump, se acentúa día tras día. La orden ejecutiva de iniciar la construcción de un muro a lo 
largo de toda la frontera común, y la insistencia en que será nuestro país el que pague el costo 
GH�VHPHMDQWH�REUD��QR�VyOR�UDWLÀFDQ�HO�JURWHVFR�FKRYLQLVPR�\�OD�KRVWLOLGDG�GHO�PDJQDWH�QHR\RU-
quino, sino que refrendan sus modales groseros y la prepotencia que, por desgracia, habrá de 
caracterizar a la Casa Blanca en los próximos cuatro años.

En efecto, la decisión –anunciada en un tuit en momentos en que los secretarios de Relaciones 
Exteriores y Economía de México, Luis Videgaray y Alfonso Guajardo, volaban hacia Was-
KLQJWRQ�SDUD�DFRUGDU�ODV�PRGDOLGDGHV�GH�OD�UHODFLyQ�ELODWHUDO²�\�ÀUPDGD�GXUDQWH�OD�HVWDQFLD�HQ�
esa capital de ambos funcionarios, no sólo constituye un nuevo agravio a nuestra nación, a las 
reglas de la convivencia internacional, a las maneras diplomáticas y a los intereses económicos 
de ambos países, sino que augura la continuidad de un comportamiento unilateral y altanero, a 
menos de que se le ponga un alto.

En tales circunstancias, cuando el máximo poder político del país vecino multiplica sus mensa-
jes de ruptura hacia el gobierno mexicano, llama la atención que éste no se haya hecho presente 
con una delegación de alto nivel en la reunión cumbre de la Comunidad de Estados Latinoa-
mericanos y del Caribe, que tiene lugar en República Dominicana, en la que se han formulado 
expresiones de rechazo al proteccionismo y la unilateralidad de las nuevas autoridades estadu-
nidenses, y que si el presidente Enrique Peña Nieto no pudo asistir a ella por razones de agenda, 
FRPR�VH� LQIRUPy�RÀFLDOPHQWH��QR�VH�KD\D�HQYLDGR�DOOt�FXDQGR�PHQRV�DO�FDQFLOOHU�9LGHJDUD\��
quien, en cambio, viajó a Washington a atestiguar la andanada antimexicana.

La respuesta de Peña a los gestos hostiles de Trump, si bien positiva en su preocupación por la 
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circunstancia de los millones de mexicanos que viven y trabajan en Estados Unidos, parece in-
VXÀFLHQWH�SDUD�KDFHU�IUHQWH�D�OD�DQGDQDGD��'HEH�FRQVLGHUDUVH�TXH�0p[LFR�WLHQH�GLYHUVRV�LQVWUX-
mentos legales, diplomáticos, económicos y migratorios para salir en defensa no sólo de sus ciu-
dadanos migrantes, sino también de su soberanía y de su economía. Ante las decisiones hostiles 
del gobierno vecino, este país podría actuar en reciprocidad en esos y otros ámbitos, y si Trump 
se empeña en desconocer los acuerdos bilaterales y trilaterales, las autoridades nacionales pue-
den hacer otro tanto y desvincularse de múltiples compromisos adquiridos con Washington.

(V�LPSRUWDQWH�FRQVLGHUDU�TXH�VL�QR�VH�DFW~D�FRQ�OD�ÀUPH]D�UHTXHULGD��OD�UHSUHVHQWDFLyQ�PH[LFDQD�
llegará en una situación de extrema debilidad a la renegociación del Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (TLCAN) o, más bien, como puede esperarse con criterio realista, a una 
reformulación atenuada y disminuida de ese instrumento regional que la administración Trump 
desea replantear en términos aún más desventajosos para México de lo que ya son.

Es fundamental considerar que el proyecto histórico de integración económica supeditada a 
Estados Unidos, inaugurado hace tres décadas con la entrada de México al Acuerdo General so-
EUH�$UDQFHOHV�\�&RPHUFLR��*$77��SRU�VXV�VLJODV�HQ�LQJOpV���DWHUUL]DGR�HQ������FRQ�OD�ÀUPD�GHO�
TLCAN y aplicado desde entonces al pie de la letra por los sucesivos gobiernos, se ha quedado 
sin soporte ni fundamento, y que resulta imprescindible y urgente diseñar un nuevo horizonte 
para el desarrollo nacional. En tanto no se actúe en este sentido –y el tiempo para ello se agota 
rápidamente– no será posible formular una estrategia coherente para enfrentar la hostilidad, las 
groserías y la prepotencia del gobierno vecino.
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Actividad 2

,GHQWL¿FD�ORV�HOHPHQWRV�GH�OD�VLWXDFLyQ�FRPXQLFDWLYD�GH�OD�FDULFDWXUD�SROtWLFD�
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Aprendizaje 2  
(O� DOXPQDGR�� ³5HFRQRFHUi� ODV� FDUDFWHUtVWLFDV� GHO� HGLWRULDO��

D�WUDYpV�GH�OD�LGHQWL¿FDFLyQ�GH�VX�HVWUXFWXUD�DUJXPHQWDWLYD��

SDUD�HO�GHVDUUROOR�GH�VX�FRPSUHQVLyQ� OHFWRUD�´� �&&+��������

SiJ�����

La argumentación y el artículo editorial

3RU�)HUQDQGR�5RVDOHV�)ORUHV�

El artículo editorial

(O�SHULRGLVPR�HV�XQD�DFWLYLGDG�LPSRUWDQWH�HQ�OD�VRFLHGDG��VXV�IXQFLRQHV�EiVLFDV�VRQ�
LQIRUPDU�D�OD�JHQWH�GH�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�UHOHYDQWHV�D�QLYHO�VRFLDO��DVt�FRPR�JHQHUDU�
FRUULHQWHV�GH�RSLQLyQ�HQ�WRUQR�GH� ORV� WHPDV�GH�DFWXDOLGDG��$�WUDYpV�GHO�SHULRGLVPR�VH�
JHQHUD�XQ�SURFHVR�GH�FRPXQLFDFLyQ�VRFLDO�PHGLDQWH�OD�GLVFXVLyQ�\�HO�LQWHUFDPELR�GH�ODV�
LGHDV�TXH�LQYROXFUD�D�OD�SREODFLyQ�HQ�ORV�KHFKRV�LPSRUWDQWHV�GH�XQ�HQWRUQR��FRQ�HOOR�VH�
IRUWDOHFH�HO�GHUHFKR�D�OD�LQIRUPDFLyQ�\�D�OD�SDUWLFLSDFLyQ�VRFLDO�

&RQVHJXLU� ORV�REMHWLYRV�GHO�SHULRGLVPR�LPSOLFD�OD�SURGXFFLyQ�GH�GLIHUHQWHV�WLSRV�GH�
GRFXPHQWRV�R�DUWtFXORV��TXH�VH�RUJDQL]DQ�HQ�JpQHURV��,QIRUPDWLYRV��GH�2SLQLyQ�H�,QWHU-
SUHWDWLYRV���FX\DV�FDUDFWHUtVWLFDV�VH�H[SUHVDQ�HQ�IXQFLyQ�GH�ODV�LQWHQFLRQHV�FRPXQLFDWL-
YDV��3DUD�OD�HODERUDFLyQ�GH�HVWH�WLSR�GH�GRFXPHQWRV�VH�XWLOL]DQ�GLIHUHQWHV�KHUUDPLHQWDV�
GHO�GLVFXUVR�FRPR�ORV�OHQJXDMHV�H[SRVLWLYR�\�DUJXPHQWDWLYR��WDQWR�SDUD�H[SRQHU�OD�LQIRU-
PDFLyQ�UHDO�\�SUHFLVD�GH�ORV�KHFKRV�FRPR�SDUD�PDQLIHVWDU�RSLQLRQHV�\�JHQHUDU�HO�GHEDWH�
VRFLDO�HQ�WRUQR�GH�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV��/R�DQWHULRU��HQ�FRQMXQFLyQ�FRQ�XQ�HVWLOR�FODUR�\�
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SHUVXDVLYR��GHVSLHUWDQ�HO�LQWHUpV�GH�ODV�SHUVRQDV��LQGHSHQGLHQWHPHQWH�GHO�PHGLR�GH�FR-
PXQLFDFLyQ�HQ�HO�TXH�VH�SUHVHQWHQ�

$�FRQWLQXDFLyQ�VH�H[SRQH�GH�PDQHUD�JHQHUDO�XQ�SDQRUDPD�GH�ORV�JpQHURV�SHULRGtVWL-
FRV�SDUD�LGHQWL¿FDU�VXV�SULQFLSDOHV�FDUDFWHUtVWLFDV�

Informativos:

1RWD�LQIRUPDWLYD�\�(QWUHYLVWD��
([SRQHQ� ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�EDVDGRV�HQ� ORV�SULQFLSLRV�GH�REMHWLYLGDG��DFWXDOLGDG��

UHOHYDQFLD�\�RSRUWXQLGDG��VX�IXQFLyQ�HV�SUHVHQWDU�OD�QRWLFLD�GH�IRUPD�FODUD�\�SUHFLVD�SDUD�
HQWHUDU�D�OD�DXGLHQFLD�FRQ�YHUDFLGDG�\�FHUWH]D�VLQ�HPLWLU�MXLFLRV�VREUH�ORV�KHFKRV�

De opinión:

$UWtFXORV�\�HGLWRULDOHV��
([SUHVDQ�ORV�KHFKRV�GHVGH�OD�SHUVSHFWLYD�GHO�DXWRU�R�GH�OD�SXEOLFDFLyQ��VX�IXQFLyQ�

HV�RULHQWDU��SHUVXDGLU�R�FRQYHQFHU�D� OD�DXGLHQFLD�SDUD�TXH�UHÀH[LRQH�\�FRQVWUX\D�XQD�
RSLQLyQ�DFHUFD�GH�ODV�VLWXDFLRQHV�DQDOL]DGDV��/DV�RSLQLRQHV�VH�H[SUHVDQ�D�WUDYpV�GH�XQ�
GLVFXUVR�DUJXPHQWDWLYR�HQ�TXH�VH�H[SRQHQ�MXLFLRV�\�YDORUDFLRQHV�

Interpretativos:

5HSRUWDMH�\�FUyQLFD��
7UDQVPLWHQ� XQD� ³FRVPRYLVLyQ� GHO� SUREOHPD´� �%DHQD�� ������ SiJ�� ���� TXH� FRQVLVWH�

HQ�RIUHFHU�XQ�DQiOLVLV�SURIXQGR�GH�OD�LQIRUPDFLyQ�FRQVLGHUDQGR�GLIHUHQWHV�HQIRTXHV�GHO�
DFRQWHFLPLHQWR�TXH�DSR\DQ�OD�LQWHUSUHWDFLyQ�GHO�DUWLFXOLVWD�

(Q�ORV�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ�VH�JHQHUD�XQD�FRPELQDFLyQ�HQWUH�OD�LQIRUPDFLyQ�TXH�
HQXQFLD�DFRQWHFLPLHQWRV�VLQ� IRUPXODU� MXLFLRV�\� OD�FRUULHQWH�GH�RSLQLyQ��TXH� UHVXOWD�VHU�
OD�SDUWH�PHGXODU�GHO�SHULRGLVPR�³'HVGH�VXV�RUtJHQHV�HO�SHULRGLVPR�KD�VLGR�DQWHV�TXH�
LQIRUPDGRU��XQ�GLIXVRU�GH�LGHDV��GH�FUtWLFDV�\�UHFODPRV��GH�REVHUYDFLRQHV�\�UHÀH[LRQHV´�
�/LxiQ��������SiJ�������SXHV�FRPR�VH�KD�GLFKR�HO�HMHUFLFLR�GH�RSLQDU�HQ�WRGRV�ORV�QLYHOHV�
FRQWULEX\H�DO�GHEDWH�GH�LGHDV�\�D�OD�IRUPXODFLyQ�GH�SURSXHVWDV�VREUH�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�
VRFLDOHV�

'H�DFXHUGR�FRQ�YDQ�'LMN��HQ�HO�HMHUFLFLR�GHO�SHULRGLVPR�OD�SHUVXDVLyQ�WLHQH�XQD�IXQ-
FLyQ�LPSRUWDQWH�HQ�HO�FRQWHQLGR�GH�ORV�PHQVDMHV�³D�¿Q�GH�TXH�VH�FRPSUHQGD�\�VH�HQWLHQ-
GD��VH�UHSUHVHQWH��VH�PHPRULFH�\�¿QDOPHQWH�VH�FUHD�H�LQWHJUH´��YDQ�'LMN��������S������
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HVWR�WLHQH�TXH�YHU�FRQ�OD�FUHGLELOLGDG�TXH�VH�SUHWHQGH�JHQHUDU�D�SDUWLU�GH�OD�LQWHUSUHWDFLyQ�
GH�OD�UHDOLGDG�

/RV�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ�FRQVWUX\HQ�VX�GLVFXUVR�SHUVXDVLYR�D�WUDYpV�GH�WDUHDV�
FRPR� VXEUD\DU� OD� QDWXUDOH]D� IDFWXDO� GH� ORV� DFRQWHFLPLHQWRV�� FRQVWUXLU� XQD� HVWUXFWXUD�
UHODFLRQDO�VyOLGD�SDUD� ORV�KHFKRV�\�SURSRUFLRQDU� LQIRUPDFLyQ�TXH�SRVHD� ODV�GLPHQVLR-
QHV�DFWLWXGLQDO�\�HPRFLRQDO��'LMN�������SiJV�����������FRQ�HOOR�HODERUD�XQD�SHUVSHFWLYD�
FRKHUHQWH�TXH�SHUPLWD�LQIRUPDU�\�HVWDEOHFHU�SURQXQFLDPLHQWRV�FRQ�XQ�GLVFXUVR�ELHQ�HV-
WUXFWXUDGR�SDUD�HVWDEOHFHU�XQD�UHODFLyQ�GH�FRQ¿DQ]D�FRQ�HO�OHFWRU�TXH�WLHQGD�D�VHU�GX-
UDGHUD��3RU�HOOR�HV�TXH�HO�DUJXPHQWR�HV�XQD�KHUUDPLHQWD�IXQGDPHQWDO�SDUD�H[SRQHU�ODV�
RSLQLRQHV�GH�ORV�HVSHFLDOLVWDV�HQ�ORV�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ��FRQ�OR�FXDO�ODV�DXGLHQFLDV�
RULHQWDQ�VX�FULWHULR�SDUD�FRQVWUXLU�XQD�SRVWXUD�SURSLD�VREUH�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�

'H�HVWD� IRUPD�� OD�DFWLYLGDG�SHULRGtVWLFD�HV�XQ� LQVWUXPHQWR�SURSLFLR�SDUD�RULHQWDU� OD�
RSLQLyQ�GH�OD�JHQWH��$FWXDOPHQWH�HQ�0p[LFR�ORV�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ�HMHUFHQ�VX�DF-
WLYLGDG�HQ�XQ�HQWRUQR�GH�OLEHUWDG�GH�H[SUHVLyQ�\�PDQL¿HVWDQ�DELHUWDPHQWH�VXV�RSLQLRQHV�
VREUH�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV��HVWR�LQGLFD�TXH�ORV�OHFWRUHV�FRQRFHQ�ORV�KHFKRV�GHVGH�SHUV-
SHFWLYDV�GLYHUVDV�\�WLHQHQ�OD�RSFLyQ�GH�FRPSDUWLU�R�UHFKD]DU�WDQWR�ODV�RSLQLRQHV�FRPR�OD�
OtQHD�HGLWRULDO��([LVWHQ�SXEOLFDFLRQHV�TXH�VH� LGHQWL¿FDQ�FRQ�XQD�GHWHUPLQDGD�FRUULHQWH�
LGHROyJLFD��PLVPD�TXH�OOHJD�D�VHU�FRPSDUWLGD�SRU�XQ�GHWHUPLQDGR�WLSR�GH�DXGLHQFLD��HV�
HO�FDVR�GH�PHGLRV�FRPR�(O�8QLYHUVDO��/D�-RUQDGD�R�5HIRUPD�UHIHUHQWHV�GH�GLIXVLyQ�GH�
KHFKRV�HQ�IXQFLyQ�GH�VXV�SHUVSHFWLYDV��TXH�VH�H[SUHVDQ�IXQGDPHQWDOPHQWH�D�WUDYpV�GH�
ORV�FRQWHQLGRV�GH�ORV�DUWtFXORV�GH�RSLQLyQ�\�GH�ORV�WH[WRV�HGLWRULDOHV��

3DUD�HIHFWRV�GHO�DSUHQGL]DMH�GH�OD�SUHVHQWH�XQLGDG�WHPiWLFD��VH�HQIDWL]DQ�ODV�FDUDFWH-
UtVWLFDV�GHO�DUWtFXOR�HGLWRULDO�\�HQ�HVSHFt¿FR�HQ�HO�GLVFXUVR�DUJXPHQWDWLYR�FRQ�OD�LQWHQFLyQ�
GH�TXH�HO�HVWXGLDQWH�LGHQWL¿TXH�\�DQDOLFH�ODV�SURSXHVWDV�GH�ORV�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ�
SDUD�JHQHUDU�XQ�LQWHUFDPELR�GH�LGHDV�\�RSLQLRQHV�UD]RQDGDV�

(O�DUWtFXOR�HGLWRULDO�SUHVHQWD� OD�SHUVSHFWLYD�GH�XQD�SXEOLFDFLyQ�VREUH� ORV�DFRQWHFL-
PLHQWRV�GH�LQWHUpV�VRFLDO�PHGLDQWH�HO�XVR�GH�XQ�OHQJXDMH�DUJXPHQWDWLYR�TXH�SUHWHQGH�
JHQHUDU�XQD�FRUULHQWH�GH�RSLQLyQ�HQ�IDYRU�GH�ORV�DQiOLVLV�\�ORV�MXLFLRV�SURSXHVWRV��$O�UHV-
SHFWR�*RQ]iOH]�5H\QD�H[SOLFD�TXH�HQ�HO�HGLWRULDO�VH�YDORUD�H�LQWHUSUHWD�OD�QRWLFLD�SDUD�
PDQLIHVWDU�HO�SXQWR�GH�YLVWD�LQVWLWXFLRQDO�GH�XQD�SXEOLFDFLyQ��FX\R�SURSyVLWR�HV�H[SOLFDU�
HO�VLJQL¿FDGR�GH�XQ�VXFHVR�QRWLFLRVR�SDUD�LQÀXLU�HQ�OD�RSLQLyQ�S~EOLFD��*RQ]iOH]��������
SiJ������$O�REVHUYDU�ODV�HGLWRULDOHV�GH�GLVWLQWRV�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ�VH�SHUFLEH�TXH�
SXHGHQ�H[LVWLU�RSLQLRQHV�GLIHUHQWHV�VREUH�XQ�PLVPR�DFRQWHFLPLHQWR��\�FDGD�XQD�GH�HOODV�
GH¿HQGH�VX�WHVLV�FRQ�EDVH�HQ�DUJXPHQWRV�VyOLGRV�\�SHUVXDVLYRV�
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(Q�HO�DFRQWHFHU�QRWLFLRVR�HO�HGLWRULDO�DERUGD�HO�VXFHVR�VRFLDO�TXH�OD�SXEOLFDFLyQ�FRQ-
VLGHUD�PiV�UHOHYDQWH��HVWR�LPSOLFD�KDFHU�XQD�VHOHFFLyQ�GH�ORV�KHFKRV�SDUD�H[SRQHU�ODV�
SULRULGDGHV�H� LQWHUHVHV� LQIRUPDWLYRV�GHO�PHGLR�HQ�XQ�PRPHQWR�HVSHFt¿FR��&XDQGR�VH�
HVWi�DQWH�XQ�DUWtFXOR�HGLWRULDO�HO�OHFWRU�GHEH�VDEHU�TXH�HO�PHGLR�GH�FRPXQLFDFLyQ�HMHUFHUi�
XQD�SRVWXUD�GH�DXWRULGDG�\�H[SHULHQFLD�HQ�HO�WUDWDPLHQWR�GH�ORV�WHPDV��³(O�WRQR�JUDYH�\�
SRQGHUDGR�GH�ORV�HGLWRULDOHV�FRUUHVSRQGHUtD�D�HVD�DFWLWXG�SDWHUQDO�\�REMHWLYD�TXH�DGRS-
WDUtD�TXLHQ�VDEH�\�TXLHQ�VH�GD�FXHQWD�GH�OD�LQÀXHQFLD�TXH�SXHGH�HMHUFHU�VREUH�ORV�RWURV´�
�/LxDQ��������SiJ������\�SRU�VXSXHVWR�GLFKD�LQÀXHQFLD�VH�FRQVWUX\H�D�WUDYpV�GHO�GLVFXUVR�
DUJXPHQWDWLYR�

/RV�HGLWRULDOHV�H[SRQHQ�OD�LGHRORJtD�GHO�PHGLR�GH�FRPXQLFDFLyQ�GHULYDGD�GH�ODV�LQWHU-
SUHWDFLRQHV�VREUH�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV��SRU�HOOR�FRQ�IUHFXHQFLD�OD�OHFWXUD�GH�XQ�HGLWRULDO�
GHEH�FRPSOHPHQWDUVH�FRQ�HO�FRQRFLPLHQWR�GHO�VXFHVR�TXH�HV�HO�REMHWR�GH�DQiOLVLV�R�ELHQ�
GH�OD�OHFWXUD�GH�RWURV�WH[WRV�GH�RSLQLyQ��GH�WDO�IRUPD�TXH�HO�OHFWRU�SXHGD�IRUPDUVH�XQD�
YLVLyQ�DPSOLD�VREUH�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�TXH�IUHFXHQWHPHQWH�HVWiQ�DVRFLDGRV�DO�HMHUFL-
FLR�GHO�SRGHU��/LxiQ�VHxDOD�TXH�HO�OHFWRU�KDELWXDO�GHO�HGLWRULDO�HQFXHQWUD�XQ�PDSD�GH�ODV�
WHQGHQFLDV�SROtWLFDV�GHO�PRPHQWR�\�VH�LQIRUPD�PiV�DOOi�GHO�VLJQL¿FDGR�LQPHGLDWR�GH�ORV�
VXFHVRV��������SiJ�������VLQ�HPEDUJR��ORV�HGLWRULDOHV�WDPELpQ�UHVXOWDQ�VHU�HMHUFLFLRV�GH�
HVFULWXUD�FRQ�XQD�IXQFLyQ�SUHFLVD�SDUD�OD�LGHQWL¿FDFLyQ�GH�GLIHUHQWHV�FRQVWUXFFLRQHV�DU-
JXPHQWDWLYDV�

'H�DFXHUGR�FRQ�/HxHUR�\�0DUtQ� ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�GHO�HGLWRULDO�VRQ� ODV�VLJXLHQWHV��
VXVWDQFLRVR��FRQWXQGHQWH��D¿UPDWLYR��SHQHWUDQWH��iJLO��FRQYLQFHQWH��EUHYH�\�WUDVFHQGHQ-
WH��������SiJ��������(VWR�LPSOLFD�TXH�GHEHQ�HVFULELUVH�DUWtFXORV�SUHFLVRV�HQ�HO�PDQHMR�GH�
OD�LQIRUPDFLyQ�\�GH�ODV�LGHDV�SDUD�LQFLGLU�HQ�OD�RSLQLyQ�GH�ORV�OHFWRUHV�

'LIHUHQWHV�DXWRUHV�KDQ�FODVL¿FDGR�ORV�DUWtFXORV�HGLWRULDOHV�GH�DFXHUGR�FRQ�ODV�LQWHQ-
FLRQHV�GH�LQÀXLU�HQ�OD�RSLQLyQ�GH�OD�JHQWH��OR�FXDO�YD�GHVGH�H[SOLFDU�XQ�DFRQWHFLPLHQWR�
\�SUHVHQWDU�OD�YLVLyQ�GH�OD�SXEOLFDFLyQ�KDVWD�OD�IRUPXODFLyQ�GH�DUJXPHQWRV�TXH�SURSRQ-
JDQ�XQD�PRYLOL]DFLyQ�VRFLDO�UHVSHFWR�GH�XQD�SUREOHPiWLFD�FRP~Q��*RQ]iOH]�5H\QD�ORV�
FODVL¿FD�HQ�LQIRUPDWLYR��H[SOLFDWLYR��LQWHUSUHWDWLYR��SROpPLFR��H[KRUWDWLYR�R�GH�OXFKD��GH�
FDPSDxD��SHUVXDVLYR�\�GH�LQWHUpV�KXPDQR��������SiJV�����\������HQ�WDQWR�TXH�/HxHUR�\�
0DUtQ�ORV�FODVL¿FDQ�HQ�ORV�VLJXLHQWHV�WLSRV��GH�OXFKD��GH�WHVWLPRQLR��DFODUDWRULR�H�LQGXFWL-
YR��UHWURVSHFWLYR��QHFUROyJLFR�\�SUHYLVRULR��������SiJ��������&RQ�LQGHSHQGHQFLD�GH�OD�FD-
UDFWHUL]DFLyQ�TXH�VH�DSOLTXH�ORV�HGLWRULDOHV�VRQ�FRQVWUXFFLRQHV�HQ�ORV�TXH�FDGD�SDODEUD��
HQXQFLDGR��SUHPLVD�\�DUJXPHQWR�WLHQHQ�XQ�SURSyVLWR�FRQFUHWR�
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Estructura argumentativa de los artículos editoriales

/DV�YDULDFLRQHV�GLVFXUVLYDV�VRQ�XQ�DVSHFWR�TXH�RWRUJD�DPSOLWXG�GH�SRVLELOLGDGHV�SDUD�
OD�UHGDFFLyQ�GHO�DUWtFXOR��SRU�HMHPSOR��OD�H[SRVLFLyQ�GH�LQIRUPDFLyQ�GHO�KHFKR�QRWLFLRVR�
FRQWH[WXDOL]D�DO�OHFWRU�\�OR�XELFD�HQ�ODV�FLUFXQVWDQFLDV�GH�OD�UHDOLGDG��HVWi�LQIRUPDFLyQ�HV�
LQWHUSUHWDGD�PHGLDQWH�UD]RQDPLHQWRV�\�MXLFLRV��GHQWUR�GHO�HGLWRULDO�HVWH�WLSR�GH�FRQWHQLGR�
IRUPD�SDUWH�GH�OD�HVWUXFWXUD�DUJXPHQWDWLYD��/RV�DUJXPHQWRV�HQ�HO�WH[WR�HGLWRULDO�IXQGD-
PHQWDOPHQWH�WLHQHQ�XQD�IXQFLyQ�SHUVXDVLYD�TXH�YDORUD�ORV�KHFKRV�VLQ�TXH�HO�PHGLR�VHD�
SDUWtFLSH�GH�HOORV��VH�WRPD�GLVWDQFLD�TXH�SHUPLWH�D�OD�SXEOLFDFLyQ�SRVLFLRQDUVH�HQ�XQ�QLYHO�
pWLFR�VXSHULRU�SDUD�DWULEXLUVH�XQD�FXDOLGDG�PRUDO�DFRUGH�FRQ�ORV�SULQFLSLRV�\�YDORUHV�TXH�
UHVSDOGDQ�VX�SRVWXUD�LQVWLWXFLRQDO�

(Q�DSDULHQFLD�OD�HVWUXFWXUD�GHO�DUWtFXOR�HGLWRULDO�HV�VLPSOH��SXHV�FRQVWD�GH�WUHV�SDUWHV��
HQWUDGD�DWUDFWLYD��HO�UD]RQDPLHQWR�TXH�LQFOX\H�OD�RSLQLyQ�\�OD�DUJXPHQWDFLyQ��DVt�FRPR�OD�
FRQFOXVLyQ��TXH�LQWHJUD�FRPHQWDULRV�GHULYDGRV�GHO�UD]RQDPLHQWR��*RQ]iOH]��������SiJ��
�����HV�GHFLU��XQD�SUHVHQWDFLyQ��XQ�GHVDUUROOR�\�XQ�FLHUUH��VLQ�HPEDUJR��FDGD�XQD�GH�ODV�
VHFFLRQHV�GHO�GRFXPHQWR�FRQOOHYD�XQ�WUDEDMR�SUHFLVR�HQ�FXDQWR�DO�FRQWHQLGR�LQIRUPDWLYR�
\�D�OD�FRPSRVLFLyQ�GH�ODV�SURSRVLFLRQHV�DUJXPHQWDWLYDV�TXH�FRQGXFHQ�D�OD�FRQVWUXFFLyQ�
GH�XQD�LQWHUSUHWDFLyQ�GHO�VXFHVR�\�DO�ORJUR�GH�ODV�LQWHQFLRQHV�GHO�PHGLR�GH�FRPXQLFDFLyQ�

5HVSHFWR�GH�ORV�WLSRV�GH�DUJXPHQWRV�SUHVHQWHV�HQ�ORV�HGLWRULDOHV�HV�IDFWLEOH�LGHQWL-
¿FDU�GLVWLQWRV�HMHPSORV�GH� OD� WLSRORJtD�H[SXHVWD�FRQ�DQWHULRULGDG��GHGXFWLYR�� LQGXFWLYR��
DQDORJtD�\�UHVSDOGR�GH�DXWRULGDG��ORV�FXDOHV�VRQ�XWLOL]DGRV�HQ�FXDOTXLHU�VHFFLyQ�GH�OD�HV-
WUXFWXUD�GHO�DUWtFXOR��GH�DFXHUGR�FRQ�ODV�QHFHVLGDGHV�GHO�DXWRU�SDUD�H[SUHVDU�OD�SRVWXUD�
LQVWLWXFLRQDO�GHO�PHGLR�

/D�HVWUXFWXUD�EiVLFD�GHO�HGLWRULDO�� WtWXOR��HQWUDGD��GHVDUUROOR�GH� OD�DUJXPHQWDFLyQ�\�
FLHUUH�VH�LQWHJUD�GH�OD�VLJXLHQWH�IRUPD�

Título

(O�DUWtFXOR�HGLWRULDO� LQLFLD�FRQ�XQ�HQFDEH]DGR�VXJHUHQWH�TXH� LQYLWH�D� OD� OHFWXUD�� VH�
VXJLHUH�OD�HODERUDFLyQ�GH�XQ�HQXQFLDGR�GHFODUDWLYR�TXH�HQMXLFLH�HO�DFRQWHFLPLHQWR�DQDOL-
]DGR��SRU�HMHPSOR��

�� ³5HSXQWH�GHOLFWLYR��LQGLFDGRU�SUHRFXSDQWH´��/D�-RUQDGD�����GH�DJRVWR�GH������
�� ³,UUHVSRQVDELOLGDG�SROtWLFD´��(O�8QLYHUVDO����GH�VHSWLHPEUH�GH��������

WDOHV�HQFDEH]DGRV�JHQHUDQ�HQ�HO�OHFWRU�XQD�UHÀH[LyQ�VREUH�GRV�GH�ODV�SUREOHPiWLFDV�TXH�
DIHFWDQ�GH�PDQHUD�VHQVLEOH�D�OD�VRFLHGDG�PH[LFDQD��'H�HVWD�IRUPD�HV�LQGLVSHQVDEOH�TXH�
HO�WtWXOR�FXPSOD�FRQ�VX�IXQFLyQ�GH�DWUDSDU�HO�LQWHUpV�GH�ORV�OHFWRUHV�
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Entrada

(V�HO�SiUUDIR�LQWURGXFWRULR�FX\DV�IXQFLRQHV�VRQ�RIUHFHU�DO�OHFWRU�XQ�GLVFXUVR�VyOLGR�\�
ELHQ�HVWUXFWXUDGR�TXH�FRQWHQJD�ORV�HOHPHQWRV�LPSRUWDQWHV�GH�LQIRUPDFLyQ�\�MXLFLRV�SDUD�
PRWLYDU�DO�OHFWRU�D�FRQWLQXDU�FRQ�OD�OHFWXUD�GH�ORV�SiUUDIRV�VXEVHFXHQWHV��'HSHQGLHQGR�
GHO�FDVR�SXHGH�VHU�XQ�WH[WR�H[SRVLWLYR��VL�~QLFDPHQWH�VH�SURSRUFLRQD�LQIRUPDFLyQ��R�ELHQ�
DUJXPHQWDWLYR��VL�VH�SUHVHQWD�XQD�FRQMXQFLyQ�GH�UD]RQDPLHQWRV��

(MHPSORV�

“Hay un sector en México que por agitados que sean los vaivenes de la econo-
mía y los sobresaltos de la política siempre termina ganando (y cuando no lo 
hace, el gobierno lo rescata con dinero de los ciudadanos). Se trata, claro está, 
del sector bancario. (La Jornada, 3 de septiembre de 2017).

“La maquinaria política y gubernamental en México, como en cualquier de-
mocracia, necesita de la colaboración activa de todas sus partes para funcionar 
óptimamente. Por ello, sólo cuando ha existido diálogo entre todas las faccio-
nes ideológicas, primero, y consenso como resultado de éste, después, es que 
VH�KDQ�SRGLGR�HPSUHQGHU� FDPELRV�EHQpÀFRV�\�GH�JUDQ� FDODGR�SDUD�QXHVWUR�
país” (El Universal, 3 de septiembre de 2017).

Información del hecho

(Q�XQD�HWDSD�GHWHUPLQDGD�GHO�WH[WR�HGLWRULDO�HV�LPSRUWDQWH�SURSRUFLRQDU�DO�OHFWRU�OD�
LQIRUPDFLyQ�QHFHVDULD�SDUD�XELFDUOR�HQ�HO�FRQWH[WR�GH�OD�QRWLFLD�\�GDU�SLH�D�OD�SURSXHVWD�
DUJXPHQWDWLYD�TXH�LQWHUSUHWD�HO�DFRQWHFLPLHQWR��SRU�VXSXHVWR�HVWD�LQIRUPDFLyQ�VHUi�VR-
PHWLGD�D�XQD�LQWHUSUHWDFLyQ��3UHYDOHFH�HO�XVR�GH�OHQJXDMH�H[SRVLWLYR��

(MHPSORV�

“Por eso, el dato según el cual la banca que opera en el país logró —entre 
enero y julio de este año— utilidades que en conjunto se acercan a los 80 mil 
millones de pesos, cifra que supera en poco más de 23 por ciento a la obtenida 
en el mismo periodo del 2016, resulta llamativo pero no sorprendente.” (La 
Jornada, 3 de septiembre de 2017).

“Y ayer que el Presidente Enrique Peña Nieto ofreció un mensaje a la Nación 
FRQ�PRWLYR�GH�OD�HQWUHJD�GH�VX��WR�,QIRUPH�GH�*RELHUQR��OR�FRQÀUPy��$GH-
más de resaltar la labor realizada en rubros como seguridad, salud y pobreza, 
y de hacer alusión a temas de gran interés nacional como la negociación del 
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TLCAN actualmente en proceso, el titular del Ejecutivo federal llamó enfática 
\�UHLWHUDGDPHQWH�D�OD�FRQFLOLDFLyQ�SROtWLFD��´+DFHU�SROtWLFD�³GLMR³�VLJQLÀFD�
sumar a todos en favor del interés nacional”. (El Universal, 3 de septiembre 
de 2017).

Premisas
6RQ�UD]RQDPLHQWRV�TXH�PXHVWUDQ�OD�RSLQLyQ�VREUH�HO�KHFKR��DXQ�FXDQGR�OD�SUHPLVD�

HV�SDUWH�HVHQFLDO�GHO�DUJXPHQWR�HQ�RFDVLRQHV�VH�SUHVHQWD�GH�PDQHUD�DLVODGD�\�PXHVWUD�
~QLFDPHQWH�XQ�MXLFLR�SDUWLFXODU�VREUH�XQ�DFRQWHFLPLHQWR��

(MHPSOR�

“Las posturas de los dirigentes partidistas no deben ser usadas para resolver 
DVXQWRV�SHUVRQDOHV��DQWHV�GHEH�GH�HVWDU�HO�EHQHÀFLR�GH�OD�VRFLHGDG�µ��(O�8QL-
versal, 3 de septiembre de 2017).

Argumento tesis

(V�OD�SURSRVLFLyQ�SULQFLSDO�GHO�HGLWRULDO��HV�OD�LGHD�HQ�WRUQR�GH�OD�FXDO�VH�FRQVWUX\H�
HO�DUWtFXOR�\�FRQFHQWUD�OD�RSLQLyQ�VyOLGD�GHO�PHGLR�GH�FRPXQLFDFLyQ�VREUH�HO�SUREOHPD��
SXHGH�XELFDUVH�HQ�OD�SDUWH�GHO�WH[WR�TXH�HO�HGLWRULDOLVWD�FRQVLGHUH�PiV�FRQYHQLHQWH��\D�
VHD�HQ�OD�HQWUDGD��GXUDQWH�HO�GHVDUUROOR�GH�OD�DUJXPHQWDFLyQ��R�LQFOXVR�HQ�OD�VDOLGD�GHO�
DUWtFXOR��&RP~QPHQWH�VH�XWLOL]D�HO�DUJXPHQWR�GH�WLSR�GHGXFWLYR�SRUTXH�SHUPLWH�YDORUDU�\�
HQMXLFLDU�ORV�KHFKRV�GH�PDQHUD�SHUVXDVLYD��

(MHPSORV�

“Lo cierto es que pese a las utilidades que recibe y la incidencia que tiene 
en la economía nacional, la banca en México no aporta al desarrollo tanto 
FRPR�GLFHQ�VXV�GXHxRV��SRUTXH�QR�RIUHFH�SURGXFWRV�\� VHUYLFLRV�ÀQDQFLHURV�
accesibles para quienes más los necesitarían, y porque los costos que tienen 
VRQ�GHVSURSRUFLRQDGRV��6LQ�HPEDUJR��HO�VLVWHPD�EDQFDULR�SUHÀHUH�DSRVWDU�D�OR�
seguro, prestar poco y mantener sus comisiones por las nubes; tiene la certi-
dumbre que, en caso de que las cosas salgan mal, será rescatado, tal como lo 
fue en 1994 por vía del infausto Fondo Bancario de Protección al Ahorro, más 
conocido como Fobaproa” (La Jornada, 3 de septiembre de 2017).

“La discrepancia, por supuesto, también es ingrediente indispensable en de-
mocracia, pero la capacidad de negociación debe ser la materia prima princi-
pal de la política. Hoy en el caso mexicano, sin embargo, esto está lejos de ser 
así” (El Universal, 3 de septiembre de 2017).
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Argumentos de apoyo.

6RQ� DUJXPHQWRV� GH� GLIHUHQWHV� WLSRV� IRUPXODGRV� FRQ� SUHPLVDV� \� FRQFOXVLRQHV� TXH�
DSR\DQ� OD� WHVLV�SULQFLSDO�GHO�DUWtFXOR��)XQGDPHQWDOPHQWH�VH�FRQVWUX\HQ�D�SDUWLU�GH�UD-
]RQDPLHQWRV�SDUD�DPSOLDU�OD�SRVLFLyQ�GH�OD�SXEOLFDFLyQ�DQWH�HO�KHFKR�QRWLFLRVR��3XHGHQ�
LQFOXLUVH�DUJXPHQWRV�GHGXFWLYRV��LQGXFWLYRV��SRU�DQDORJtD��\�GH�UHVSDOGR�GH�DXWRULGDG�

(MHPSOR�

“No hay, en rigor de verdad, un estudio analítico y profundo sobre la estructu-
ra del sistema bancario en México que revele cuáles son los mecanismos que 
le permiten obtener semejante volumen de utilidades. Es cosa sabida que den-
tro de esa estructura existen jerarquías económicas dadas por el tamaño de los 
bancos y sus respectivos volúmenes de operación: Banamex, Banorte, BBVA 
%DQFRPHU��,QEXUVD�\�6DQWDQGHU��SRU�HMHPSOR��VRQ�ORV�SULQFLSDOHV�EHQHÀFLDULRV�
del crecimiento bancario, al punto de recibir 3 de cada 4 pesos de los que 
componen las utilidades totales del sector. Pero aunque el reparto de éstas sea 
disparejo, difícilmente se puede encontrar un banco que no reciba, a la hora de 
KDFHU�ODV�FXHQWDV��MXJRVRV�EHQHÀFLRV�µ��/D�-RUQDGD����GH�VHSWLHPEUH�GH�������

Salida o cierre

(V�XQ�DUJXPHQWR�TXH�FRPSOHPHQWD�OD�WHVLV�SULQFLSDO�\�RIUHFH�DSRUWHV�VREUH�OD�SUREOH-
PiWLFD��JHQHUD�XQD�UHÀH[LyQ�HQ�HO�OHFWRU�R�LPSXOVD�XQD�DFFLyQ��R�ELHQ�IRUPXOD�SURSXHVWDV�
GLYHUVDV�HQ�IXQFLyQ�GH�ODV�LQWHQFLRQHV�GHO�WH[WR�

(MHPSORV�

´(QULTXH�3HxD�1LHWR�DÀUPy�D\HU�TXH�´OD�SROtWLFD�GHEH�UHLYLQGLFDUVH�FRPR�XQ�
instrumento de transformación al servicio de la sociedad. Hacer política impli-
ca no convertir las diferencias en divisiones; hacer política exige no confundir 
a rivales con enemigos”. Ojalá que estas palabras del Presidente fueran un 
mantra para todos nuestros políticos. (El Universal, 3 de septiembre de 2017).

“Por último, es necesario insistir en una consideración que ya se ha apuntado 
con frecuencia en este espacio: cualquier reforma legal o institucional en ma-
teria de seguridad pública y combate a la delincuencia será letra muerta si se 
carece de la elemental voluntad política para hacer cumplir las disposiciones 
vigentes o cualquier otra que se apruebe en el futuro.” (La Jornada, 31 de 
agosto de 2017).



��

/D�REVHUYDFLyQ�GH�ORV�DUJXPHQWRV�HQ�ORV�DUWtFXORV�HGLWRULDOHV�HV�HO�SXQWR�GH�SDUWLGD�
SDUD�FRQVWUXLU�OD�HVWUXFWXUD�GLVFXUVLYD�LQWHJUDGRUD�GH�LQIRUPDFLyQ�VREUH�HO�FRQWH[WR�GHO�
SUREOHPD��GH�XQD�WHVLV�TXH�H[SRQJD�OD�SRVWXUD�GH�OD�SXEOLFDFLyQ��SUHPLVDV�TXH�DSR\HQ�
OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�DUJXPHQWRV��DVt� FRPR�XQD�FRQFOXVLyQ�TXH� LQGX]FD�DO�DQiOLVLV� \� OD�
UHÀH[LyQ�
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Actividades

1. Análisis de artículo editorial

Procedimiento

/RV�DUWtFXORV�HGLWRULDOHV�SUHVHQWDQ� OD�SRVWXUD�GHO�PHGLR�GH�FRPXQLFDFLyQ�VREUH�XQ�
WHPD�GH�LQWHUpV��SRU�HOOR�HV�TXH�D�SDUWLU�GH�XQD�OHFWXUD�DQDOtWLFD�GHEHV�LGHQWL¿FDU�GLFKD�
SRVWXUD�\�ORV�UHFXUVRV�DUJXPHQWDWLYRV�H[SUHVDGRV��HOOR�WH�SHUPLWLUi�WHQHU�XQ�SRVLFLRQD-
PLHQWR�VREUH�HO�WHPD�\�VREUH�ODV�RSLQLRQHV�H[SUHVDGDV�HQ�HO�GRFXPHQWR�HGLWRULDO�

���5HDOL]D�OD�OHFWXUD�GHO�DUWtFXOR�HGLWRULDO��
�� ,QIUDHVWUXFWXUD�QDFLRQDO�H�LQLFLDWLYD�SULYDGD��/D�MRUQDGD�����GH�HQHUR�GH������

���/OHQD�ODV�WDEOD�GH�DQiOLVLV�GH�ORV�DUWtFXORV�HGLWRULDOHV��(Q�SULPHU�OXJDU�HVFULEH�HO�
WHPD�JHQHUDO�GHO�DUWtFXOR�HGLWRULDO�

���$QRWD�HO�WLSR�GH�HGLWRULDO�UHYLVDGR��GH�DFXHUGR�FRQ�OD�WLSRORJtD�SURSXHVWD�SRU�/HxHUR�
\�0DUtQ��'H�OXFKD��7HVWLPRQLR��$FODUDWRULR��5HWURVSHFWLYR��1HFUROyJLFR��3UHYLVRULR�

���,GHQWL¿FD�OD�HVWUXFWXUD�DUJXPHQWDWLYD�
D��$QRWD�HO�VXEWHPD�GH�FDGD�SiUUDIR��
E��,GHQWL¿FD�HQ�FDGD�SiUUDIR�GH�OD�HVWUXFWXUD�DUJXPHQWDWLYD�OD�IRUPD�GH�GLVFXUVR�
XWLOL]DGR��GH�DFXHUGR�FRQ�OD�VLJXLHQWH�OLVWD��LQIRUPDFLyQ��DUJXPHQWR�WHVLV��DUJX-
PHQWR�GH�DSR\R��SUHPLVDV��FRQFOXVLyQ

F��(Q�ORV�SiUUDIRV�LGHQWL¿FDGRV�FRPR�DUJXPHQWRV��HOLJH�HO�WLSR�FRUUHFWR��GHGXFWLYR��
LQGXFWLYR��DQDORJtD��UHVSDOGR�GH�DXWRULGDG��RWUR

���([SOLFD�OD�SRVWXUD�GH�OD�SXEOLFDFLyQ�VREUH�HO�WHPD�DQDOL]DGR�HQ�HO�DUWtFXOR�HGLWRULDO�
���(VFULEH�XQ�DUJXPHQWR�HQ�HO�TXH�H[SUHVHV�WX�RSLQLyQ�VREUH�OD�SRVWXUD�GHO�PHGLR�

GH�FRPXQLFDFLyQ�PDQLIHVWDGD�HQ�HO�DUWtFXOR�HGLWRULDO��'HEH�FRQWHQHU�DO�PHQRV�XQD�
WHVLV�\�XQD�SUHPLVD�
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(GLWRULDO��7tWXOR�������������������������������������������������������������������������������������)HFKD

3XEOLFDFLyQ��������������������������������������������������������������������7HPD�JHQHUDO�

7LSR�GH�HGLWRULDO��'H�OXFKD��7HVWLPRQLR��$FODUDWRULR��5HWURVSHFWLYR��1HFUROyJLFR��3UHYLVRULR��

(VWUXFWXUD
DUJXPHQWD-
WLYD

&RQWHQLGR�WHPiWLFR )RUPD� GH� GLVFXUVR� �,QIRUPDFLyQ�� $UJXPHQWR�WHVLV��
$UJXPHQWR�GH�DSR\R��3UHPLVDV��&RQFOXVLyQ�
7LSR�GH�DUJXPHQWR��'HGXFWLYR�� ,QGXFWLYR��$QDORJtD��
5HVSDOGR�GH�DXWRULGDG�

(QWUDGD
6XEWHPD� )RUPD�GH�GLVFXUVR�

7LSR�GH�DUJXPHQWR�

'HVDUUROOR

6XEWHPD� )RUPD�GH�GLVFXUVR�
7LSR�GH�DUJXPHQWR�

6XEWHPD� )RUPD�GH�GLVFXUVR�
7LSR�GH�DUJXPHQWR�

6XEWHPD� )RUPD�GH�GLVFXUVR�
7LSR�GH�DUJXPHQWR�

6XEWHPD� )RUPD�GH�GLVFXUVR�
7LSR�GH�DUJXPHQWR�

6XEWHPD� )RUPD�GH�GLVFXUVR�
7LSR�GH�DUJXPHQWR�

6XEWHPD� )RUPD�GH�GLVFXUVR�
7LSR�GH�DUJXPHQWR�

&LHUUH
6XEWHPD� )RUPD�GH�GLVFXUVR�

7LSR�GH�DUJXPHQWR�

3RVWXUD�GH�OD�SXEOLFDFLyQ

$UJXPHQWR�FRQ�WX�RSLQLyQ�DFHUFD�GH�OD�SRVWXUD�GHO�PHGLR�GH�FRPXQLFDFLyQ
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)XHQWH��/D�MRUQDGD�����GH�HQHUR�GH�����
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Aprendizaje 3  

(O�DOXPQDGR�UHFRQRFH�ODV��FDUDFWHUtVWLFDV�GH�OD�FDULFDWXUD�SR-

OtWLFD��D�SDUWLU�GH� OD� LGHQWL¿FDFLyQ�GH�VXV� UHFXUVRV�YHUEDOHV��

LFyQLFRV�\�VX�FRQWH[WR��SDUD�HO�GHVDUUROOR�GH�VX�DOIDEHWL]DFLyQ��

�&&+��������SiJ�����

La caricatura política, 
un texto de opinión periodística histórico

3RU�0RQVHUUDW�)HUQiQGH]�6DDYHGUD

0XFKR�VH�KDEOD�GH�ODV�FDSDFLGDGHV��GH�ORV�MyYHQHV�HQ�HO�PDQHMR�GH�ODV�QXHYDV�WHFQROR-
JtDV�\�OD�IRUPD�HQ�TXH�ODV�XVDQ�SDUD�PDQWHQHUVH�LQIRUPDGRV�R�FRPXQLFDGRV��'HVGH�VX�
DSDULFLyQ�HQ�HO������HO�)DFHERRN�VH�KD�FRQYHUWLGR�HQ�XQD�GH�ODV�UHGHV�PiV�HPSOHDGDV�
SRU�ORV�MyYHQHV�HQ�$PpULFD�/DWLQD��XQD�SODWDIRUPD�TXH�SHUPLWH�SXEOLFDU�OR�TXH�SLHQVDV��
WH[WRV�GH�KDVWD��������FDUDFWHUHV�H�LPiJHQHV�GH���*%�

$Vt�KHPRV�FRQRFLGR�XQ�VLQItQ�GH�SXEOLFDFLRQHV�TXH�SHU¿ODQ�DO�XVXDULR�GH�IDFHERRN��
JUXSR�GH�DPLJRV��VXV�JXVWRV��LGHDV�PiV�UHFXUUHQWHV��HVWDGRV�GH�iQLPR��ORV�OXJDUHV�TXH�
KD�YLVLWDGR�R�GHVHD�YLVLWDU��VL�WLHQH�SDUHMD�R�HVWi�HQ�EXVFD�GH��XQD�H�LQFOXVR��RSLQLRQHV�
VREUH�DOJXQD�VLWXDFLyQ�R�KHFKR�QRWLFLRVR�UHÀHMDGDV�HQ�UHGDFFLRQHV�EUHYHV�R�FRPSDUWLHQ-
GR�LPiJHQHV�FRQ�DOJXQD�IUDVH�TXH�VH�DGKLHUH�D�VX�VHQWLU��

/DV�ERQGDGHV�GH�OD�HUD�PRGHUQD�QRV�SHUPLWHQ�WHQHU�DFFHVR�D�ODV�FDULFDWXUDV�SROtWL-
FDV�GH�IRUPD�YLUWXDO�\�HQ�XQD�SUHVHQWDFLyQ�D�FRORU��D�GLIHUHQFLD�GH�VX�IRUPDWR�HQ�EODQFR�
\�QHJUR�HQ�HO�LQWHULRU�GH�ORV�GLDULRV�
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(Q�VXV�LQLFLRV�HVWD�FRQVWUXFFLyQ�VyOR�SRGtD�KDFHUVH�HQ�SDSHO�YRODQWH�\�SDVDU�GH�PDQR�
HQ�PDQR�R�ELHQ�WHQHU�XQ�HVSDFLR�HQ�ORV�GLDULRV�LPSUHVRV��FRPR�OR�IXH�HQ�VXV�LQLFLRV�HQ�
0p[LFR��DOOi�SRU�HO�VLJOR�;,;���6LQ�HPEDUJR��OR�TXH�KD�SUHYDOHFLGR�FRQ�HO�WLHPSR�HV�TXH�
SDUD�OHHU�XQD�FDULFDWXUD�SROtWLFD�HV�LQGLVSHQVDEOH�TXH�HO�HQXQFLDWDULR��FRQR]FD�OD�VLWXD-
FLyQ�TXH�GD�RULJHQ�D�OD�UHDOLGDG�VDWLUL]DGD��FRQWH[WR���SRU�HOOR�HV�LPSRUWDQWH�TXH�UHFXUUD-
PRV�D�ORV�WH[WRV�SHULRGtVWLFRV�TXH�VH�SXEOLFDQ��FHUFD�GH�ODV�FDULFDWXUDV�SROtWLFDV�\D�VHD�
QRWD�SHULRGtVWLFD��R�DUWtFXOR�GH�RSLQLyQ�

$O� LJXDO� TXH� OD� FDULFDWXUD�� H[LVWHQ� RWUDV�PDQLIHVWDFLRQHV�TXH�SXHGHQ�HQFRQWUDUVH��
SULRULWDULDPHQWH��HQ�ODV�UHGHV�VRFLDOHV�\�SXHGHQ�VHU�FRQIXQGLGDV�FRQ�OD�FDULFDWXUD�SROtWL-
FD��WDO�HV�HO�FDVR�GHO�PHPH��HO�FRPLF��ORV�*LI�H�LQFOXVR�ORV�UHFLHQWHV�PRVDLFRV�WHPiWLFRV���
WDPELpQ�GHQRPLQDGRV�PHPHV��

'LFKR�³PRVDLFR´�FRQVLVWH�HQ�FRORFDU�XQD�VHULH�GH�LPiJHQHV��SRU�OR�JHQHUDO�QXHYH��ODV�
FXDOHV�WLHQHQ�DOJR�HQ�FRP~Q��XQD�HVSHFLH�GH�FDPSR�VHPiQWLFR�SHUR�HQ�LPDJHQ��H[FHSWR�
XQD�OD�FXDO�HV�H[FOXLGD�GHO�VHOHFWR�JUXSR�JUDFLDV�D�XQ�FODUR�\�URWXQGR�78�12�HQ�FRORU�\�
WLSRJUDItD�GLIHUHQWH��FRORFDGD�HQ�HO�FHQWUR�GH�WRGDV�SDUD�XQD�PD\RU�HYLGHQFLD�GH�OD�GLIH-
UHQFLD��$TXt�XQ�SDU�GH�HMHPSORV

5HYLVHPRV�HVWDV�PDQLIHVWDFLRQHV�LFRQRJUi¿FDV�\�VXV�FDUDFWHUtVWLFDV��LQLFLHPRV�FRQ�
HO�FRPLF��XQ�PHGLR�YLVXDO�GH�QDUUDFLyQ�YHUER�LFyQLFD�TXH�FRPXQLFD�KLVWRULDV�GH�XQR�R�YD-
ULRV�SHUVRQDMHV��6H�WUDWD�GH�XQD�³QDUUDFLyQ�VHFXHQFLDO�PHGLDQWH�LPiJHQHV�¿MDV´��&DVWLOOR��
������������(V�GHFLU��PHGLDQWH�XQD�VXFHVLyQ�GH�LPiJHQHV��FRPSXHVWDV�SRU�FDULFDWXUDV�
GLEXMDGDV��TXH�VH�FRPSOHPHQWDQ�FRQ�WH[WRV�
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(V�XQ�SURGXFWR�FXOWXUDO�TXH�EXVFD�SHUVXDGLU�D�JUDQGHV�S~EOLFRV�\�SRVHH�VXV�FyGLJRV�
SURSLRV��(O�FyPLF�R�KLVWRULHWD��QRPEUH�TXH�VH�OH�GD�HQ�0p[LFR��HV�XQ�SURGXFWR�VRFLROLQ-
J�tVWLFR��/D�KLVWRULHWD�HV�XQ�VLVWHPD�VHPLyWLFR��TXH�WLHQH�XQD�GHQRWDFLyQ��KDEOD�H�LPD-
JHQ��\�XQD�FRQQRWDFLyQ��/D�IXQFLyQ�LGHROyJLFD�GH�HVWH�PHGLR�KD�VLGR�SRFR�DQDOL]DGD�

(Q� OD� KLVWRULHWD� VH� HQIDWL]D� OD� WHPSRUDOL-
GDG�� OR�SUHVHQWH��SDVDGR�\�IXWXUR�SRU�PHGLR�
GH� VXV� YLxHWDV�� HV� GHFLU� KD\� XQ� DQWHV� \� XQ�
GHVSXpV�D�OD�YLxHWD�TXH�HVWDPRV�OH\HQGR��6X�
QDWXUDOH]D�HV�YHUEDO�LFyQLFD��TXLHUH�GHFLU�TXH�
ORV� WH[WRV� H� LPiJHQHV� WHQGUiQ� XQD� LQWHUDF-
FLyQ�GXUDQWH�WRGR�HO�FyPLF�SDUD�GDUOH�VHQWLGR�

2WUD� FDUDFWHUtVWLFD� �� 5RGUtJXH]� 'LpJXH]�
������GHO�FRPLF��HV�OD�PDUFD�GHO�ULWPR�WHP-
SRUDO� �ÀDVKJDFN�\�HO� ÀDVK�IRUZDUG���/D�DQD-
OHSVLV� �ÀDVKEDFN�� VH� XWLOL]D� QDUUDWLYDPHQWH�
SDUD� DOWHUDU� OD� VHFXHQFLD� FURQROyJLFD� HQ� OD�
KLVWRULD�� QRV� UHPLWH� DO� SDVDGR�� /D� SUROHSVLV�
�ÀDVKIRUZDUG��HV�XQ�VDOWR�KDFLD�DGHODQWH�HQ�
HO�WLHPSR��GHVSXpV�VH�UHJUHVD�DO�SUHVHQWH�

8WLOL]D� OHQJXDMH�YHUER�LFyQLFR� �HOHPHQ-
WRV� YHUEDOHV� H� LFyQLFRV��� XWLOL]D� WH[WRV� GH�
WUDQVIHUHQFLD��FDUWXFKRV�FRQ�XQ�¿Q�GH�UHOH-
YR��SDVR�GH�XQ�WLHPSR�D�RWUR��R�GH�DQFODMH�
�SDVR�GH�XQ�HVSDFLR�D�RWUR���7DPELpQ�XWLOL]D�
WH[WRV� GLDJRQDOHV� �JORERV�� \� RQRPDWRSH-
\DV��(V�XQ�PHGLR�GH�FRPXQLFDFLyQ�PDVLYD�
\�VX�SULQFLSDO�¿QDOLGDG�HV�GLVWUDHU�D�VXV�OHF-
WRUHV��DXQTXH� ODV�QHFHVLGDGHV�VRFLDOHV� OR�
KDFHQ�PiV�ELHQ�LQVWUXFWLYR��OR�TXH�VLJQL¿FD�
TXH�SRGUtD�GHMDU�XQD�HQVHxDQ]D�

Gif VH�WUDWD�GH�XQD�YDULDQWH�GHO� IRUPD-
WR�JUi¿FR�*,)�TXH�SHUPLWH�OD�DQLPDFLyQ�GH�
XQD�LPDJHQ�D�SDUWLU�GH�OD�UHSURGXFFLyQ�GH�



��

XQD�VHFXHQFLD�GH�LPiJHQHV��)XH�OD�SULPHUD�IRUPD�GH�DQLPDFLyQ�ZHE�\�HV�VRSRUWDGD�SRU�
OD�JUDQ�PD\RUtD�GH�ORV�QDYHJDGRUHV��/RV�*,)�DQLPDGRV�VRQ�XWLOL]DGRV�HVSHFLDOPHQWH�HQ�
tFRQRV��ERWRQHV�\�EDQQHUV�TXH�VH�LQVWDODQ�HQ�SiJLQDV�ZHE��SXHV�HVWiQ�OLPLWDGDV�D�VyOR�
����FRORUHV�\�FDUHFHQ�GH�XQD�EXHQD�ÀXLGH]�

(Q�HO�DxR������VH�XWLOL]y�HO�*,)�SDUD��GHVWDFDU�PHQ~V��EDUUDV�GH�VHSDUDFLyQ�DQLPD-
GDV��ERWRQHV�DQLPDGRV��FDUWHOHV�GH�ELHQYHQLGD��DYLVDU�TXH�HO�VLWLR�ZHE�HVWDED�³HQ�UHSD-
UDFLyQ´�R�DGRUQDU�XQ�VLWLR�SDUD�GtDV�IHVWLYRV��&RQ�HO�VXUJLPLHQWR�GH�ODV�UHGHV�VRFLDOHV�HO�
*,)�WXYR�XQ�UHVXUJLPLHQWR�\�SRVLFLRQDPLHQWR�PiV�O~GLFR��DKRUD�HV�SRVLEOH�LQWHUFDPELDU�
PHQVDMHV�HQWUH�XVXDULRV�FRQ�DQLPDFLRQHV�*,)�HQ�)DFHERRN��:KDWVDSS�\�RWUDV� UHGHV�
SRSXODUHV��JHQHUDOPHQWH�SDUD�PRVWUDU�UiSLGDPHQWH�XQ�YLGHR�KHFKR�HQ�*,)��

8VXDOPHQWH�HVWDV�DQLPDFLRQHV�QR�GXUDQ�PiV�GH����VHJXQGRV��OD�LGHD�HV�PRVWUDU�XQD�
DQLPDFLyQ�R�XQ�YLGHR��TXH�VHD�HQWUHJDGR�UiSLGR�\�VLQ�PRYHUVH�GH�OD�PLVPD�SDQWDOOD�GHO�
FKDW��XQ�YLGHR�WUDGLFLRQDO�XVXDOPHQWH�YLHQH�HQ�IRUPD�GH�HQODFH�TXH�QRV�REOLJD�D�LUQRV�
KDFLD�HO�QDYHJDGRU�ZHE�R�DEULU�XQ�QXHYR�UHFXUVR�HQ�OD�SDQWDOOD�\�WRGR�HVWH�SURFHVR�VXHOH�
VHU�PiV�OHQWR��GH�DKt�OD�HIHFWLYLGDG�HQ�HO�XVR�GH�*,)�V��(V�PX\�XWLOL]DGR�SDUD�PRVWUDU�
UHDFFLRQHV�GH� IDPRVRV�� VLWXDFLRQHV�JUDFLRVDV�� HVWDGRV�GH�iQLPR�� HWF���PHGLDQWH�XQD�
SRUFLyQ�GH�XQ�YLGHR�UHFXSHUDGD�GHVGH�XQ�YLGHR��<RX7XEH��HWF���H�LQFOXVR�DOJXQRV�FHOX-
ODUHV�FXHQWDQ�FRQ�HVWD�$SS�

El meme� HV�HO� WpUPLQR� WpFQLFR�
FRQ�HO�TXH�VH�OH�OODPD�D�XQD�HVSHFLH�
GH� ³PRGDV´� UHFXUUHQWHV�H� ,QWHUQHW��
(Q�HVWH� FDVR�KDEODPRV�GH� OD� WHQ-
GHQFLD� D� FUHDU� YLxHWDV� FRQ� FLHUWDV�
FDUDV�GLEXMDGDV��FRQ�XQ�VLJQL¿FDGR�
DGMXQWR���DXQTXH� OD�SDODEUD�PHPH�
WLHQH�XQ� VLJQL¿FDGR�PiV�DPSOLR�� \�
SXHGH�UHIHULUVH�D�FXDOTXLHU�RWUR�WLSR�
GH� LQIRUPDFLyQ�GLIHUHQWH� WUDVPLWLGD�
SRU�LQWHUQHW��

(O� RULJHQ� GH� HVWRV� GLEXMRV� QR�
HVWi�HQ�XQ�VROR�DXWRU��VLQR�TXH�HV�
SURGXFWR�GH�XQD�FRPXQLGDG�OODPD-
GD���FKDQ��XQ�IRUR�GH�KDEOD�LQJOHVD�
PX\�DFWLYR��GRQGH�VXHOHQ�DSDUHFHU�
PXFKRV� ³IHQyPHQRV� GH� LQWHUQHW´��
FUHiQGRVH�³PRGDV´�GH�HVWLOR�VLPLODU�
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\�H[WHQGLpQGRVH�D�RWURV�HQWRUQRV��FRPR�SRU�HMHPSOR��ODV�IRWRJUDItDV�GH�JDWRV�FRQ�PHQ-
VDMHV�JUDFLRVRV��OROFDWV��R�HO�JDWR�GHO�WHFKR��FHLOLQJ�FDW��\�HO�PX\�FRQRFLGR�URVWUR�GH�<DR�
PLQJ����XWLOL]DGR�SDUD�XQ�VLQItQ�GH�PHPHV���¢ORV�KDV�YLVWR"�

(Q�RWUD�H[SUHVLyQ�GHO�PHPH�DSDUHFHQ�ODV�WLUDV�GH�FXDWUR�YLxHWDV��D�YHFHV�PiV�D�YH-
FHV�PHQRV���HQ�ODV�TXH�VH�UHODWD�DOJ~Q�VXFHVR��FyPLFR�R�VLWXDFLyQ�LGHQWL¿FDEOH�GH�OD�YLGD�
FRWLGLDQD��TXH�¿QDOL]D�FRQ�XQR�GH�ORV�SHUVRQDMHV�DGRSWDQGR�XQD�GH�ODV�GLVWLQWDV�FDUDV�

/RV�GLEXMRV�HVWiQ�KHFKRV�FRQ�DSR\R�GH� OD�
KHUUDPLHQWD�3DLQW�� OR�TXH� IRPHQWD� OD�FUHDFLyQ�
GH�YLxHWDV�SRU�SDUWH�GH�FXDOTXLHUD��VLQ�QHFHVL-
WDU�FRQRFLPLHQWRV�DYDQ]DGRV�GH�HGLFLyQ�JUi¿FD�
TXH�� OD�PD\RUtD�GH� ODV�YHFHV�� OOHJD�D�VHU�XQD�
³EURPD�SULYDGD´�UHFXUUHQWH��/D�DSDULFLyQ�GH�VL-
WLRV�FRPR�&XDQWR�FDEUyQ��'3&�R�VLPLODUHV��VH�
KD� IRPHQWDGR� OD� WUDGXFFLyQ� \� HO� FRQRFLPLHQWR�
GH�HVWRV�PHPHV�HQ�QXHVWUR�LGLRPD�FRQ�VX�SDU-
WLFXODU� VDERU� DJULGXOFH� TXH� SXHGH� HQFDQWDU� R�
VHU�GHWHVWDGR�

&RPR�SXHGHV�YHU�FDGD�SURGXFFLyQ�WLHQH�FD-
UDFWHUtVWLFDV�SURSLDV�\�ELHQ�GH¿QLGDV�TXH�GHEH-
PRV�DWHQGHU�FDGD�YH]�TXH�VH�VXJLHUH�HO� WtWXOR�
GH�FDULFDWXUD�SROtWLFD�SDUD�FXDOTXLHUD�GH�HOODV�

$KRUD� KDEODUHPRV� GH� DOJR� TXH� VXUJH� GHO�
VHQWLU�GH�XQD�JHQHUDFLyQ�WRWDOPHQWH�DMHQD�DO�)DFHERRN�SHUR�FRQ�XQD�LQWHQVLyQ�PX\�SDU-
WLFXODU��FUHDU�VX�SURSLD�UHG�GH�FRPXQLFDFLyQ��XQD�DOWHUQDWLYD�SDUD�KDFHU�VDEHU�VX�RSLQLyQ��
HVSHFt¿FDPHQWH�VREUH�HO�DFRQWHFHU�SROtWLFR��HO�GHVHPSHxR�GH�ORV�GLULJHQWHV�\�HO�KDUWD]JR�
GH�OD�VRFLHGDG�PH[LFDQD�GHO�VLJOR�;,;��QRV�UHIHULPRV�D�OD�FDULFDWXUD�SROtWLFD�

&XDQGR�VH�KDEOD�GH��FDULFDWXUD�SROtWLFD�QRV�UHIHULPRV�D�OD�UHSUHVHQWDFLyQ�LFRQRJUi¿FD�
GHO�DPELHQWH�SROtWLFR�QDFLRQDO�\��VL�HO�FDVR�OR�DPHULWD��WDPELpQ�GHO�LQWHUQDFLRQDO��FRQ�HO�
REMHWLYR�SULQFLSDO�GH�LQIRUPDU�D�OD�FLXGDGDQtD�\�DSR\DU�HQ�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�XQ�SRVLFLR-
QDPLHQWR�SROtWLFR�D�SDUWLU�GH�LURQL]DU�D�ORV�SHUVRQDMHV�SROtWLFRV�\�OD�DFFLRQHV�TXH�UHDOL]DQ��

�     (VWH��IDPRVtVLPR�PHPH�VXUJLy�GH�XQD�HQWUHYLVWD�D�5RQ�$UWHVW�\�<DR�0LQJ��DPERV�MXJDGRUHV�GH�EDORQFHVWR��(Q�HOOD��
XQD�GH�ODV�FiPDUDV�GH�SUHQVD�IRWRJUD¿y�D�<DR�0LQJ�FRQ�OD�VRUSUHQGHQWH�H[SUHVLyQ�GHO�GLEXMR��3RVWHULRUPHQWH��
HQ�XQ�KLOR�GH�5HGGLW��DOJXLHQ�FRPHQWy�TXH�OD�H[SUHVLyQ�SDUHFtD�GHFLU�SRU�VL�VROD�DOJR�DVt�FRPR�³0H�LPSRUWD�XQD�
PLHUGD´��OR�TXH�IXH�VX¿FLHQWH�SDUD�GHWRQDU�XQD�FDGHQD�LQWHUPLQDEOH�GH�PHPHV�\�XQ�HVWLOR�SDUWLFXODU��7DPELpQ�VH�
VXHOH�KDFHU�UHIHUHQFLD�D�HVWH�PHPH�FRPR�7KDW�*X\�R�'XPE�%LWFK��5RPiQ������
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(Q�OD�FDULFDWXUD�SROtWLFD��VH�H[SRQH�XQD�UHDOLGDG��VLWXD-
FLyQ��KHFKR�\�R�SHUVRQDMH�GH�IRUPD�ULGLFXOL]DGD�\�H[D-
JHUDGD�FRQ�HO�SURSyVLWR�GH�LQÀXLU�\�KDFHU�UHÀH[LRQDU�DO�
OHFWRU��D�TXLHQ�OODPDUHPRV�enunciatario. 

/D�FDULFDWXUD�HVWi�HQ�HO�SROR�RSXHVWR�GHO�LGHDO�GH�
OR�EHOOR�\�FRQVWLWX\H�VX�QHJDFLyQ�WRWDO��(O�WpUPLQR�FDUL-
FDWXUD�SURYLHQH�GHO� LWDOLDQR�FDULFDUH��TXH�VLJQL¿FD�UH-
FDUJDU��H[DJHUDU��\�IXH�XWLOL]DGD�SRU�SULPHUD�YH]�SRU�ORV�
KHUPDQRV�&DUULFFL��SLQWRUHV�GHO�VLJOR�;9,�\�SULQFLSLRV�
GHO�;9,,�

(O�PHFDQLVPR�HVHQFLDO�GH�OD�FDULFDWXUD�HV�OD�ULGLFX-
OL]DFLyQ�GH�OD�FODVH�SROtWLFD��SDUD�HOOR��HO�FDULFDWXULVWD��
VH�YDOGUi�GH�H[DJHUDU�DOJXQRV�UDVJRV�FDUDFWHUtVWLFRV�
GHO�SHUVRQDMH�HQ�FXHVWLyQ�

/D�FDULFDWXUD�HV�XQ�DFWR�UH¿QDGR�GH�FLYLOL]DFLyQ�FX\D�IXHU]D�FRQVLVWH�HQ� OD�EXUOD�\�
FX\D�LGHD�UHFWRUD�HV�VHQFLOOD��HO�PLHGR�DO�ULGtFXOR�PRGL¿FD�FRQGXFWDV��FXDQGR�ORV�SRGHUR-
VRV�QR�WHPHQ�VX�FDULFDWXUL]DFLyQ�QL�PRGL¿FDQ�VXV�FRQGXFWDV��DQWH�ORV�RMRV�GH�OD�RSLQLyQ�
S~EOLFD�VX�LPDJHQ�HV�VXVWLWXLGD�SRU�OD�GH�VX�SURSLD�FDULFDWXUD�\�HVWR�FRQ�IUHFXHQFLD�ORV�
LQKDELOLWD�SDUD�VHJXLU�JREHUQDQGR��3LFyQ���������VLQ�HPEDUJR��HQ�QXHVWUR�SDtV��HO�FLQLVPR�
GH�QXHVWURV�JREHUQDQWHV�UD\D�HQ�RWUD�FDWHJRUtD�\�QR�DSOLFD�HVD�QRUPD�

(Q�HVWH�PRPHQWR�VH�KDFH�SHUWLQHQWH�UHFRUGDU�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�GHO�DQXQFLR�SXEOLFL-
WDULR��DSUHQGL]DMH�UHYLVDGR�HQ�OD�SULPHUD�XQLGDG�GHO�7DOOHU�GH�OHFWXUD��5HGDFFLyQ�H�,QLFLD-
FLyQ�D�OD�,QYHVWLJDFLyQ�'RFXPHQWDO�,,���HVSHFt¿FDPHQWH�ORV�UHFXUVRV�LFyQLFRV�GHO�DQXQFLR��
SXEOLFLWDULR�TXH�WLHQHQ�HVWUHFKD�UHODFLyQ�FRQ�el personaje��ORV�HVWHUHRWLSRV��YDORUHV�FRQ-
QRWDWLYRV�\�XQR�PiV��TXH�QR�VH�PHQFLRQD�HQ�HO�SURJUDPD�SHUR�GH�YLWDO�LPSRUWDQFLD�SDUD�
OD�OHFWXUD�DQDOtWLFD�GHO�DQXQFLR��ODV�DFFLRQHV�TXH�UHDOL]D�HO�SHUVRQDMH�

5HFRUGHPRV�TXH�HO�FRQMXQWR�GH�HOHPHQ-
WRV�LFyQLFRV�H[SXHVWRV�HQ�HO�DQXQFLR�SXEOL-
FLWDULR��DSUHQGL]DMH�UHYLVDGR�HQ�VHPHVWUHV�
DQWHULRUHV�� SHUPLWHQ� FRQ¿JXUDU� XQD� VHULH�
GH�DFFLRQHV� UHDOL]DGDV�SRU�HO�SHUVRQDMH�\�
RWUDV�SRU�UHDOL]DU�

9HDPRV� � HO� VLJXLHQWH� DQXQFLR� \�� FRQ�
DSR\R�GH�ORV�HOHPHQWRV�YHUEDOHV�H�LFyQLFRV�
HQ�VX�FRQMXQWR��SURSRQJDPRV�TXp�DFFLRQHV�
UHDOL]y�DQWHV�GH�HVWDU�IUHQWH�D�OD�PHVD�GH�



��

PDTXLOODMH��TXp�DFFLyQ�UHDOL]D�HQ�HVWH�PRPHQWR�\�OD�R�ODV�DFFLRQHV�TXH�SRGUtD�UHDOL]DU�
SRVWHULRU�D�VX�DUUHJOR�

(Q�HO�DQXQFLR�SXEOLFLWDULR�WHQHPRV�OD�FRQ¿JXUDFLyQ�GH�XQ�SHUVRQDMH�HVWHUHRWLSDGR��
HQ�OD�FDULFDWXUD�SROtWLFD�WHQHPRV�XQ�SHUVRQDMH�UHDO�FDULFDWXUL]DGR�SRU�VXV�DFFLRQHV��SD-
VDGDV��SUHVHQWHV�R�IXWXUDV��

(O�SHUVRQDMH�FRQ¿JXUDGR�HQ�HO�DQXQFLR�SXEOLFLWDULR�VH�HQFXHQWUD�UHYHVWLGR�GH�GLYHU-
VRV�DWULEXWRV�TXH�OR�FRQYLHUWH�HQ�XQ�PRGHOR�D�VHJXLU��XQ�HVWHUHRWLSR�GH�EHOOH]D��HOHJDQ-
FLD��QLYHO�FXOWXUDO��GH�FLHUWR�QLYHO�HFRQyPLFR��

(O�SHUVRQDMH�GH�OD�FDULFDWXUD�SROtWLFD�VH�UHYHVWLUi�GH�LPSXQLGDG��FLQLVPR��DEXVR��LJQR-
UDQFLD��GHVSUHFLR�VRFLDO���GHELGR�D�VXV�DFFLRQHV�\��MXVWDPHQWH�GH�VXV�DFFLRQHV�VH�YDOGUi�
HO�FDULFDWXULVWD��¢4Xp�YDORUHV�FUHHV�TXH�SUDFWLFDQ�ORV�SHUVRQDMHV�GH�ODV�VLJXLHQWHV�FDUL-
FDWXUDV"

� /D�PHUFDGRWHFQLD�WLHQGH�FRPR�UHG�HVH�HVWHUHRWLSR�TXH�SURYRFDUi�OD�FRPSUD�GHO�SURGXFWR�FRPR�~QLFD�SRVLELOLGDG�
GH�ORJUDU�GLFKR�HVWHUHRWLSR�



��

Elementos verbales de la caricatura política

$FWXDOPHQWH� OD� FDULFDWXUD� SROtWLFD� JR]D� GH� XQ� HVSDFLR� GHWHUPLQDGR� SDUD� VX� SXEOL-
FDFLyQ�\�HO�DXWRU�GH�XQ�UHFRQRFLPLHQWR�VREUH�VX�WUDEDMR��$XQTXH�FDGD�FDULFDWXULVWD�KD�
PDUFDGR�VX�SURSLR�HVWLOR�HQ�OD�SUHVHQWDFLyQ�GH�OD�FDULFDWXUD��ORV�HOHPHQWRV�YHUEDOHV�PiV�
UHFXUUHQWHV�VRQ��HO�WtWXOR��ORV�JORERV�\�OD�¿UPD�GHO�DXWRU��

7tWXOR )LUPD� GHO� DXWRU�� (Q� RFDVLRQHV�
VyOR�DSDUHFHUi�GH�HVWD�IRUPD

$OJXQRV�FDULFDWXULVWDV�DQH[DQ�
VXV�GDWRV�GH�FRQWDFWR

*ORERV

)LVJyQ��/D�-RUQDGD��$EULO�����

(QWUH�ORV�FDULFDWXULVWDV�PH[LFDQRV�PiV�GHVWDFDGRV�VH�HQFXHQWUDQ�+HOLR�)ORUHV��$ODU-
FyQ��$QWRQLR�+HOJXHUD��7ULQR��3DFR�&DOGHUyQ�\�5DIDHO�%DUDMDV�³(O�)LVJyQ´�TXLHQHV�GHV-
WDFDQ�HQ�VXV�WUD]RV�OD�LPSRUWDQFLD�GH�OD�WLUD�FyPLFD�\�HO�FDUWyQ�HQ�OD�VRFLHGDG�PH[LFDQD��
HQWHQGHU�OD�UHDOLGDG�D�WUDYpV�GHO�KXPRU�\�OD�LURQtD�HQ�XQD�VRFLHGDG�WDQ�GROLGD�\�GHYDVWD-
GD�SRU�ODV�DFFLRQHV�GH�OD�FODVH�SROtWLFD�



��

5LFDUGR�&OHPHQWH�³$OHFXV´�'HVGH������
KD�UHDOL]DGR�FDULFDWXUD�SROtWLFD��VX� WUD-
EDMR�VH�KD�SXEOLFDGR�HQ�ORV�SHULyGLFRV�
³/D� -RUQDGD´�� ³(O�'tD´� \� ³(O�8QLYHUVDO´�
HQ�0p[LFR�\�HQ�(O�6DOYDGRU�SDUD�³'LDULR�
/DWLQR´�\�³/D�1RWLFLD

%XOPDUR� &DVWHOODQRV� /R]D� ³0DJ~´� +D�
FRODERUDGR�FRQ�(O�0LWRWH�,OXVWUDGR��5H-
YLVWD�GH�5HYLVWDV��/D�*DUUDSDWD��3URFH-
VR��UHYLVWD���8QRPiVXQR�\�/D�-RUQDGD��
GRQGH� KD� FUHDGR� VXSOHPHQWRV� FyPL-
FRV�� FRPR� +LVWHULHWDV�� (O� 7DWDUDQLHWR�
GHO�$KXL]RWH�\�RWURV��)XQGy�OD�UHYLVWD�(O�
3DSi�GHO�$KXL]RWH�\�HO�EORJ�6DFDWUDSRV��
MXQWR�D�RWURV�FDULFDWXULVWDV�

-RVp�+HUQiQGH]��&RPHQ]y� VX� FDUUHUD�
GH�FDULFDWXULVWD�SROtWLFR�HQ������HQ�ODV�
UHYLVWDV�0LUD�\�(O�&KDKXLVWOH��+D�FROD-
ERUDGR� HQ� YDULDV� SXEOLFDFLRQHV�� HQWUH�
ODV�TXH�HVWiQ�1H[RV��/D�&XOWXUD�HQ�0p-
[LFR��\�0LOHQLR�6HPDQDO��(Q�HO�DxR������
JDQy�HO�SUHPLR�QDFLRQDO�GH�SHULRGLVPR



��

5DIDHO�%DUDMDV�'XUiQ� ³HO�)LVJyQ´��)XH�
SRUWDGLVWD�GH�OD�UHYLVWD�1H[RV��GH������
D�������GH�OD�UHYLVWD�0RWLYRV��GH������
D� ������ \� FRODERUDGRU� GH� GHFHQDV� GH�
UHYLVWDV��FRPR�$QFOD�\�9LHQWRV�GHO�VXU��
&RODERUy�HQ�4XHFRVDHGUR�\�/D�*DUUD-
SDWD��GH������D�������)XH�IXQGDGRU��GL-
UHFWRU�\�FRODERUDGRU�GH�ODV�UHYLVWDV�GH�
KXPRU�SROtWLFR�(O�&KDKXLVWOH��GH������D�
������\�GH�VX�VXFHVRUD�(O�&KDPXFR�\�
ORV�KLMRV�GHO�$YHUQR��GH������D�������\�
GH������D�OD�DFWXDOLGDG��GRQGH�SXEOLFy�
\� VLJXH� SXEOLFDQGR� LUUHJXODUPHQWH� ODV�
DYHQWXUDV�GHO�VDUJHQWR�0LNH�*RRGQHVV�
\�HO�FDER�&KRFRUURO��ODV�)iEXODV�GH�/D-
IRQWDLQH�GH�6RGDV�\�GH�OD�%HED�7RORD-
FKH�

Elementos icónicos. El personaje:

&RPR� \D� WH� KDEUiV� GDGR� FXHQ-
WD��FDGD�FDULFDWXULVWD�WLHQH�VX�SURSLR�
HVWLOR� WDQWR�HQ� OD�SUHVHQWDFLyQ�GH� OD�
FDULFDWXUD�FRPR�HQ�OD�UHSUHVHQWDFLyQ�
GHO�SHUVRQDMH��DOJXQRV�JXVWDQ�SRU�GL-
EXMRV� JUDFLRVRV�� TXH� DJUDQGDQ�� GH-
IRUPDQ� R� UHVDOWDQ� ODV� GHELOLGDGHV� \�
DVSHFWRV�GHO�SHUVRQDMH�HQ�FXHVWLyQ��
RWURV�GHVDUUROODQ� WUD]RV�GH�DSDULHQ-
FLD�PiV�KXPDQD��FDVL�XQD�IRWRJUDItD�

/D� PD\RUtD� UHVDOWDUiQ� DVSHFWRV�
ItVLFRV� FDUDFWHUtVWLFRV� TXH� SHUPLWDQ�
VX� LGHQWL¿FDFLyQ� \� OD� H[SRVLFLyQ� GHO�
SHUVRQDMH��HO�FDEHOOR�� �DFFHVRULR�UH-
FXUUHQWH�� YHVWLPHQWD�� FDO]DGR� R� DF-

³4XFKR´������
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FHVRULRV�DJUHJDGRV�SRU�HO�FDULFDWXULVWD� �FXFKLOORV��EXOWRV�GH�GLQHUR��VREUH�DXWRV� OXMRV��
SHLQHV�SDUD�DUUHJODU�HO�FDEHOOR��HWF��

/D�JHVWLFXODFLyQ�FDULFDWXUL]DGD��VRQULVD��JXLxR��ERFD�DELHUWD�R�FHUUDGD��HWF���HQIDWL]D-
Ui�ODV�DFFLRQHV�GHO�SHUVRQDMH�HQ�OD�HMHFXFLyQ�GH�XQD�DFFLyQ�HVSHFt¿FD��7DPELpQ�SRGH-
PRV�REVHUYDU�D�SHUVRQDMHV�FDULFDWXUL]DGRV�DVXPLHQGR�OD�¿JXUD�GH�XQ�DQLPDO��FRQ�FRODV�
GH�UDWD��RUHMDV�GH�UDWyQ�R�FXHUSR�GH�EXUUR��

'HELGR�D�OD�LPSRUWDQFLD�GH�OD�¿JXUD��SUHVLGHQFLDO�HQ�XQ�SDtV�FRPR�HO�QXHVWUR��SRGH-
PRV�HQFRQWUDU�FDULFDWXUDV�GLYHUVDV�HQIDWL]DQGR�HO�GHVHPSHxR�GH�WDQ�GHVWDFDGR�SHUVR-
QDMH�

¢FXiO�WH�SDUHFH�TXH�VHD�HO�UDVJR�FDUDFWHUtVWLFR�GH�FDGD�XQR"�

Recursos retóricos:

&yPR�\D�OR�PHQFLRQDPRV��OD�FDULFDWXUD�SROtWLFD�HV�XQ�WH[WR�LFyQLFR�YHUEDO�TXH�SUH-
VHQWD�XQ�SXQWR�GH�YLVWD�VREUH�DOJ~Q�VXFHVR�GH�LQWHUpV�QDFLRQDO�\�R�LQWHUQDFLRQDO��3DUD�HO�
ORJUR�GH�HVH�SXQWR�GH�YLVWD�HO�FDULFDWXULVWD�HFKDUi�PDQR�GH�RWURV�HOHPHQWRV�GHQRPLQD-
GRV�UHFXUVRV�UHWyULFRV�WDQWR�HQ�OD�FRQVWUXFFLyQ�GHO�SHUVRQDMH�FRPR�HQ�OD�HOHFFLyQ�GH�ODV�
SDODEUDV�TXH�SUHVHQWDUi�FRPR�GLiORJR�HQWUH�ORV�SHUVRQDMHV�H�LQFOXVR�HQ�HO�WtWXOR�

(Q�OD�FDULFDWXUD�VHUiQ�PX\�UHFXUUHQWHV�OD�LURQtD�\�¿JXUDV�UHWyULFDV�FRPR�OD�KLSpUEROH���
PHWiIRUD��PHWRQLPLD��OD�VLQpFGRTXH��'H�LJXDO�IRUPD�SRGUtD�DSDUHFHU�HO�MXHJRV�GH�SDOD-
EUDV��HO�GREOH�VHQWLGR��OD�DQWRQLPLD��SDUDGRMD��UHGXQGDQFLD�\�OD�DQWtWHVLV�
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Recurso 
retórico

'H¿QLFLyQ Caricatura

,URQtD IRUPD� GH� OODPDU� D� OD� H[SUH-
VLyQ�TXH�GD�D�HQWHQGHU�DOJR�
FRQWUDULR� R� GLIHUHQWH� GH� OR�
TXH� VH� GLFH�� JHQHUDOPHQWH�
FRPR�EXUOD�GLVLPXODGD

+LSpUEROH ([DJHUDFLyQ� GH� XQ� KHFKR��
XQD� FLUFXQVWDQFLD�R�XQ� UHOD-
WR�� )LJXUD� � UHWyULFD� GH� SHQ-
VDPLHQWR� TXH� FRQVLVWH� HQ�
DXPHQWDU�R�GLVPLQXLU� OR�TXH�
VH�GLFH��

0HWiIRUD &RPSDUDFLyQ�HQWUH�GRV�FRQ-
WHQLGRV�� SXGLHQGR� WDPELpQ�
GHYHQLU�HQ�XQD�LGHQWL¿FDFLyQ�
HQWUH�HOORV

� (V�TXL]iV�HO�UHFXUVR�UHWyULFR�PiV�HPSOHDGR�HQ�OD�FDULFDWXUD��SXHV��HQ�SDODEUDV�GH�*RPEULFK���*RPEULFK��������OD�
WHQGHQFLD�D�OD�H[DJHUDFLyQ�\�D�OD�GLVWRUVLyQ�³HV�HO�UDVJR�PiV�QRWDEOH�GH�OD�FDULFDWXUD´
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3URVRSRSH\D /H� DWULEX\H� FXDOLGDGHV� KX-
PDQDV�D�VHUHV�LQDQLPDGRV�

0HWRQLPLD $OXGH�D�XQ�REMHWR�R�FRQFHS-
WR� SRU�PHGLR� GH� RWUR� TXH� OR�
VXVWLWX\H�

6LQpFGRTXH 8WLOL]D�XQD�SDUWD�SDUD�UHIHULU-
VH�DO�WRGR

/D�DOXVLyQ FRQVLVWH� HQ� UHIHULUVH� D� XQD�
SHUVRQD�R�FRVD�VLQ�QRPEUDU-
OD�R�VLQ�H[SUHVDU�TXH�VH�KD-
EOD�GH�HOOD�\�SXHGH�KDFHUVH�D�
WUDYpV�GH�VtPERORV

-XHJR� GH�  
SDODEUDV

FRQVLVWHQ� HQ� HQFRQWUDU� XQ�
VROR� WpUPLQR� SDUD� H[SUHVDU�
GRV�VLJQL¿FDFLRQHV
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3DUDGRMD 8QD� FRQWUDGLFFLyQ�� FRQVLGH-
UiQGRVH� WDPELpQ�FRPR� WDO�D�
OR�TXH�YD�HQ�FRQWUD�GH�OD�RSL-
QLyQ�FRP~Q

5HGXQGDQFLD SUHVHQWDFLyQ�UHSHWLGD�R�P~O-
WLSOH�� H[SOtFLWD� R� LPSOtFLWD-
PHQWH��GHO�PLVPR�FRQWHQLGR

7RGR� HQ� VX� FRQMXQWR� H[SUHVDUi� OD� RSLQLyQ�� FRPHQWDULR� R� SRVWXUD� � GHO� FDULFDWXULVWD�
�HQXQFLDGRU��VREUH�OD�DFWLYLGDG�SROtWLFD�GH�ORV�SHUVRQDMHV�FDULFDWXUL]DGRV�

/D�FDULFDWXUD�SROtWLFD�QDFH�SURSLDPHQWH�HQ�)UDQFLD��WUDV�ODV�LOXVWUDFLRQHV�DOXVLYDV�D�
WHPDV�FRQWURYHUWLGRV�\�GH�SHUVRQDMHV�FRPR�1DSROHyQ�,,,�\�/XLV�)HOLSH��TXH�SRQtDQ�HQ�WHOD�
GH�MXLFLR�VX�FUHGLELOLGDG�DQWH�OD�RSLQLyQ�S~EOLFD��DSRUWD�XQD�YLVLyQ�QR�IRUPDO��D�OD�RSLQLyQ�
S~EOLFD��SHUPLWLHQGR�UHYLYLU�HO�SDVDGR�JUDFLDV�D�OD�IDFXOWDG�GHO�KRPEUH�GH�LQWHJUDU�HOH-
PHQWRV�KHWHURJpQHRV�D�OD�YLVLyQ�KLVWyULFD�

6H�WUDWD�GH�XQ�WH[WR�LFyQLFR�YHUEDO��HV�GHFLU��OD�XQLyQ�GH�WH[WR�H�LPDJHQ�FRQ�XQ�HIHFWR�
GH�VHQWLGR��LURQL]DU�OD�FRQGXFWD�KXPDQD�GH�ODV�¿JXUDV�S~EOLFDV��HVSHFt¿FDPHQWH�GH�OD�
FODVH�SROtWLFD��/RV� WUD]RV�SUHWHQGHUiQ� OODPDU� OD�DWHQFLyQ�GHO�HQXQFLDWDULR��HV�GHFLU� ORV�
OHFWRUHV��\�HO�PHQVDMH��JHQHUDOPHQWH�EUHYH��SDUD�DFODUDU�\�RULHQWDU�HO�VHQWLGR�GH�OD�FDUL-
FDWXUD��

/D�FDULFDWXUD�HV��WDPELpQ��PHGLR�SDUD�ULGLFXOL]DU�VLWXDFLRQHV�H�LQVWLWXFLRQHV�SROtWLFDV��
VRFLDOHV�R�UHOLJLRVDV��\�ORV�DFWRV�GH�JUXSRV�R�FODVHV�VRFLDOHV��6XHOH�WHQHU�XQD�LQWHQFLyQ�
VDWtULFD�PiV�TXH�KXPRUtVWLFD��FRQ�HO�¿Q�GH�DOHQWDU�HO�FDPELR�SROtWLFR�R�VRFLDO��FRQWXQGHQ-

����3DUWLFXODULGDG�TXH�SRVLELOLWD�HO�DFHUFDPLHQWR�GH�XQ�PD\RU�Q~PHUR�GH�OHFWRUHV��VLQ�HPEDUJR�\�FRPR�\D�OR�KDEtD�PHQFLRQDGR��SDUD�
OD�PHMRU�LQWHUSUHWDFLyQ�GH�OD�FDULFDWXUD�SROtWLFD��VLHPSUH�VHUi�QHFHVDULR�HO�FRQRFLPLHQWR�GHO�FRQWH[WR�TXH�OH�GD�RULJHQ�
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WH�GLIHUHQFLD�HQWUH�ODV�UHSUHVHQWDFLRQHV�DQWHULRUPHQWH�FLWDGDV��/D�IRUPD�PiV�FRP~Q�GH�
ODV�FDULFDWXUDV�SROtWLFDV�\�VRFLDOHV�HV�OD�YLxHWD��6L�ELHQ�HO�WpUPLQR�FDULFDWXUD�HV�H[WHQVLEOH�
D�ODV�H[DJHUDFLRQHV�SRU�PHGLR�GH�OD�GHVFULSFLyQ�YHUEDO��VX�XVR�TXHGD�JHQHUDOPHQWH�UHV-
WULQJLGR�D�OD�UHSUHVHQWDFLRQHV�JUi¿FD�GH�OD�GHEDFOH�SROtWLFD�HQ�QXHVWUR�SDtV�

([LVWHQ�FDULFDWXULVWDV�GH�PX\�GLVWLQWDV�tQGROHV��WHPDV�\�HVWLORV��\D�TXH�OD�FDULFDWXUD��
FRQ�PX\�SRFDV�SDODEUDV��HQ�DOJXQRV�FDVRV��VLQ�SDODEUD�DOJXQD��SHUPLWH�WDPELpQ�KDFHU�
FRPHQWDULRV�SROtWLFRV�HQ�FODYH�GH�KXPRU��YHUGDGHURV�FKLVWHV�YLVXDOHV��\�SRU�HOOR�FDVL�WR-
GRV�ORV�GLDULRV�GHO�PXQGR�VXHOHQ�LQFOXLU�XQD�R�PiV�FDULFDWXUDV�HQ�VX�VHFFLyQ�GH�RSLQLyQ��
OR�FXDO�ODV�SRVLFLRQD�FRPR�RWUR�WH[WR�GH�RSLQLyQ�VREUH�HO�DFRQWHFHU�SROtWLFR�HQ�XQD�PDQL-
IHVWDFLyQ�JUi¿FD���JHQHUDOPHQWH��GH�tQGROH�VDWtULFD�

(Q�ORV�WUD]RV�GH�5RJHOLR�1DUDQMR�VH�UHFRQRFH�OD�DJXGH]D��HO�VHQWLGR�GHO�KXPRU�FUXHO�
\�VDUFiVWLFR��DO�LJXDO�TXH�OD�HOHJDQFLD�\�VXWLOH]D�GH�XQ�GLEXMR�VR¿VWLFDGR��OR�FXDO�OH�GH¿QH�
HQWUH�HO�JUHPLR�FRPR�HO�0DHVWUR�GH�OD�FDULFDWXUD�SROtWLFD��1R�VROR�VH�WUDWD�GH�VXV�WUD]RV��
HV��VREUH�WRGR��VX�VHQWLGR�FUtWLFR�GH�ODV�IDOODV�GHO�VLVWHPD�SROtWLFR�PH[LFDQR��OD�ELHQ�GH¿QL-
GD�OtQHD�SROtWLFD�GH�VXV�FDULFDWXUDV��UD]RQHV�VX¿FLHQWHV�SDUD�TXH�HO�VHPDQDULR�6LHPSUH��
OH�FLHUUD�ODV�SXHUWDV��1DUDQMR�XQR�GH�ORV�FDULFDWXULVWDV�PiV��HPEOHPiWLFRV�GH�ORV�VXFHVRV�
GHO�����$�VXV����DxRV�5RJHOLR�1DUDQMR�HV�XQ�SHUVRQDMH�OOHQR�GH�KXPRU��DO�TXH�OH�JXVWD�
OHHU��HVFXFKDU�P~VLFD�H�LU�DO�FLQH��'XHxR�GH�XQD�SURIXQGD�FRQFLHQFLD�SROtWLFD�TXH�GHVWLOD�
HQ�FDGD�GLEXMR��9LYLHQGR�VLHPSUH�HQ�OD�UD\D�\�GH�OD�UD\D��'tD]������

Una de las condiciones importantes de 
cualquier gente seria es que se pueda 
reír de sí mismo. Y monero5 no me 
suena despectivo suena humilde y me 
parece que va muy de acuerdo con el 
trabajo de uno.

«�OD�FDULFDWXUD�HV�XQ�RÀFLR�TXH�D�Pt�
siempre me llamó la atención. Me pa-
UHFLy�PX\�DJUDGDEOH�HVFRJHU�XQ�RÀFLR�
en que te vas contra todo lo que te pa-
rece que no es correcto y que además te 
paguen por eso. Fue una de las razones 
por las que escogí la caricatura (Naranjo 2017)

 ��(O�WpUPLQR�VXUJH�DO�TXHUHU�GH¿QLU�OD�DFWLYLGDG�GH�XQ�FDULFDWXULVWD��GLEXMDU�PRQRV�GH�SHUVRQDMHV�)$/7$
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7UD]RV�GH�HQRUPH�FDEH]D�\�FXHUSR�GLPLQXWR��VHUiQ�OD�FRQVWDQWH�HQ�OD�FDULFDWXUD�GH�
1DUDQMR��YLVWRV�SRU�HO�RMR�GHO�GLEXMDQWH�OH�SURSRUFLRQDUi�DO�SHUVRQDMH�XQ�FDUiFWHU�DOHMDGR�
GH�OD�VROHPQLGDG�

(Q�OD�FDULFDWXUD�VH�UHÀHMD��PiV�R�PHQRV�GH¿QLGD��FRQFLHQFLD�VRFLDO��UHÀHMD�HO�SUREOH-
PD�VLQ�SODQWHDU�XQD�VROXFLyQ��0LHQWUDV�PiV�LQIRUPDGR�HVWp�HO�FDULFDWXULVWD�GH�ORV�DFRQ-
WHFLPLHQWRV�VRFLDOHV��PHMRU�SRGUi�GHVHPSHxDU�VX�SDSHO��(O�FDULFDWXULVWD�GHEH�WRPDU�WRGR�
D�EXUOD��SRUTXH�GH�HOOD�UHVXOWDQ�ODV�YHUGDGHV�PiV�FLHUWDV��8Q�EXIyQ�FDVL�VLHPSUH�GLFH�OD�
YHUGDG��1DUDQMR�HQ�*DUFtD������

/D�FDULFDWXUD�SROtWLFD�VL�ELHQ�SURYRFD�OD�ULVD�R� OD�EXUOD�DELHUWDV��WDPELpQ�HQMXLFLD� OD�
DFWLWXG�GHO�JRELHUQR�\�KDFH�VX\DV�ODV�SURWHVWDV��OD�GHVLOXVLyQ�\�HO�VDUFDVPR�GHO�SXHEOR��
$SDUHQWHPHQWH�HO�SURSyVLWR�GH�XQD�FDULFDWXUD�HV�GHVDKRJDU�ODV�WHQVLRQHV�FRWLGLDQDV�\�
SURYRFDU�OD�ULVD��SHUR�HQ�HO�IRQGR�D\XGD�D�IRUPDU�OD�FRQFLHQFLD�FUtWLFD�GHO�FLXGDGDQR��/RV�
FDUWRQLVWDV�FXHVWLRQDQ�\�FULWLFDQ�D�XQD�VRFLHGDG�TXH�HMHUFH�SUiFWLFDV�GH�FRUUXSFLyQ�H�
LPSXQLGDG�TXH�PLQDQ�QXHVWUR�SDtV��$�OD�YH]��HO�FDULFDWXULVWD�VH�PLUD�D�Vt�PLVPR��UHWUDWD�\�
UHÀHMD�VX�HQWRUQR�PiV�FHUFDQR�\�YD�HQ�FDPLQR�GH�XQD�DXWRFUtWLFD�\�XQD�FUtWLFD�VRFLDO�TXH�
PXFKR�HVWDPRV�QHFHVLWDQGR�

Referencias

$UUHGRQGR��(��/RV�FUtWLFRV�GHO�LPSHULR��0p[LFR��-RDTXtQ�0RUWL]������

5RGUtJXH]�'LpJXH]��-�/����������(O�FyPLF�\�VX�XWLOL]DFLyQ�GLGiFWLFD��/RV�WHEHRV�HQ�OD�HQVHxDQ]D��
(G��*XVWDYR�*LOL��%DUFHORQD

5RPiQ��-RVp��������7RGR�VREUH�HO�PHPH��6DQWD�&UX]�GH�7HQHULIH���D�N�D�0DQ]�

'LFFLRQDULR�GH�LQIRUPiWLFD�\�WHFQRORJtD��������6DQWD�)H��$UJHQWLQD��'LVSRQLEOH�HQ�ZZZ�DOHJVD�
FRP�DU�GLF�JLI�DQLPDGR�SKS�

'tD]��$QLW]HO��������HQWUHYLVWD��9LYLU�HQ�OD�UD\D��0p[LFR�

*DUFtD��(OYLUD��������/D�FDULFDWXUD�HQ�WUD]RV��0p[LFR�3OD]D�\�-DQpV��$UJHQWLQD��'LVSRQLEOH�HQ�
ZZZPHPHDGLFWRV�RUJ

*RPEULFK��(����������/D�LPDJHQ�\�HO�RMR��0DGULG��('��'HEDWH�
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Actividades

���/HH�ODV�VLJXLHQWHV�FDULFDWXUDV�\�GHVWDFD�ORV�HOHPHQWRV�LFyQLFR�YHUEDOHV�
���,GHQWL¿FD�ORV�UHFXUVRV�UHWyULFRV�TXH�VH�HQOLVWDQ�HQ�OD�WDEOD�
���UHGDFWD�XQ�EUHYH�FRPHQWDULR�HQ�WX�FXDGHUQR��VREUH�HO�WHPD�TXH�DERUGD��ORV�HOHPHQWRV�

LFyQLFRV�\�YHUEDOHV�TXH�XWLOL]D��\�OD�RSLQLyQ�TXH�GHVHD�SURPRYHU�HQ�VXV�OHFWRUHV

5HFXUVR�UHWyULFR

,URQtD

+LSpUEROH

0HWiIRUD

0HWRQLPLD

6LQpFGRTXH
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Aprendizaje 4  

(O�DOXPQDGR��(ODERUDUi�XQ�FRPHQWDULR�DQDOtWLFR�D�SDUWLU�GHO�

DQiOLVLV�GHO�HGLWRULDO�\� OD�FDULFDWXUD�SROtWLFD��SDUD�GHVDUUROODU�

VX�SURGXFFLyQ�DUJXPHQWDWLYD���&&+��������SiJ�����

El comentario analítico, ejercicio argumentativo

3RU�)HUQDQGR�5RVDOHV�)ORUHV

(Q�HO�SUHVHQWH�DUWtFXOR�VH�H[SRQHQ�GLIHUHQWHV�SURSXHVWDV�DFHUFD�GHO�FRPHQWDULR�GH�WH[WR��
PLVPDV�TXH�VHUYLUiQ�GH�EDVH�SDUD�TXH�HO�HVWXGLDQWH�JHQHUH�VXV�RSLQLRQHV�UHVSHFWR�GH�
ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�GH�LQWHUpV�FROHFWLYR��DQDOL]DGRV�SRU�ORV�DUWtFXORV�HGLWRULDOHV�\�VDWLUL-
]DGRV�HQ�ODV�FDULFDWXUDV�SROtWLFDV��FRQ�HOOR�VH�JHQHUD�XQD�YLVLyQ�TXH�FRQVLGHUD�HMHPSORV�
GH� LQWHUSUHWDU� OD� UHDOLGDG�\� IRPHQWD�HO�XVR�GHO�GLVFXUVR�DUJXPHQWDWLYR�FRPR�IRUPD�GH�
H[SUHVLyQ�DFDGpPLFD�

(O�FRPHQWDULR�HV�XQ�WH[WR�GH�JUDQ�XWLOLGDG�HQ�ODV�DFWLYLGDGHV�VRFLDOHV�\�HQ�HO�WHUUHQR�
DFDGpPLFR��/DV�SHUVRQDV�OR�XWLOL]DPRV�WDQWR�HQ�OD�RUDOLGDG�FRPR�HQ�OD�SURGXFFLyQ�HVFULWD�
\�HVWDPRV�KDELWXDGRV�D�XWLOL]DUOR�HQ�WRGR�WLSR�GH�FRQWH[WRV�GH�QXHVWURV�DFWRV�FRWLGLDQRV�
SRUTXH�FRQGXFH�D�H[SRQHU�RSLQLRQHV��LGHDV�\�MXLFLRV�VREUH�ORV�KHFKRV�H�LGHDV��ODV�SHUVR-
QDV�R�ODV�FLUFXQVWDQFLDV�GH�ODV�UHODFLRQHV�VRFLDOHV�\�SHUVRQDOHV��DXQTXH�PXFKDV�YHFHV�
ODV�RSLQLRQHV�VyOR�VH�OLPLWDQ�D�H[SUHVDUVH�D�IDYRU�R�HQ�FRQWUD�GH�DOJR��VLQ�HPEDUJR��GH�
DFXHUGR�FRQ�-RVp�&DUORV�$UDQGD��XQ�HMHUFLFLR�GH�FRPHQWDULR�FRQVLVWH�HQ�RSLQDU�GH�IRUPD�
UD]RQDGD��VXVWHQWDQGR�ORV�MXLFLRV�HQ�UD]RQHV�R�DUJXPHQWRV��$UDQGD��������SiJ�������(V�
GHFLU��HV�XQ�UHFXUVR�GH�H[SUHVLyQ�PHGLDQWH�HO�FXDO�ODV�SHUVRQDV�VH�KDFHQ�SUHVHQWHV�DQWH�
ORV�RWURV�SDUD�H[SRQHU�VXV�LGHDV��DXWRD¿UPDUVH�\�FRQVWUXLU�UHODFLRQHV�ySWLPDV�GH�FRPX-
QLFDFLyQ�\�GH�FRQRFLPLHQWR�
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&RPR�XQ�DFWR�VRFLDO�VH�SUHVHQWD�HQ�GLVWLQWDV�IRUPDV�GH�OD�FRPXQLFDFLyQ�KXPDQD�\�VH�
FRQVWUX\H�GH�DFXHUGR�FRQ�ODV�SUHWHQVLRQHV�GHO�DXWRU�SDUD�GLIXQGLU�VX�SDUHFHU�VREUH�DOJ~Q�
WHPD��(Q�HO�FRQWH[WR�HVFRODU��D�WUDYpV�GHO�FRPHQWDULR�ORV�HVWXGLDQWHV�H[SRQHQ�VXV�RSLQLR-
QHV�GH�PDQHUD�DUJXPHQWDGD�VREUH�GLIHUHQWHV�WLSRV�GH�WH[WRV�TXH�VH�DQDOL]DQ�HQ�ODV�FOD-
VHV�HV�XQR�GH�ORV�IXQGDPHQWRV�SDUD�OD�FUHDFLyQ�GH�SURGXFWRV�WH[WXDOHV�FRQ�PD\RU�QLYHO�
GH�FRPSOHMLGDG�\�FRQ�YDULHGDG�GH�UHFXUVRV�GLVFXUVLYRV�FRPR�HO�HQVD\R��OD�PRQRJUDItD�
R�HO�DUWtFXOR�GH�GLYXOJDFLyQ��DVLPLVPR��VH�DSOLFD�HQ�GLVWLQWRV�FDPSRV�GH�FRQRFLPLHQWR�
\�VH�HODERUD�VREUH�HO�DQiOLVLV�GH�WHPiWLFDV��WHRUtDV��DFRQWHFLPLHQWRV�R�H[SUHVLRQHV�GHO�
SHQVDPLHQWR�

5HVSHFWR�GHO�DFWR�GH�FRPHQWDU�/DXUD�/ySH]�VHxDOD�TXH�VH�³UHYHOD�HO�GHVDUUROOR�GH�
QXHVWUD�FDSDFLGDG�GH�VXMHWRV�SHQVDQWHV´��������SiJ�������\D�TXH�VH�H[SUHVD�OD�FDSDFL-
GDG�DQDOtWLFD�\�HV�XQ�YDOLRVR�DSR\R�SDUD�ODV�WDUHDV�DUJXPHQWDWLYDV�FRQ�ODV�FXDOHV�DVX-
PLPRV�XQD�SRVLFLyQ�\�OD�GHIHQGHPRV�DQWH�RWURV��R�ELHQ��FXDQGR�PDQLIHVWDPRV�QXHVWUR�
GHVDFXHUGR�DQWH�ODV�RSLQLRQHV�GH�RWURV��$xDGH�OD�DXWRUD�TXH�HVWD�DFWLYLGDG�LPSOLFD�XQD�
FRQVWUXFFLyQ�OLQJ�tVWLFD�\�GH�SHQVDPLHQWR�TXH�H[SDQGH�OD�KDELOLGDG�SDUD�WHQHU�XQD�SDUWL-
FLSDFLyQ�VRFLDO��/ySH]��������SiJ�������&RPR�VHUHV�UDFLRQDOHV�HVWDPRV�LQVHUWRV�HQ�XQD�
FRPXQLGDG�GRQGH�HO�FRPHQWDULR�HV�XQ�UHFXUVR�TXH�OOHYD�D�OD�H[SUHVLyQ�GHO�LQGLYLGXR�SDUD�
GHPRVWUDU�QR�VyOR�VXV�FRQRFLPLHQWRV�VLQR�VXV�SHUFHSFLRQHV��LQWHUSUHWDFLRQHV�\�MXLFLRV�
VREUH�ODV�FRVDV�TXH�DSR\HQ�GLFKD�SDUWLFLSDFLyQ��SXHVWR�TXH�QRV�KDFHPRV�SUHVHQWHV�HQ�
OR�VRFLDO��SHUR�HQ�SDUWLFXODU�HQ�OR�DFDGpPLFR�VREUH�WRGR�HQ�XQ�VLVWHPD�HGXFDWLYR�HQ�HO�
TXH�HO�HVWXGLDQWH�DSUHQGH�D�FRQVWUXLUVH�LQWHOHFWXDOPHQWH�SDUD�VHU�FDSD]�GH�GHVHQYROYHU-
VH�FRQ�VROWXUD�HQ�GLVWLQWRV�FDPSRV�GH�FRQRFLPLHQWR�

/D�5HDO�$FDGHPLD�(VSDxROD�H[SRQH�GRV�DFHSFLRQHV��OD�SULPHUD�UHIHULGD�D�OD�H[SOLFD-
FLyQ�GH�XQ�WH[WR�SDUD�VX�PHMRU�LQWHOHFFLyQ��OD�VHJXQGD�DOXGH�DO�MXLFLR��SDUHFHU��PHQFLyQ�R�
FRQVLGHUDFLyQ�TXH�VH�KDFH�VREUH�DOJR�R�DOJXLHQ�GH�IRUPD�RUDO�R�SRU�HVFULWR��5$(���������
(VWDV�GH¿QLFLRQHV�UHVXOWDQ�~WLOHV�VREUH�WRGR�HQ�OD�YLGD�FRWLGLDQD��SXHV�VH�FRQFHQWUDQ�HQ�
OD�RSLQLyQ�GH�ODV�SHUVRQDV��VLQ�HPEDUJR��HQ�OD�DFWLYLGDG�HGXFDWLYD�HO�FRPHQWDULR�DGTXLHUH�
XQD�IXQFLyQ�PiV�FRPSOHMD�SXHV�LPSOLFD�HO�DQiOLVLV�GH�WHPDV�\�GRFXPHQWRV�HQ�GLIHUHQWHV�
iUHDV�GH�FRQRFLPLHQWR�DGHPiV�GH�TXH�VH�XWLOL]DQ�ODV�KDELOLGDGHV�LQWHOHFWXDOHV�\�HO�OHQ-
JXDMH�HQ�VXV�GLIHUHQWHV�IRUPDV�SDUD�HODERUDU�SURGXFWRV�DFDGpPLFRV�

3RU�VX�SDUWH�1LxR�5RMDV�HVWDEOHFH�TXH�HO�FRPHQWDULR�HV�XQ�WH[WR�HQ�HO�TXH�VH�H[-
SRQH�OD� LQWHUSUHWDFLyQ�SHUVRQDO�\� OD�RSLQLyQ�FUtWLFD�VREUH�XQ�WHPD�GH�DFWXDOLGDG�FX\RV�
SURSyVLWRV�VRQ�GHVSHUWDU�\�RULHQWDU� OD�UHÀH[LyQ�GH�ORV�OHFWRUHV�� LQÀXLU�HQ�HO�GHVWLQR�GHO�
DJORPHUDGR�VRFLDO��UHIRU]DU�XQD�YLVLyQ�MXVWD�\�HTXLWDWLYD�DFRUGH�FRQ�OD�YHUGDG��DVt�FRPR�
DSRUWDU�HOHPHQWRV� LQWHUSUHWDWLYRV�SDUD�DSR\DU� OD� ODERU�HGXFDGRUD�\�RULHQWDGRUD��������
SiJ��������'H�HVWD�IRUPD�ORV�FRPHQWDULRV�VRQ�XQ�HOHPHQWR�HQULTXHFHGRU�GH�ODV�DFWLYL-
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GDGHV�GH�DSUHQGL]DMH�SRUTXH�D\XGDQ�D�HQWHQGHU�OD�UHDOLGDG�\�D�IRUWDOHFHU�OD�GLVFXVLyQ�
GH�ORV�WHPDV�DFDGpPLFRV��VLQ�HPEDUJR��HQ�OD�SUiFWLFD�ORV�HVWXGLDQWHV�GHEHQ�DVXPLU�XQD�
DFWLWXG�DFRUGH�FRQ�ORV�¿QHV�SURSXHVWRV�GH�OR�FRQWUDULR�OD�SURSXHVWD�VyOR�VHUi�XQ�OLVWDGR�
GH�EXHQDV�LQWHQFLRQHV�

/DXUD�/ySH]�DJUHJD�TXH�HO�FRPHQWDULR�HVWDEOHFH�TXH�HV�XQ�GRFXPHQWR�GH�WLSR�H[SR-
VLWLYR�HQ�HO�FXDO�HO�DXWRU�SUHVHQWD�VX�VHQWLGR�FUtWLFR�SDUD�HVWDEOHFHU�VXV�LGHDV�\�RSLQLRQHV�
�/ySH]��������S������SRU�VXSXHVWR�ODV�LGHDV�GHO�FRPHQWDULVWD�GHEHQ�VXUJLU�GH�XQ�SURFHVR�
GH� OHFWXUD� UHÀH[LYD�\�FRQRFLPLHQWR�GHO� WHPD�SDUD�JHQHUDU�XQD� LQWHUSUHWDFLyQ�VREUH�HO�
FRQWHQLGR�GHO�GRFXPHQWR��DGHPiV�GHEH�FRQVLGHUDUVH�TXH�HO�FRPHQWDULR�GHEH�SUHVHQWDU-
VH�DQWH�RWURV�LQGLYLGXRV�

&RQ�EDVH�HQ�OR�DQWHULRU�SXHGH�FRQVLGHUDUVH�TXH�HO�FRPHQWDULR�HV�XQ�WH[WR�DUJXPHQ-
WDWLYR�TXH�LQWHJUD�LQIRUPDFLyQ�UHOHYDQWH�VREUH�HO�GRFXPHQWR�DQDOL]DGR��DVt�FRPR�ODV�LQ-
WHUSUHWDFLRQHV�\�RSLQLRQHV�GHO�FRPHQWDULVWD��H[SUHVDGDV�PHGLDQWH�ODV�IRUPDV�H[SRVLWLYD�
\�DUJXPHQWDWLYD�GHO�OHQJXDMH��(O�UHVXOWDGR�HV�XQ�SURGXFWR�~WLO�SDUD�HO�DSUHQGL]DMH�\�SDUD�
IRPHQWDU�GH�ODV�KDELOLGDGHV�GH�HVFULWXUD�GH�ORV�HVWXGLDQWHV�

Criterios para redactar un comentario

/D�HODERUDFLyQ�GH�XQ�FRPHQWDULR�LQLFLD�FRQ�OD�OHFWXUD�DQDOtWLFD�GH�XQ�GRFXPHQWR��VHD�
XQ�WH[WR�LPSUHVR�R�DXGLRYLVXDO��GH�FDUiFWHU�VRFLDO��FXOWXUDO�R�FLHQWt¿FR�D�SDUWLU�GHO�FXDO�VH�
DSOLFDQ�FULWHULRV�GH�DQiOLVLV�SDUD�FRQVWUXLU�ODV�RSLQLRQHV�IXQGDPHQWDGDV��&RQYLHQH�UHFRU-
GDU�OD�UHOHYDQFLD�GH�OD�OHFWXUD�FRPR�XQ�SURFHVR�TXH�DGHPiV�GH�SHUPLWLU�OD�DGTXLVLFLyQ�
GHO�FRQRFLPLHQWR�JHQHUD�OD�KDELOLGDG�SDUD�DQDOL]DU�XQD�LQIRUPDFLyQ�FUtWLFD��$O�UHVSHFWR�
'DQLHO�&DVVDQ\�VHxDOD�TXH�HQ�HO�SURFHVR�GH�OHFWXUD�HO�DSUHQGL]�VH�HGXFD�HQ�OD� LQWHU-
SUHWDFLyQ�GH�ODV�RSLQLRQHV�GH�XQ�HVFULWR�\�QR�VyOR�HQ�OD�FRPSUHQVLyQ�GH�VX�FRQWHQLGR��
SXHV�FDGD�WH[WR�SRVHH�XQD�LGHRORJtD�TXH�GHEH�VHU�UHFRQRFLGD�\�HQWHQGLGD�DQWH�OR�FXDO�
HO�DOXPQR�GHEH�UHDFFLRQDU��SDUD�IRUPXODU�RSLQLRQHV�SURSLDV�\�FRKHUHQWHV�TXH�SXHGHQ�
FRLQFLGLU�R�QR�FRQ�ODV�SRVWXUDV�GH�ORV�HVFULWRV��&DVVDQ\��������SiJ�������GH�HVWD�IRUPD�HO�
DOXPQR�DGTXLHUH�XQD�IRUPDFLyQ�~WLO�SDUD�DSOLFDUOD�HQ�VXV�PDWHULDV�HQ�ODV�FXDOHV�WUDEDMD�
FRQ�GLVWLQWRV�HMHPSORV�GH�WH[WRV��FRPR�HQ�HVWD�XQLGDG�HQ�OD�TXH�VH�DQDOL]DQ�HO�DUWtFXOR�
HGLWRULDO� \� ODV� FDULFDWXUDV� SROtWLFDV��PLVPDV� TXH�PDQL¿HVWDQ� RSLQLRQHV� \� SHUVSHFWLYDV�
LGHROyJLFDV�VREUH�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV��GHVGH�HVWD�SHUVSHFWLYD�OD�OHFWXUD�VH�FRQYLHUWH�HQ�
XQD�H[SHULHQFLD�HQULTXHFHGRUD��

(Q�HO�FRQWH[WR�GH�XQD�VLWXDFLyQ�GH�HQVHxDQ]D�HO�FRPHQWDULR�SHUPLWH�D�ORV�HVWXGLDQ-
WHV�IRUPXODU�XQD�SRVLFLyQ�FUtWLFD��GHVDUUROODU�VX�KDELOLGDG�GH�HVFULWXUD�FRQ�XQD�LQWHQVLyQ�
FRPXQLFDWLYD�\�SURSLFLDU�OD�H[SUHVLyQ�GH�RSLQLRQHV�VREUH�WHPDV�SROpPLFRV�SDUD�RUJDQL-



��

]DU�GLVFXVLRQHV��/ySH]��������SiJ�������SRU�HOOR�HV�TXH�ORV�MyYHQHV�GHEHQ�HVWDEOHFHU�XQ�
FRPSURPLVR�FRQ�HO�DSUHQGL]DMH�HQ�XQ�IXQFLyQ�GH�VX�DXWRQRPtD�LQWHOHFWXDO�SDUD�DSOLFDU�
VXV�KDELOLGDGHV�GH�OHFWXUD�\�HVFULWXUD�SDUD�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�WH[WRV�FUHDWLYRV�HQ�ORV�TXH�
VH�PXHVWUH�VX�YLVLyQ�VREUH�WHPDV�\�VXFHVRV�GH�LQWHUpV�

4XLHQ�UHDOL]D�XQ�FRPHQWDULR�GHEH�GHVDUUROODU�XQD�VHULH�GH�FXDOLGDGHV�TXH�VH�D¿QDUiQ�
FRQ�HO�SDVR�GHO�WLHPSR�\�PHGLDQWH�OD�H[SHULHQFLD�HQ�OD�SURGXFFLyQ�GH�WH[WRV��*RQ]DOR�
0DUWtQ�9LYDOGL��������SiJV�����������VHxDOD�GLHFLVLHWH�FXDOLGDGHV�\�UHTXLVLWRV�TXH�GHEH�
SRVHHU�HO�FRPHQWDULVWD��GH�ORV�FXDOHV�VREUHVDOHQ�ORV�VLJXLHQWHV�

$JXGH]D�FUtWLFD ,QGHSHQGHQFLD

3HUVRQDOLGDG $SUHFLDU�PpULWRV

&XOWXUD 9HU�PiV�DOOi

3RQGHUDFLyQ 5RPSHU�FRQ�OD�LQHUFLD

/RV�DVSHFWRV�VHxDODGRV�PXHVWUDQ�DOJXQRV�GH� ORV�DWULEXWRV�TXH�IRUPDQ�SDUWH�GH� OD�
SHUVRQDOLGDG�GH�XQ�HVWXGLDQWH�\�GHEHQ�H[SUHVDUVH�HQ�ORV�SURSyVLWRV�DFDGpPLFRV�GH�WR-
GDV�VXV�DVLJQDWXUDV�SRUTXH�SHUPLWHQ�GHVDUUROODU�HO�SURFHVR�GH�IRUPDFLyQ�\�OD�OLEHUWDG�GH�
SHQVDPLHQWR�SDUD�GHVHPSHxDUVH�FRQ�VHJXULGDG�DQWH�ORV�UHWRV�GHO�FRQRFLPLHQWR�DXQTXH�
SXHGHQ�SDUHFHU�DPELFLRVRV�GHEHQ� WHQHUVH�SUHVHQWHV�\�SRQHQ�HQ�SUiFWLFD�GH�PDQHUD�
IUHFXHQWH�

8QD�YH]�TXH�HO�FRPHQWDULVWD�DSOLFD�VXV�FXDOLGDGHV�GHEH�FRQVLGHUDU� ORV�VLJXLHQWHV�
DVSHFWRV�H�IXQFLyQ�GH�UHGDFWDU�WH[WRV�DUJXPHQWDWLYRV�GH�FDOLGDG�

�� 5HDOL]DU�XQ�HMHUFLFLR�GH�OLEHUWDG�GH�H[SUHVLyQ��(O�FRPHQWDULR�LPSOLFD�TXH�HO�FUHD-
GRU�VH�PXHVWUD�FRPR�DXWRU�\�H[SRQH�VXV�LGHDV�DQWH�RWURV�

�� 0DQLIHVWDU�XQD�SRVWXUD�GHULYDGD�GH�OD�LQWHUSUHWDFLyQ�GHO�GRFXPHQWR��/D�OHFWXUD�
PHWLFXORVD�SUHYLD�GHO�GRFXPHQWR�HV�HO�YHKtFXOR�SDUD�REWHQHU�FRQRFLPLHQWRV�\�
JHQHUDU�RSLQLRQHV��GH� WDO� IRUPD�TXH�HO�SURFHVR� UHÀH[LYR�HV�SHUPDQHQWH��SRU�
VXSXHVWR�TXH�HO�WUDEDMR�SXHGH�HQULTXHFHUVH�FRQ�HO�XVR�GH�IXHQWHV�FRPSOHPHQ-
WDULDV�

�� 7HQHU� OD� LQWHQFLyQ�GH�HQULTXHFHU� OD�GLVFXVLyQ�DFDGpPLFD�SDUD�HO� ORJUR�GH� ORV�
DSUHQGL]DMHV��6H�JHQHUD�XQ�VHQWLGR�FUtWLFR�SDUD�DQDOL]DU�GLVWLQWDV�SURSXHVWDV�
TXH�OOHYHQ�D�OD�IRUPXODFLyQ�GH�QXHYDV�RSLQLRQHV�

�� /D�FUHDWLYLGDG�\�OD�RULJLQDOLGDG��/RV�DOXPQRV�IRPHQWDQ�VX�KDELOLGDG�SDUD�FRQV-
WUXLU�VX�HVWLOR�GH�HVFULWXUD�TXH�VHD�FRKHUHQWH�FRQ�HO�HQWRUQR�DFDGpPLFR�

�� 5HVSHWDU� GH� ORV� FRQWHQLGRV� H� LGHDV� H[SXHVWRV� HQ� HO� GRFXPHQWR� RULJLQDO�� 6H�
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FRQVWUX\H�XQ�GRFXPHQWR�EDVDGR�HQ�OD�UHVSRQVDELOLGDG�SDUD�H[SRQHU�\�DQDOL]DU�
ORV�DSRUWHV�DFDGpPLFRV�GH�ORV�DXWRUHV�

$GLFLRQDOPHQWH�1LxR�5RMDV��������SS�����������VHxDOD�ORV�VLJXLHQWHV�DVSHFWRV�TXH�
GHEHQ�LGHQWL¿FDUVH�HQ�HO�FRPHQWDULR��HVWLOR�FODUR��OHQJXDMH�FRUUHFWR��RSLQLRQHV�DSHJDGDV�
D�OD�YHUGDG��VHU�XQ�WH[WR�iJLO�\�XWLOL]DU�GLIHUHQWHV�HVWUDWHJLDV�HQ�HO�GHVDUUROOR�\�VHULHGDG�
HQ�HO� MXLFLR��(YLGHQWHPHQWH�HVWD�SURSXHVWD�VH�HQIRFD�SULQFLSDOPHQWH�HQ� OD�SDUWH�GH� OD�
HVFULWXUD�\�VX�DSOLFDFLyQ�FRUUHFWD�VHUi�D�PHGLDQR�SOD]R��XQD�YH]�TXH�HO�DOXPQR�HMHUFLWH�
VXV�FDSDFLGDGHV�GH�HVFULWXUD��VLQ�HPEDUJR��HVWD�SURSXHVWD�SXHGH�HQULTXHFHUVH�DO�FRQVL-
GHUDU�OD�HWDSD�SUHYLD�GH�OD�OHFWXUD�DQDOtWLFD�FRPR�XQ�SURFHVR�PHWLFXORVR�\�UD]RQDGR�SDUD�
LGHQWL¿FDU�ORV�DVSHFWRV�GHO�FRQWHQLGR�TXH�YDQ�D�FRQVLGHUDUVH�SDUD�OD�IRUPXODFLyQ�GH�ODV�
RSLQLRQHV�\�YDORUDFLRQHV�VREUH�HO�SURGXFWR�DQDOL]DGR�

Planeación

&RPR� HMHUFLFLR� DUJXPHQWDWLYR� HO� FRPHQWDULR� HV� XQ� WH[WR� TXH� GHEH� FRQVWUXLUVH� GH�
DFXHUGR�FRQ�XQD�SODQHDFLyQ�RUJDQL]DGD�SDUD�DERUGDU�FRQ�SUHFLVLyQ�ORV�WySLFRV�GH�LQWH-
UpV�TXH�KD\DQ�VLGR�HOHJLGRV�SRU�HO�DSUHQGL]�SDUD�H[SRQHU�ORV�HMHV�WHPiWLFRV��ODV�WHRUtDV�
\�HQIRTXHV�GH�FRQRFLPLHQWR�H[SUHVDGRV�HQ�HO�GRFXPHQWR�SDUD�GLVHxDU�XQ�SURGXFWR�TXH�
LQFOX\D�DGHPiV�VX�SRVWXUD�DUJXPHQWDGD�

(O�FRPHQWDULR�HVWi�UHODFLRQDGR�FRQ�ORV�¿QHV�EiVLFRV�GH�OD�DUJXPHQWDFLyQ�SHUVXDVLYD�
SDUD�LQÀXLU�HQ�OD�RSLQLyQ�GHO�OHFWRU��SDUD�HOOR��GH�DFXHUGR�FRQ�5H\HV�\�(VFDORQD���������
VH�FRQVWUX\H�XQD�OtQHD�DUJXPHQWDO�EDVDGD�HQ�XQD�LQWHUSUHWDFLyQ�SURSLD�GH�OD�UHDOLGDG��/D�
UHDOL]DFLyQ�GH�XQ�SODQ�SDUD�JHQHUDU�XQD�HVWUXFWXUD�GH�WH[WR�TXH�FRQWHQJD�ORV�SULQFLSDOHV�
FRQWHQLGRV�GHO�GRFXPHQWR�DQDOL]DGR��PLVPRV�TXH�GHEHQ�LQWHJUDGRV�FRQ�ORV�DUJXPHQWRV�
GHO�DXWRU�

*ORULD�&HUYDQWHV��������H[SRQH�TXH�OD�UHGDFFLyQ�GHO�FRPHQWDULR�D�SDUWLU�GH�OD�H[SOR-
UDFLyQ�\�OD�OHFWXUD�JOREDO�LQLFLD�FRQ�SODQWHDPLHQWRV�LPSRUWDQWHV�FRPR�OD�IRUPXODFLyQ�GH�
SUHJXQWDV�FUtWLFDV�TXH�FRQGX]FDQ�WDQWR�D�OD�REWHQFLyQ�GH�LQIRUPDFLyQ�VREUH�ORV�FRQWHQL-
GRV��OD�LGHQWL¿FDFLyQ�GH�OD�WHVLV�GHO�DXWRU�GH�OD�REUD��OD�UHODFLyQ�HQWUH�ODV�SURSLHGDGHV�GHO�
WH[WR��OD�YLQFXODFLyQ�FRQ�ORV�FRQWH[WRV�FLHQWt¿FR��VRFLDO��DFDGpPLFR�R�FXOWXUDO��HQWUH�RWURV�
�&HUYDQWHV��������SiJ������&RQVLGHUDU�WDOHV�DVSHFWRV�OOHYD�DO�HVWXGLDQWH�D�IRPHQWDU�VX�
KDELOLGDG�SDUD�OHHU�DQDOtWLFDPHQWH�ORV�FRQWHQLGRV�GH�OD�REUD�\�VX�UHODFLyQ�FRQ�ORV�HQWRU-
QRV�DFDGpPLFRV�\�VRFLDOHV�

8Q�FRPHQWDULR�VH�WUDEDMD�HQ�IXQFLyQ�GH�ODV�LQWHQFLRQHV�GHO�FRPHQWDULVWD��TXLHQ�SXHGH�
WRPDU�HQ�FRQVLGHUDFLyQ�ORV�VLJXLHQWHV�WLSRV�GH�FRPHQWDULR��(VSHFLDOL]DGR��&UtWLFR��'HV-
FULSWLYR��$QDOtWLFR��([SOLFDWLYR��,QWHUSUHWDWLYR�\�&RPSDUDWLYR��&HUYDQWHV��������SiJ��������



���

(VWRV�WLSRV�GH�GRFXPHQWR�HVWDEOHFHQ�ODV�LQWHQFLRQHV�UHVSHFWR�GHO�GRFXPHQWR�UHYLVDGR�
\�WLHQHQ�XQD�RULHQWDFLyQ�SDUD�TXH�HO�R�ORV�OHFWRUHV�FXHQWHQ�FRQ�OD�LQIRUPDFLyQ�QHFHVDULD�
SDUD�IRUPDUVH�D�VX�YH]�XQD�RSLQLyQ�GHO�WH[WR�

&HUYDQWHV�SURSRQH� LJXDOPHQWH� OD� IRUPXODFLyQ�GH�XQD�HVWUXFWXUD�TXH�FRQWHQJD�XQD�
SDUWH�LQWURGXFWRULD��XQ�GHVDUUROOR�GH�LGHDV�\�RSLQLRQHV�WDQWR�GHO�DXWRU�GHO�OLEUR�FRPR�GHO�
HVFULWRU� GHO� FRPHQWDULR�� TXLHQ� SXHGH� HPLWLU� MXLFLRV� \� YDORUDFLRQHV� IDYRUDEOHV� \� GHVID-
YRUDEOHV�SDUD�OD�IRUPXODFLyQ�DUJXPHQWRV�TXH�IXQGDPHQWHQ�WDOHV�RSLQLRQHV��¿QDOPHQWH�
HO� GRFXPHQWR� GHEH� FRQWHQHU� XQD� FRQFOXVLyQ� ������� SS�� ���������� 3RU� HOOR� HV� TXH� OD�
SODQHDFLyQ�HVWDEOHFH�XQD�UXWD�SDUD�H[SRQHU�ORV�HOHPHQWRV�TXH�VHUiQ�LQWHJUDGRV�HQ�HO�
GRFXPHQWR

$�FRQWLQXDFLyQ�VH�H[SRQHQ�WUHV�PRGHORV�SDUD�OD�SODQHDFLyQ�GH�OD��HVWUXFWXUD�GH�XQ�
FRPHQWDULR�GH�WH[WR��FRQ�HO�SURSyVLWR�GH�TXH�HO�OHFWRU�WHQJD�XQD�YLVLyQ�GH�ODV�RSFLRQHV�
TXH�SXHGH�PDQHMDU�HQ� OD�HODERUDFLyQ�GH�VX�SURSXHVWD��(Q�SULPHU� OXJDU�/ySH]���������
SUHVHQWD�XQ�PRGHOR�TXH�LQWHJUD�ORV�VLJXLHQWHV�DVSHFWRV�

�� ,QWURGXFFLyQ��LQIRUPDFLyQ�VREUH�HO�DXWRU�\�OD�SXEOLFDFLyQ��
�� 'HVDUUROOR��RSLQLRQHV�FUtWLFDV�VREUH�HO�WHPD�GHO�WH[WR�
�� &RQFOXVLRQHV��DVSHFWRV�¿QDOHV�GHO�GRFXPHQWR�\�GH�ORV�FRPHQWDULRV�FUtWLFRV��

(Q�HVWD�SURSXHVWD�VH�HQXQFLDQ�ODV�HWDSDV�EiVLFDV�GH�XQ�GRFXPHQWR��VLQ�HPEDUJR��OD�
HVWUXFWXUD�SXHGH�DSOLFDUVH�D�SUiFWLFDPHQWH�WRGR�WLSR�GH�GRFXPHQWRV�HQ�ORV�TXH�HO�DXWRU�
H[SUHVD�VX�RSLQLyQ�VREUH�DOJ~Q�WHPD��\D�VHD�TXH�VH�WUDWH�GH�XQ��FRPHQWDULR��XQ�DUWtFXOR�
GH�RSLQLyQ�R�XQ�HQVD\R�

2WUD�SHUVSHFWLYD�SDUD�HO�WUDEDMR�GH�SODQHDFLyQ�HV�SURSXHVWD�SRU�1LxR��������S�������
TXLHQ�H[SRQH�HO�VLJXLHQWH�HVTXHPD�

�� 7LWXOR
�� 3ODQWHDPLHQWR�GHO�WHPD
�� ,QIRUPDFLyQ�VREUH�HO�DVXQWR
�� ,QWHUSUHWDFLyQ��DQiOLVLV��RSLQLRQHV�R�MXLFLRV�
�� 'LDJQyVWLFRV��DOWHUQDWLYDV��VROXFLRQHV
�� &RQFOXVLRQHV

$SDUHQWHPHQWH�HV�XQ�PRGHOR�VHQFLOOR��SXHV�GH�IRUPD�FRQFUHWD�\�VLPSOH�VH�FRQGXFH�
DO�HVFULWRU�GHO�FRPHQWDULR�SDUD�TXH�OOHYH�D�FDER�FDGD�XQD�GH�ODV�HWDSDV��VLQ�HPEDUJR��VH�
REVHUYD�TXH�HO�UHGDFWRU�GHEH�SRVHHU�XQD�VHULH�GH�KDELOLGDGHV�HQ�FXDQWR�DO�XVR�GHO�OHQ-
JXDMH�HVFULWR�\�DO�PDQHMR�GH�OD�LQIRUPDFLyQ�\�OD�HODERUDFLyQ�GH�DUJXPHQWRV�SDUD�DSOLFDU�
HO�HVTXHPD�FRPR�XQD�JXtD�GH�WUDEDMR�

3RU�VX�SDUWH�-RVp�&DUORV�$UDQGD��������H[SRQH�XQ�PRGHOR�GH�FRPHQWDULR�VREUH�XQ�
WH[WR�FRQFUHWR�R�FRPHQWDULR�LQGXFLGR�HQ�HO�FXDO�VH�VHSDUDQ�ORV�KHFKRV�FRQFUHWRV�\�GDWRV�
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REMHWLYRV�GH�ODV�LQWHUSUHWDFLRQHV�TXH�VH�UHDOL]DQ�VREUH�HOORV��SiJ������VH�WRPD�XQD�GLV-
WDQFLD�SDUD�LGHQWL¿FDU�FDGD�DVSHFWR��SHUR�OR�PiV�LPSRUWDQWH�HV�LGHQWL¿FDU�FRQ�FODULGDG�
ORV�HQIRTXHV�SURSXHVWRV��FRPR�HV�HO�FDVR�GH�ORV�H[SXHVWRV�HQ�ORV�DUWtFXORV�HGLWRULDOHV�\�
ODV�FDULFDWXUDV�SROtWLFDV�

/D�SURSXHVWD�GH�$UDQGD�UHVSHFWR�GH�ORV�HOHPHQWRV�SDUD�OD�SODQHDFLyQ�GH�XQ�FRPHQ-
WDULR�LQFOX\H�ORV�VLJXLHQWHV�UXEURV�

,��5HVXPHQ�GHO�WH[WR�DQDOL]DGR��HVTXHPD�\�WHPD�R�WtWXOR�VREUH�HO�WHPD�SUR-
SXHVWR�

,,��3RVLFLRQDPLHQWR�IUHQWH�D�ODV�LGHDV�GHO�WH[WR�
,,,��2UJDQL]DFLyQ�GH�ODV�LGHDV��E~VTXHGD�GH�ODV�SHUVSHFWLYDV���HVTXHPD�SUH-

YLR�SHUVRQDO�FRPSXHVWR�SRU�H[SRVLFLyQ��DUJXPHQWRV�\�FRQFOXVLyQ���������
SiJV���������

/D�SULPHUD�HWDSD�LQWHJUD�OD�UHFXSHUDFLyQ�GH�OD�LQIRUPDFLyQ�GHO�GRFXPHQWR�EDVH��\D�
TXH�LGHQWL¿FD�ORV�KHFKRV�\� ODV�SRVWXUDV��/D�VHJXQGD�LPSOLFD�DVXPLU�XQD�RSLQLyQ�UD]R-
QDGD��SURGXFWR�GHO�DQiOLVLV�GHO�WH[WR��0LHQWUDV�TXH�OD�WHUFHUD�VH�UH¿HUH�DO�HVTXHPD�GHO�
FRPHQWDULR�TXH�VHUi�HVFULWR��(VWD�SURSXHVWD�FRQVLGHUD�GLVWLQWDV�HWDSDV�GHO�SURFHVR�HQ�
ODV�TXH�GHEH�UHDOL]DUVH�XQ�WUDEDMR�GHWDOODGR�\�UHÀH[LYR��(VWH�PRGHOR�UHVXOWD�DSURSLDGR�
SDUWLFXODUPHQWH�SDUD�ORV�MyYHQHV�TXH�LQLFLDQ�VX�H[SHULHQFLD�GH�UHGDFWDU�FRPHQWDULRV�

/DV�SURSXHVWDV�UHYLVDGDV�FRLQFLGHQ�HQ�OD�LQFOXVLyQ�GH�DVSHFWRV�IXQGDPHQWDOHV�FRPR�
VRQ�OD�H[SRVLFLyQ�GH�ORV�FRQWHQLGRV�LPSRUWDQWHV�GHO�GRFXPHQWR�UHYLVDGR��OD�LGHQWL¿FDFLyQ�
GH�OD�WHVLV�R�LGHDV�SULQFLSDOHV�GHO�DXWRU�GH�OD�REUD��ODV�RSLQLRQHV�GHO�OHFWRU�SURGXFWR�GH�
XQD�UHÀH[LyQ�FUtWLFD�\� ODV�FRQFOXVLRQHV��DVSHFWRV�TXH�VHJXUDPHQWH�VHUiQ�WRPDGRV�HQ�
FXHQWD�SRU�HO�HVWXGLDQWH�HO�PRPHQWR�GH�GLVHxDU�VX�HVFULWR��VLQ�HPEDUJR��SDUD�HQULTXHFHU�
GLFKDV�SURSXHVWDV�HV�FRQYHQLHQWH�VHxDODU�DVSHFWRV�TXH�SXHGHQ�LQFOXLUVH�HQ�OD�HVWUXFWX-
UD�GHO�FRPHQWDULR�SDUD�HVSHFL¿FDU�FRQ�PD\RU�GHWDOOH�ORV�DOFDQFHV�GHO�WUDEDMR�HVFULWR��SRU�
HOOR�HV�TXH�FRQ�DSR\R�GH�ORV�DSRUWHV�GH�ORV�DXWRUHV�VHxDODGRV�VH��SUHVHQWD�OD�VLJXLHQWH�
WDEOD�TXH�VLUYH�GH�JXtD�SDUD�OD�HODERUDFLyQ�GHO�FRPHQWDULR�DQDOtWLFR�
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3ODQHDFLyQ�GHO�FRPHQWDULR�

7tWXOR 'HEH�JHQHUDU�HQ�HO�OHFWRU�XQ�LQWHUpV�SRU�OD�OHFWXUD�

3iUUDIR�LQWURGXFWRULR

'LVFXUVR�H[SRVLWLYR�R�DUJXPHQWDWLYR
��6H�SXHGH�RSWDU�H[SOLFDU�HO�WHPD�DQDOL]DGR��H[-
SUHVDU�XQD�RSLQLyQ�VREUH�HO�GRFXPHQWR��R�ELHQ��
H[SRQHU� XQD� UHÀH[LyQ� VREUH� OD� VLWXDFLyQ� H[-
SXHVWD��(V�LPSRUWDQWH�LQFOXLU�WDPELpQ�DVSHFWRV�
UHIHUHQFLDOHV� GHO� WH[WR� �DXWRU�� WtWXOR� GHO� GRFX-
PHQWR�RULJLQDO��IHFKD��

'HVDUUROOR�DUJXPHQWDWLYR

'LVFXUVR�H[SRVLWLYR�\�DUJXPHQWDWLYR
��([SOLFDFLyQ�GH�ORV�FRQWHQLGRV�GHO�GRFXPHQWR
��([SRVLFLyQ�GH� ODV�SRVWXUDV�GH� ORV�DXWRUHV�GHO�
GRFXPHQWR�IXHQWH�

��(VWDEOHFHU�XQD�RSLQLyQ�UD]RQDGD����JHQHUDOPHQ-
WH�HQ�IDYRU�R�HQ�FRQWUD��VREUH�ORV�GRFXPHQWRV�

��5HGDFFLyQ�GHO�DUJXPHQWR�WHVLV�GHO�FRPHQWDULV-
WD�HQ�HO�TXH�HVWDEOHFH�VX�SRVLFLRQDPLHQWR�DQWH�
ORV�GRFXPHQWRV�DQDOL]DGRV�

��(ODERUDFLyQ�GH�DUJXPHQWRV�GHO�UHGDFWRU�GHO�FR-
PHQWDULR� �MXLFLRV�� RSLQLRQHV�� UHÀH[LRQHV�� SDUD�
DSR\DU�OD�RSLQLyQ�

&RQFOXVLyQ

'LVFXUVR�H[SRVLWLYR�R�DUJXPHQWDWLYR
��9DORUDFLyQ�GHO�GRFXPHQWR��5HFXSHUDFLyQ�GH�OD�
RSLQLyQ�SULQFLSDO�

��3URSXHVWDV�R�VXJHUHQFLDV�SDUD�DPSOLDU�HO�GH-
EDWH�DFDGpPLFR

&RQYLHQH�VHxDODU�TXH�GHSHQGH�GH� OD�FUHDWLYLGDG�GHO�FRPHQWDULVWD� OD� IRUPD�HQ�TXH�
FRQVWUX\H� OD�HVWUXFWXUD�GH�VXV�FRPHQWDULRV�SXHVWR�TXH�FDGD�H[SHULHQFLD�GH�HVFULWXUD�
UHVXOWDUi�VHU�LQQRYDGRUD�\�RULJLQDO�
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Estructura argumentativa

/RV�HOHPHQWRV�SUHYLRV�VRQ�XQD�JXtD�SDUD�OD�HVWUXFWXUDFLyQ�GHO�GLVHxR�GHO�FRPHQWDULR�
D�SDUWLU�GHO�FXDO�VH�SURFHGH�D�OD�UHGDFFLyQ��WH[WXDOL]DFLyQ���HWDSD�TXH�LPSOLFD�OD�XWLOL]DFLyQ�
GH�UHFXUVRV�GLVFXUVLYRV��IXQGDPHQWDOPHQWH�HO�WH[WR�H[SRVLWLYR��SDUD�OD�H[SOLFDFLyQ�GH�ORV�
WHPDV��\�HO�DUJXPHQWDWLYR��XWLOL]DGR�SDUD�H[SRQHU�ODV�SRVWXUDV�GHO�FRPHQWDULVWD��TXLHQ�
WLHQH�OD�SRVLELOLGDG�GH�FRPELQDU�GLIHUHQWHV�WLSRV�GH�DUJXPHQWRV�

(Q� OD� UHGDFFLyQ�GHO�GRFXPHQWR�VH�FRQVLGHUD�HO�XVR�GH� ODV� IXQFLRQHV�GH� OD� OHQJXD�
SDUD�DSR\DU�ORV�SURSyVLWRV�GHO�WH[WR��&RPR�VH�KD�PHQFLRQDGR�HQ�HVWH�GRFXPHQWR�HQ�HO�
FRPHQWDULR�VH�H[SUHVD�WDQWR�XQD�H[SRVLFLyQ�GH�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�GH�LQWHUpV�FROHFWLYR�
FRPR�GLIHUHQWHV�SRVWXUDV�HQ�WRUQR�GHO�KHFKR��HV�DVt�TXH�VH�UHWRPDQ�ODV�QRFLRQHV�GH�ODV�
IXQFLRQHV�OLQJ�tVWLFDV�SDUD�XELFDU�ORV�SURSyVLWRV�

%iVLFDPHQWH�VH�DERUGD�OD�UHIHUHQFLDO�SDUD�HQXQFLDU�HO�KHFKR�GH�PDQHUD�QHXWUD��HV�
GHFLU��VLQ�SURSRQHU�DOJ~Q�WLSR�GH�RSLQLyQ��DVt�FRPR�OD�DSHODWLYD�R�FRQDWLYD��HQ�OD�TXH�HO�
PHQVDMH�VH�FRQFHQWUD�HQ�HO�UHFHSWRU�SDUD�LQÀXLU�HQ�VX�FRQGXFWD��$UDQGD��������SiJ������
\�ORJUDU�TXH�WHQJD�XQD�UHVSXHVWD�DFRUGH�DO�REMHWLYR�GHO�FRPHQWDULR�

(Q�HO�PLVPR�VHQWLGR�GHEHQ�FRQVLGHUDUVH�ODV�IRUPDV�DUJXPHQWDWLYDV�TXH�FRQVHJXLUiQ�
ORV�¿QHV�GH�SHUVXDVLyQ��(O�HVFULWRU�SXHGH�UHFXUULU�D�ORV�VLJXLHQWHV�WLSRV�GH�DUJXPHQWRV�

�� 'HGXFWLYR��,QWHJUDGR�SRU�XQD�WHVLV�R�SUHPLVD�SULQFLSDO�\�DO�PHQRV�XQ�UD]RQD-
PLHQWR�GH�DSR\R�R�SUHPLVD�VHFXQGDULD��GH�IRUPD�TXH�OD�R�ODV�SUHPLVDV�FRQGX]-
FDQ�GH�PDQHUD�LQIHUHQFLDO�D�OD�FRQFOXVLyQ�

�� ,QGXFWLYR��$UJXPHQWR�FX\D�¿QDOLGDG�HV�HVWDEOHFHU�JHQHUDOL]DFLRQHV�VREUH�GL-
IHUHQWHV� WHPiWLFDV� FRQ� EDVH� HQ� HO�PDQHMR� GH� ODV� SUHPLVDV� TXH� DSR\HQ� XQD�
SURSRVLFLyQ�

�� $QDORJtD��6H�FRQVWUX\HQ�UHODFLRQHV�GH�VHPHMDQ]D�R�FRQWUDVWH�HQWUH�GRV�R�PiV�
VLWXDFLRQHV��LGHDV��SODQWHDPLHQWRV�WHyULFRV��HQWUH�RWUDV�FLUFXQVWDQFLDV�

�� 'H� UHVSDOGR�GH�DXWRULGDG��6X� IXQFLyQ�HV�H[SRQHU� ODV� LGHDV�\�SURSXHVWDV�GHO�
DXWRU�GHO�WH[WR�SDUD�DSR\DU�OD�SRVWXUD�SURSLD�\�HQULTXHFHU�OD�H[SUHVLyQ�GH�ODV�
LGHDV�

(YLGHQWHPHQWH� GHSHQGH�GH� ODV� LQWHQFLRQHV� GHO� DXWRU� GHO� FRPHQWDULR� HO� XWLOL]DU� ORV�
DUJXPHQWRV�DSURSLDGRV��FDGD�XQR�GH�ORV�FXDOHV�DSRUWD�HOHPHQWRV�~WLOHV�SDUD�GHVDUUROODU�
VXV� LQWHQFLRQHV�SHUVXDVLYDV��SRU� OR�TXH�HV�UHFRPHQGDEOH�TXH�HO�HVWXGLDQWH��GH�IRUPD�
UD]RQDGD��DSOLTXH�HO�UHFXUVR�PiV�FRQYHQLHQWH�
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Propiedades textuales

&XDQGR�VH�WUDQVLWD�SRU�HO�FDPLQR�GH�OD�SURGXFFLyQ�GH�XQ�FRPHQWDULR�DQDOtWLFR�HV�QH-
FHVDULR�UHYLVDU�TXH�ORV�FRQWHQLGRV�GHO�GRFXPHQWR�VH�DMXVWHQ�DO�HVTXHPD�GH�WUDEDMR�HQ�
XQ�HMHUFLFLR�GH�DXWR�FRUUHFFLyQ��SDUD�HOOR�VH�GHEHQ�DSOLFDU�ODV�SURSLHGDGHV�WH[WXDOHV�TXH�
DVLJQDQ�XQ�YDORU�FXDOLWDWLYR�DO�SURGXFWR�SRUTXH�SRQHQ�GH�PDQL¿HVWR�OD�RUJDQL]DFLyQ�GHO�
WH[WR�\�OD�KDELOLGDG�GHO�UHGDFWRU�SDUD�H[SUHVDU�VXV�LGHDV�FRQ�FODULGDG�\�SUHFLVLyQ�

/D�SURSLHGDG�GH�OD�adecuación�LPSOLFD�OD�UHDOL]DFLyQ�GH�XQ�FRPHQWDULR�DQDOtWLFR�DFRU-
GH�FRQ�DVSHFWRV�FRPR�HO�FRQWH[WR�HGXFDWLYR�HQ�HO�TXH�HO�DXWRU�GHPXHVWUD�ORV�DSUHQGL]D-
MHV�DGTXLULGRV�HQ�ODV�FODVHV�\�ODV�KDELOLGDGHV�HQ�HO�XVR�GHO�OHQJXDMH�HVFULWR�SDUD�GLIXQGLUOR�
D�XQD�DXGLHQFLD�FRQ�XQ�SURSyVLWR�HVSHFt¿FR�

/D�cohesión�HV�OD�SURSLHGDG�TXH�SHUPLWH�LQWHJUDU�HO�FRPHQWDULR�FRPR�XQ�WRGR��EDMR�
HO�SULQFLSLR�GH�TXH�WRGDV�ODV�SDUWHV�WLHQHQ�XQD�IXQFLyQ�LPSRUWDQWH�\�HVWiQ�UHODFLRQDGDV�
HQWUH�Vt�FRPR�XQ�WRGR�RUJDQL]DGR��

/D�coherencia�VH�UH¿HUH�D�OD�LQWHJUDFLyQ�GHO�FRPHQWDULR�GH�DFXHUGR�FRQ�HO�VLJQL¿FD-
GR�WHPiWLFR�SURSXHVWR��&DGD�XQD�GH�ODV�SDUWHV�HVWDUi�YLQFXODGD�D�XQ�HMH�FRQGXFWRU��TXH�
HQ�HO�FDVR�GHO�FRPHQWDULR�HVWDUi�PDUFDGR�SRU�HO�WHPD�R�VLWXDFLyQ�VRFLDO�TXH�VH�DQDOLFH��
HQ�HVWH�FDVR� ORV�DUWtFXORV�HGLWRULDOHV�\� ODV�FDULFDWXUDV�SROtWLFDV��FDGD�XQR�H[SUHVDQGR�
GLIHUHQWHV�SRVWXUDV�VREUH�HO�KHFKR��D�ORV�FXDO�VH�DJUHJDQ�ODV�RSLQLRQHV�\�SURSXHVWDV�GHO�
FRPHQWDULVWD�

Marcadores textuales

&RPR�VH�KD�SRGLGR�REVHUYDU�HQ�OD�UHGDFFLyQ�GH�XQ�FRPHQWDULR�DQDOtWLFR�LQWHUYLHQHQ�
GLYHUVRV�DVSHFWRV�TXH�HQ�FRQMXQWR� LQWHJUDQ�XQ�GRFXPHQWR�FRQ�SURSyVLWRV�HVSHFt¿FRV�
WDQWR�SDUD�HO�HPLVRU�FRPR�SDUD�HO�SHUFHSWRU�GHO�SURGXFWR��8Q�DVSHFWR� LPSRUWDQWH�TXH�
DSR\D� OD� FRQVWUXFFLyQ�GHO� GLVFXUVR�HV�HO� XVR�GH� ORV�PDUFDGRUHV� WH[WXDOHV�TXH�VLUYHQ�
SDUD�LQWHJUDU�OD�LQIRUPDFLyQ�\�ORV�DUJXPHQWRV�HQ�UHODFLyQ�FRQ�ODV�SURSLHGDGHV�WH[WXDOHV��
*RQ]DOR�0DUWtQ�VHxDOD�TXH�WDOHV�PDUFDGRUHV�VRQ�³SDODEUDV��SDUWtFXODV�\�ORFXFLRQHV�TXH�
VHxDODQ�ODV�UHODFLRQHV�HQWUH�ORV�HOHPHQWRV�GHO�GLVFXUVR´��������SiJ��������3HUPLWHQ�TXH�
VH�FRQVLJD�XQD�LQWHJUDFLyQ�\�XQD�FRUUHFWD�HVWUXFWXUDFLyQ�GH�ORV�FRQWHQLGRV��SXHV�LQGLFDQ�
IXQFLRQHV�HVSHFt¿FDV��'DQLHO�&DVDQ\��������SiJV�����������SURSRQH�RQFH�FDWHJRUtDV�
SDUD�HVWDEOHFHU�HO�RUGHQ�\�UHODFLRQHV�HQWUH�IUDVHV�SXHV�DIHFWDQ�D�IUDJPHQWRV�H[WHUQRV�
GH�XQ�WH[WR�

�� ,QWURGXFLU�HO�WHPD��$�FRQWLQXDFLyQ�VH�H[SRQH�
�� ,QLFLDU�XQ�WHPD�QXHYR��(O�VLJXLHQWH�WHPD�HV�
�� 0DUFDU�RUGHQ��HQ�SULPHU�OXJDU�VH�SUHVHQWD�
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�� 'LVWLQJXLU��UHVWULQJLU�R�DWHQXDU��SRU�XQD�SDUWH�
�� &RQWLQXDU�VREUH�HO�PLVPR�SXQWR��DGHPiV�
�� +DFHU�KLQFDSLp�R�GHPRVWUDU��HQ�RWUDV�SDODEUDV�
�� 'HWDOODU��HQ�SDUWLFXODU�
�� 5HVXPLU��HQ�UHVXPHQ�
�� $FDEDU��SRU�~OWLPR�
�� ,QGLFDU�WLHPSR��SRVWHULRUPHQWH�
�� ,QGLFDU�HVSDFLR��OtQHDV�DUULED�

7DPELpQ�SUHVHQWD���FDWHJRUtDV�SDUD�HVWUXFWXUDU�LGHDV��TXH�DIHFWD�D�IUDJPHQWRV�EUH-
YHV�GH�WH[WR�FRPR�RUDFLRQHV�R�IUDVHV

�� &DXVD��FRQ�PRWLYR�GH�
�� &RQVHFXHQFLD��SRU�WDQWR�
�� &RQGLFLyQ��HQ�FDVR�GH�TXH�
�� )LQDOLGDG��D�¿Q�GH�TXH�
�� 2SRVLFLyQ�DGYHUVDWLYDV��VLQ�HPEDUJR�
�� 2EMHFLyQ�FRQFHVLYDV��DXQTXH�

/DV�FDWHJRUtDV�VHxDODGDV�FRQWLHQH�GLYHUVRV�HOHPHQWRV�TXH�DSRUWDQ�FODULGDG�DO�VLJQL-
¿FDGR�GHO�PHQVDMH��VLHPSUH�\�FXDQGR�VH�DSOLTXHQ�GH�IRUPD�FRUUHFWD�\�HQ�OD�SURSRUFLyQ�
MXVWD��HO� OHFWRU�SXHGH�UHYLVDU�GLYHUVRV�PHWHULDOHV�TXH�SUHVHQWDQ�FRQ�PD\RU�GHWDOOH� ORV�
HMHPSORV�GH�PDUFDGRUHV�WH[WXDOHV�TXH�SXGHQ�UHVXOWDU�GH�XWLOLGDG�HQ�VXV�HVFULWRV�

&RQ�ORV�WHPDV�VHxDODGRV�HQ�HVWH�GRFXPHQWR�VH�JHQHUD�XQD�SURSXHVWD�SDUD�TXH�HO�
HVWXGLDQWH�UHDOLFH�HMHUFLFLRV�GH�HVFULWXUD�GH�FRPHQWDULRV�GH�WH[WR��TXH�VRQ�UHTXLVLWR�SDUD�
DVLJQDWXUDV�GHO�iUHD�GH�WDOOHUHV�GH�OHQJXDMH�\�FRPXQLFDFLyQ�\�VRQ�XQ�UHFXUVR�GH�DSR\R�
HQ�HO�UHVWR�ODV�GLVFLSOLQDV�

Referencias

$UDQGD��-��&����������&yPR�VH�KDFH�XQ�FRPHQWDULR�GH�WH[WR������(GLFLyQ��(VSDxD��%HUHQLFH�

&DVVDQ\��'����������/D�FRFLQD�GH�OD�HVFULWXUD��%DUFHORQD��$QDJUDPD�

&HUYDQWHV��*����������(O�FRPHQWDULR��HQ�$OHJUtD��0���&RRUG����&yPR�OHHU�/D�&LHQFLD�SDUD�7RGRV��
*pQHURV�GLVFXUVLYRV��SS����������0p[LFR��)&(��6(3��&RQDF\W�
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(VFXHOD�1DFLRQDO�&ROHJLR�GH�&LHQFLDV�\�+XPDQLGDGHV����������3URJUDPD�GH�(VWXGLR��ÈUHD�GH�
7DOOHUHV�GH�/HQJXDMH�\�&RPXQLFDFLyQ��7DOOHU�GH�/HFWXUD��5HGDFFLyQ�H�,QLFLDFLyQ�D�OD�,QYHVWL-
JDFLyQ�'RFXPHQWDO�,�,9��0p[LFR��81$0��(1&&+�

/RPDV��&����������&RPR�HQVHxDU�D�KDFHU�FRVDV�FRQ�ODV�SDODEUDV��(VSDxD��0DGULG��3DLGyV�

/ySH]��/����������(O�FRPHQWDULR�GH�WH[WRV��HQ�*UDFLGD��&RRUG���(O�TXHKDFHU�GH�OD�HVFULWXUD��SS��
0p[LFR��81$0��&&+�

0DUWtQ��*���6iQFKH]��$����������&XUVR�GH�5HGDFFLyQ��7HRUtD�\�SUiFWLFD�GH�OD�FRPSRVLFLyQ�\�GHO�
HVWLOR��;;;,,,�HGLFLyQ��(VSDxD��0DGULG��3DUDQLQIR�7KRPVRQ�/HDUQLQJ�

1LxR��9����������/D�DYHQWXUD�GH�HVFULELU��%RJRWi��(FRH�(GLFLRQHV�

5H\HV��0��\�(VFDORQD��1�� ��������$UJXPHQWDFLyQ�SDUD� WRGRV��(VSDxD��6HYLOOD��3HQWLDQ�/DQWLD�
3XEOLVKLQJ��6��/�

Ciberografía

&DVVDQ\��'�� ��������3UiFWLFDV� OHFWRUDV�GHPRFUDWL]DGRUDV�HQ�7H[WRV�GH�GLGiFWLFD�GH� OD� OHQJXD�
\� GH� OD� OLWHUDWXUD�� Q~PHUR� ���� 'LVSRQLEOH� HQ� KWWSV���UHSRVLWRUL�XSI�HGX�ELWVWUHDP�KDQG-
OH�������������FDVVDQ\BWH[WRV��BSUDF�SGI

(O�8QLYHUVDO�����GH�VHSWLHPEUH�GH��������/R�FUXFLDO�GH�OD�SUHYHQFLyQ��HQ�(O�8QLYHUVDO��'LVSRQLEOH�
HQ�KWWS���ZZZ�HOXQLYHUVDO�FRP�P[�DUWLFXOR�HO�XQLYHUVDO�QDFLRQ�OR�FUXFLDO�GH�OD�SUHYHQFLRQ�

5HDO�$FDGHPLD�(VSDxROD����������'LFFLRQDULR�GH�OD�OHQJXD�HVSDxROD��'LVSRQLEOH�HQ��  
KWWS���GOH�UDH�HV�"Z GLFFLRQDULR
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Actividades

1. Análisis de editoriales y caricaturas políticas.

2EMHWLYRV�����
��� $SOLFDU�ORV�DQiOLVLV�GH�HGLWRULDOHV�\�FDULFDWXUDV�SROtWLFDV�HQ�OD�HODERUDFLyQ�

GH�XQ�FRPHQWDULR�DQDOtWLFR�
��� ,GHQWL¿FDU�ODV�SRVWXUDV�GHO�PHGLR�GH�FRPXQLFDFLyQ�\�GHO�FDULFDWXULVWD�VR-

EUH�HO�DVXQWR�DQDOL]DGR��
��� 5HGDFWDU�DUJXPHQWRV�TXH�H[SRQJDQ�OD�SRVWXUD�VREUH�HO�SUREOHPD�

3URFHGLPLHQWR
(O�DQiOLVLV�GH�ORV�GRFXPHQWRV��HGLWRULDOHV�\�FDULFDWXUDV��SHUPLWH�OD�UHÀH[LyQ�TXH�GD�

OXJDU�D�OD�IRUPXODFLyQ�GH�DUJXPHQWRV��SRU�HOOR�VH�GHEH�SDUWLU�GH�HVWH�SURFHVR�SDUD�FRQV-
WUXLU�HO�IXQGDPHQWR�SDUD�OD�HODERUDFLyQ�GHO�FRPHQWDULR�DQDOtWLFR��

���$QDOL]D�XQ�DUWtFXOR�HGLWRULDO�\�XQD�FDULFDWXUD�SROtWLFD�VREUH�XQ�PLVPR�WHPD�
GH�LQWHUpV�JHQHUDO��

���(OLJH�DOJXQD�GH�ODV�RSFLRQHV�SURSXHVWDV�
���6H�SURSRQH� WUDEDMDU�FRQ�GRFXPHQWRV�VREUH�HO� WHPD�GH� ORV� IHPLQLFLGLRV��

7DPELpQ�SXHGHV�LQGDJDU�VREUH�DOJ~Q�WHPD�GH�WX�SUHIHUHQFLD�

Tema. Feminicidios

Artículo editorial
5HDOL]D�HO�DQiOLVLV�GHO�DUWtFXOR�HGLWRULDO�)HPLQLFLGLRV��TXH�OD�JRWD�GHUUDPH�HO�YDVR��/D�

-RUQDGD�����GH�VHSWLHPEUH�GH�������FRQ�EDVH�HQ�HO�PRGHOR�SURSXHVWR�HQ�OD�DFWLYLGDG���
GHO�DSUHQGL]DMH���GH�HVWD�XQLGDG�
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Feminicidios: que la gota derrame el vaso

Sin ser excepcional y mucho menos único, el asesinato de Mara Fernanda 
Castilla, una joven estudiante de origen veracruzano y residente en la capital 
de Puebla, ha cimbrado a la sociedad desde que el cuerpo de la víctima fue 
hallado, cerca del mediodía del viernes 15, en una barranca ubicada en la pe-
riferia de esa ciudad.

Como se recordará, la estudiante del tercer semestre de ciencias políticas (19 
años) fue vista con vida por última vez una semana antes, la noche del viernes 
8 de septiembre, cuando, tras salir de un bar en San Andrés Cholula, abordó 
un transporte de la empresa Cabify para regresar a su casa. Como lo mostraron 
videos de cámaras de seguridad, el vehículo permaneció estacionado frente al 
domicilio de la víctima, pero ésta nunca descendió. De acuerdo con los datos 
disponibles, el chofer la llevó a un motel, en donde la habría asesinado, para 
deshacerse de su cuerpo a primeras horas del sábado 9.

Por diversas razones, este episodio trágico ha causado, más que consternación, 
una profunda indignación social. Por principio de cuentas, es una historia más 
de abuso sexual que culmina en feminicidio; por añadidura, el hecho provocó 
reacciones abominables –sobre todo, en las redes sociales– en las que lo peor 
de la sociedad buscó atribuir la responsabilidad del asesinato a la propia víc-
tima por el hecho de haber salido de su casa, de haber acudido a un bar y de 
haber intentado volver, sola, a su domicilio.

Adicionalmente, es claro que la extremada irresponsabilidad de la empresa 
&DELI\�²OD�FXDO�IXH�QRWLÀFDGD�RSRUWXQDPHQWH�GH�TXH�0DUD�)HUQDQGD�QR�KDEtD�
vuelto a casa, pese a lo cual la compañía se empecinó en informar lo contra-
rio– le dio al homicida un margen de tiempo propicio para el crimen.

Pero lo más exasperante e inadmisible del suceso es la constatación de que 
las mujeres de cualquier edad y condición social enfrentan, en nuestro país, el 
riesgo de ser asesinadas y de sufrir agresiones y violencia por el mero hecho 
de ser mujeres.

Y esta circunstancia tiene como telón de fondo insoslayable la lacerante in-
dolencia de las autoridades ante miles y miles de feminicidios que han tenido 
como secuela la impunidad total de los asesinos. Sólo en el estado de Puebla 
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se registraron entre 2012 y 2015, 780 desapariciones de mujeres de entre 15 y 
29 años, y en lo que va de 2017 han tenido lugar allí 82 feminicidios. Diversas 
organizaciones sociales han exigido desde hace muchos meses que se adopte 
la alerta de género en esa entidad, pero apenas en julio pasado la Secretaría 
de Gobernación se rehusó a declararla con el pretexto de que las autoridades 
locales ya habían emprendido acciones relevantes para la prevención, sanción 
y erradicación de la violencia de género. Circunstancias similares se viven en 
el estado de México y en otros estados.

La erradicación de los feminicidios no es necesariamente una meta imposi-
ble ni lejana. Para ello bastaría con que los gobernantes de los tres niveles y 
los funcionarios del Poder Judicial hicieran acopio de voluntad política para 
prevenir, esclarecer y castigar estos crímenes con oportunidad y apego a dere-
cho. Por desgracia, esa voluntad no se ve por ninguna parte, y a lo que puede 
REVHUYDUVH��VyOR�HO�UHFODPR�VRFLDO�FRQWXQGHQWH��LQÁH[LEOH�\�VRVWHQLGR�SXHGH�
llevar a las autoridades a hacer su trabajo. Cabe esperar, en este sentido, que el 
asesinato de Mara Fernanda sea la gota que derrame el vaso de la paciencia so-
cial. Porque es inadmisible, indignante y repugnante que en este país la mera 
condición de mujer lleve implícito un peligro de muerte.

Tabla de análisis. Artículo editorial

(GLWRULDO��7tWXOR�������������������������������������������������������������������������������������)HFKD

3XEOLFDFLyQ��������������������������������������������������������������������7HPD�JHQHUDO�

7LSR�GH�HGLWRULDO��'H�OXFKD��7HVWLPRQLR��$FODUDWRULR��5HWURVSHFWLYR��1HFUROyJLFR��3UHYLVRULR��

(VWUXFWXUD
DUJXPHQWD-
WLYD

&RQWHQLGR�WHPiWLFR )RUPD� GH� GLVFXUVR� �,QIRUPDFLyQ�� $UJXPHQWR�WHVLV��
$UJXPHQWR�GH�DSR\R��3UHPLVDV��&RQFOXVLyQ�
7LSR�GH�DUJXPHQWR��'HGXFWLYR�� ,QGXFWLYR��$QDORJtD��
5HVSDOGR�GH�DXWRULGDG�

(QWUDGD
6XEWHPD� )RUPD�GH�GLVFXUVR�

7LSR�GH�DUJXPHQWR�
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'HVDUUROOR

6XEWHPD� )RUPD�GH�GLVFXUVR�
7LSR�GH�DUJXPHQWR�

6XEWHPD� )RUPD�GH�GLVFXUVR�
7LSR�GH�DUJXPHQWR�

6XEWHPD� )RUPD�GH�GLVFXUVR�
7LSR�GH�DUJXPHQWR�

6XEWHPD� )RUPD�GH�GLVFXUVR�
7LSR�GH�DUJXPHQWR�

6XEWHPD� )RUPD�GH�GLVFXUVR�
7LSR�GH�DUJXPHQWR�

6XEWHPD� )RUPD�GH�GLVFXUVR�
7LSR�GH�DUJXPHQWR�

&LHUUH
6XEWHPD� )RUPD�GH�GLVFXUVR�

7LSR�GH�DUJXPHQWR�

$UJXPHQWR��(VFULEH�XQ�DUJXPHQWR�VREUH�OD�SRVWXUD�GH�OD�SXEOLFDFLyQ�DFHUFD�HO�WHPD��'HEH�FRQWHQHU�
WHVLV�\�DO�PHQRV�XQD�SUHPLVD�GH�DSR\R�

$UJXPHQWR��(VFULEH�XQ�DUJXPHQWR�HQ�HO�TXH�H[SRQJDV�WX�RSLQLyQ�VREUH�OD�SRVWXUD�GHO�PHGLR�GH�FRPX-
QLFDFLyQ��'HEH�FRQWHQHU�WHVLV�\�DO�PHQRV�XQD�SUHPLVD�GH�DSR\R�

Caricatura política
5HDOL]D�HO�DQiOLVLV�GH�OD�FDULFDWXUD�SROtWLFD�GH�(O�)LVJyQ��$PRU�GH�PDFKRV��SDtV�IHPL-

QLFLGD��/D�-RUQDGD�����GH�VHSWLHPEUH�GH�����
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Tabla de análisis. Caricatura política

7tWXOR�����������������������������������������������������������������)HFKD

$XWRU 3XEOLFDFLyQ

7HPD

&RQWH[WR�GHO�PHQVDMH
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&RQWHQLGR

(OHPHQWRV�VHPLyWLFRV�\�UHWyULFRV�VLJQL¿FDWLYRV

$UJXPHQWR��(VFULEH�XQ�DUJXPHQWR�VREUH�OD�SRVWXUD�GHO�FDULFDWXULVWD�DFHUFD�HO�WHPD��'HEH�FRQWHQHU�
WHVLV�\�DO�PHQRV�XQD�SUHPLVD�GH�DSR\R�

$UJXPHQWR��(VFULEH�XQ�DUJXPHQWR�HQ�HO�TXH�H[SRQJDV�WX�RSLQLyQ�VREUH�OD�SRVWXUD�GHO�FDULFDWXULVWD��
'HEH�FRQWHQHU�WHVLV�\�DO�PHQRV�XQD�SUHPLVD�GH�DSR\R�

2. Escritura de comentario analítico.

/D� UHGDFFLyQ�GHO� FRPHQWDULR�DQDOtWLFR� LQWHJUD� OD� FRQMXQFLyQ�GH�GLIHUHQWHV�SRVWXUDV�
VREUH�XQ�DFRQWHFLPLHQWR��VLQ�HPEDUJR��GHEH�VREUHVDOLU�OD�WHVLV�GHO�HVWXGLDQWH�

'H�DFXHUGR�FRQ�HO�PRGHOR�SURSXHVWR�HQ�HO�DUWtFXOR�(O�FRPHQWDULR�DQDOtWLFR��HMHUFLFLR�
DUJXPHQWDWLYR��SiJ��������HODERUD�HO�GLVHxR�GH�WX�FRPHQWDULR�DQDOtWLFR�VREUH�HO�WHPD�HOH-
JLGR��,QFRUSRUD�ORV�DQiOLVLV�GH�ORV�HGLWRULDOHV�\�ODV�FDULFDWXUDV��DVt�FRPR�ORV�DUJXPHQWRV��
5HFXHUGD�TXH�HO�FRPHQWDULR�HV�XQ�HMHUFLFLR�GH�HVFULWXUD�SHUVRQDO�SRU�OR�TXH�GHEHV�HOED-
URUDU�HO�HVTXHPD�TXH�WH�UHVXOWH�PiV�FRQYHQLHQWH�SDUD�HVFULELU�WX�GRFXPHQWR�
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Planeación del comentario
7tWXOR�
&RQWUX\H�XQ�WtWXOR�FUHDWLYR�SDUD�FDS-
WDU�OD�DWHQFLyQ�GHO�OHFWRU�

��

3iUUDIR�LQWURGXFWRULR�
(VFULEH� XQ� HVER]R� GH� ORV� DVSHFWRV�
TXH�GHVHHV�LQWHJUDU��H[SOLFDFLyQ�GHO�
WHPD�� WX�RSLQLyQ�� FRQWH[WR�� HWF���� LQ-
FOX\H�HOHPHQWRV�UHIHUHQFLDOHV�

��

'HVDUUROOR�DUJXPHQWDWLYR
5HGDFWD�GLVWLQWRV�SiUUDIRV�HQ�ORV�TXH�
H[SRQJDV��
�� LGHD�SULQFLSDO�R�WHVLV�GHO�DUWtFXOR�
�� ODV�SRVWXUDV�GH�ODV�SXEOLFDFLRQHV�

\�GHO�FDULFDWXULVWD��
�� FRQWH[WR�GHO�WHPD�DQDOL]DGR
�� DUJXPHQWRV�GH�DSR\R�

���

���

��

��

��

&RQFOXVLyQ
$SR\D� OD� WHVLV� GHO� GRFXPHQWR� SDUD��
TXH�HO�OHFWRU�FRPSDUWD�WX�RSLQLyQ�VR-
EUH�HO�DFRQWHFPLHQWR

���
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Redacción del comentario

&RQ�EDVH�HQ�OD�SODQHDFLyQ�SUHYLD�UHGDFWD�WX�FRPHQWDULR�DQDOtWLFR��8WLOL]D�ORV�UHFXU-
VRV�DUJXPHQWDWLYRV�H[SXHVWRV�HQ�HO�DUWtFXOR�GHO�DSUHQGL]DMH���FRPR�VRQ� ORV� WLSRV�GH�
DUJXPHQWRV��'HGXFWLYR��,QGXFWLYR��$QDORJtD��5HVSDOGR�GH�DXWRULGDG��'H�LJXDO�IRUPD�UH-
FXSHUD� ORV�DUJXPHQWRV�TXH�FRQVWUXLVWH�GXUDQWH�HO�SURFHVR�GH�DQiOLVLV�SDUD�HVWDEOHFHU�
ODV�GLIHUHQWHV�SRVWXUDV��$O�UHGDFWDU�WXV�DUJXPHQWRV�XWLOL]D�ORV�PDUFDGRUHV�WH[WXDOHV�TXH�
VH�DQDOL]DURQ�HQ�HO�DUWtFXOR��SiJ����GH�LJXDO�PDQHUD�LQFRUSRUD�ODV�SURSLHGDGHV�WH[WXDOHV�
�DGHFXDFLyQ��FRKHVLyQ��FRKHUHQFLD��FRQ�ODV�FXDOHV�WX�GRFXPHQWR�WHQGUi�XQD�RUJDQL]D-
FLyQ�\�XQ�VHQWLGR�FUtWLFR��DFRUGH�FRQ�WX�SRVLFLRQDPLHQWR�VREUH�HO�WHPD�

$�FRQWLQXDFLyQ�VH�SUHVHQWD�XQD�SURSXHVWD�VREUH�FyPR�SXHGH�HVWDU�LQWHJUDGR�HO�FRQ-
WHQLGR�DUJXPHQWDWLYR�GHO�FRPHQWDULR�DQDOtWLFR�

��� 7tWXOR�FUHDWLYR��'HVDUUROOD�LQWHUpV�HQ�HO�OHFWRU�

��� 3iUUDIR�LQWURGXFWRULR��2SLQLyQ�VREUH�OD�VLWXDFLyQ�DERUGDGD�HQ�HO�HGLWRULDO�\�
OD�FDULFDWXUD��H[SOLFDFLyQ�GH�ORV�GRFXPHQWRV�DQDOL]DGRV��LQFOXLU�HOHPHQWRV�
UHIHUHQFLDOHV�

��� $UJXPHQWR�WHVLV��3RVLFLRQDPLHQWR�GHO�DXWRU�VREUH�HO�HGLWRULDO�\�OD�FDULFD-
WXUD�DQDOL]DGRV��(V�OD�LGHD�SULQFLSDO�TXH�VHUi�VXVWHQWDGD�GXUDQWH�WRGR�HO�
FRPHQWDULR��

� � $UJXPHQWR�SULQFLSDO 7HVLV���3UHPLVD�����3UHPLVD��

��� ([SRVLFLyQ� GH� ORV� DVSHFWRV� IXQGDPHQWDOHV� GH� ORV� GRFXPHQWRV�� 3XHGH�
LQWHJUDUVH�XQ�UHVXPHQ�R�SDUiIUDVLV�

��� $QiOLVLV�GHO�FRQWH[WR��([SRVLFLyQ�VREUH�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�GHO�FRQWH[WR�\�
VX�UHODFLyQ�FRQ�OD�UHDOLGDG�DFWXDO�

��� $UJXPHQWR�FRQ� OD�SRVWXUD�GHO�PHGLR�GH�FRPXQLFDFLyQ�VREUH�HO�DUWtFXOR�
HGLWRULDO�

��� �$UJXPHQWR�FRQ�OD�SRVWXUD�GHO�FDULFDWXULVWD�H[SUHVDGD�HQ�VX�FDULFDWXUD�

��� $UJXPHQWRV�GHO� DOXPQR�VREUH� ODV�RSLQLRQHV� WUDQVPLWLGDV�HQ�HO� DUWtFXOR�
HGLWRULDO�\�OD�FDULFDWXUD��

��� &RQFOXVLyQ��$UJXPHQWR�SHUVXDVLYR���UHIRU]DPLHQWR�GH�WHVLV��UHFRPHQGD-
FLRQHV��
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Revisión y autocorrección

8QD�DFWLYLGDG�SRVWHULRU�D�OD�HVFULWXUD�GH�XQ�FRPHQWDULR�DQDOtWLFR�HV�OD�UHYLVLyQ�\�DXWR-
FRUUHFFLyQ�SDUD�ORJUDU�OD�LQWHJUDFLyQ�GHO�GRFXPHQWR�D�WUDYpV�GH�OD�HVWUXFWXUDFLyQ�DGHFXD-
GD�GH�ORV�UHFXUVRV�DUJXPHQWDWLYRV�\�OD�DSOLFDFLyQ�GH�ODV�SURSLHGDGHV�WH[WXDOHV�

Referencias.

/D�-RUQDGD�����GH�VHSWLHPEUH�GH�������)HPLQLFLGLRV��TXH�OD�JRWD�GHUUDPH�HO�YDVR��'LVSRQLEOH�HQ�
KWWS���ZZZ�MRUQDGD�XQDP�P[������������LQGH[�SKS"VHFWLRQ HGLWR

(O�)LVJyQ�����GH�VHSWLHPEUH�GH�������$PRU�GH�PDFKRV��SDtV�IHPLQLFLGD��(Q�/D�-RUQDGD��'LVSRQL-
EOH�HQ�KWWS���ZZZ�MRUQDGD�XQDP�P[������������FDUWRQHV�¿VJRQ�MSJ

Cuestionario de autoevaluación

,QGLFDFLRQHV��(OLJH�OD�UHVSXHVWD�FRUUHFWD�

��� (OBBBBBBBBBBBBBBBUHSUHVHQWD� OD� RSLQLyQ� VREUH�XQD� WHPiWLFD�GH� LQWHUpV�S~EOLFR� \�
GH�YLJHQFLD��HV�XQ�WH[WR�TXH�QR�YD�¿UPDGR��SXHV�TXLHQ�OR�UHGDFWD�HV�XQ�FRQMXQWR�GH�
SHUVRQDV�TXH�IRUPDQ�SDUWH�GHO�FRPLWp�HGLWRULDO��PLHPEURV�GH�OD�UHGDFFLyQ�R�FRODERUD-
GRUHV�H[WHUQRV�TXH�GRPLQDQ�OD�WHPiWLFD�HQ�FXHVWLyQ��

� � $�� (QXQFLDWDULR
� � %�� &yGLJR
� � &�� (GLWRULDO
� � '�� $UJXPHQWRV
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��� (V�HO�REMHWLYR�GHO�HGLWRULDO
� � $�� $PHQD]DU�D�ODV�SHUVRQDV
� � %�� 0DQWHQHU�YLJHQWH�XQ�KHFKR�QRWLFLRVR
� � &�� $OIDEHWL]DU�D�ODV�SHUVRQDV

��� 2UGHQD�FURQROyJLFDPHQWH�OD�HVWUXFWXUD�GH�OD�DUJXPHQWDFLyQ
� � ,�� $UJXPHQWRV
� � ,,�� &RQFOXVLyQ
� � ,,,�� 7HVLV
� � ,9�� 3UHPLVDV

� � $�� ,9��,,,��,��,,
� � %�� ,��,,��,,,��,9
� � &�� ,,��,��,9��,,,
� � '�� ,,,��,,��,��,9

��� 6RQ�HOHPHQWRV�TXH�FRQIRUPDQ�OD�FDULFDWXUD�SROtWLFD
� � $�� 3ODQHDFLyQ��WH[WXDOL]DFLyQ��UHYLVLyQ
� � %�� /LEHUWDG�GH�H[SUHVLyQ��WROHUDQFLD
� � &�� 7tWXOR��JORERV��¿UPD

,QGLFDFLyQ��&RPSOHWD�FRQ�OD�SDODEUD�TXH�FRUUHVSRQGD

��� /D�FDULFDWXUD�SROtWLFD�HV�XQ�WH[WR�GH�WLSRBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBB�
� � $�� 7H[WXDO
� � %�� ,FyQLFR�YHUEDO
� � &�� 5HYLVLyQ

��� /D�BBBBBBBBBBBBBBBBBB�HV�XQD�FRPSRVLFLyQ�GH� LPDJHQ�\� WH[WR�TXH�H[SRQH�XQD�
DOWHULGDG�LGHROyJLFD��XQ�SXQWR�GH�YLVWD�FUtWLFR�IUHQWH�D�OD�SROtWLFD�SDVDGD�R�SUHVHQWH��
FRQ�XQ�OHQJXDMH�SDUWLFXODU�SDUD�YHU�OD�KLVWRULD�GHVGH�GLPHQVLRQHV�GLIHUHQWHV�D�ODV�SUR-
SXHVWDV�HQ�ORV�OLEURV��

� � $�� (GLWRULDO
� � %�� $UJXPHQWDFLyQ
� � &�� &DULFDWXUD�SROtWLFD
� � '�� 7H[WR�LFyQLFR�YHUEDO

��� ,QGLFD�D�TXp�WLSR�GH�WH[WR�FRUUHVSRQGH�OD�VLJXLHQWH�VLWXDFLyQ�FRPXQLFDWLYD��(QXQFLD-
GRU��&DULFDWXULVWD��(QXQFLDWDULR��HO�OHFWRU�GH�OD�FDULFDWXUD�SROtWLFD��0HQVDMH��FRUUHVSRQ-
GH�DO�FRQWHQLGR�GH�OD�FDULFDWXUD��WH[WR�H�LPDJHQ�HQ�VX�FRQMXQWR��&DQDO��/D�-RUQDGD�
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���GH� MXQLR� GH� ������&yGLJR��6H� UH¿HUH� D� OD� FRQVWUXFFLyQ� ¿JXUDGD�GHO� SHUVRQDMH��
5HIHUHQWH��WHPD��&RQWH[WR��$SDUHFH�MXQWR�D�RWURV�WH[WRV�SHULRGtVWLFRV��3URSyVLWR��3HU-
VXDVLYR�

� � $�� (GLWRULDO
� � %�� 7H[WR�LFyQLFR�YHUEDO
� � &�� &DULFDWXUD�SROtWLFD
� � '�� $UJXPHQWDFLyQ�

��� /DV� IXQFLRQHV� SULQFLSDOHV� GH� OD� DFWLYLGDG� DUJXPHQWDWLYD� HVWiQ� RULHQWDGDV� KDFLD�
ODBBBBBBBBBBBB�\�ODBBBBBBBBBBBB�

� � $�� 3UHPLVDV�\�FRQFOXVLyQ
� � %�� 7HVLV�\�DUJXPHQWRV
� � &�� 3HUVXDVLyQ�\�GHPRVWUDFLyQ
� � '�� &RQFOXVLyQ�\�WHVLV

��� (V�HO�BBBBBBBBBBBBBBBBB��HOHPHQWR�VXVWDQFLDO�HQ�HO�SURFHVR�DUJXPHQWDWLYR��HV�XQD�
FRQVWUXFFLyQ�PHQWDO�RULHQWDGD�D�H[SRQHU�YDORUDFLRQHV��RSLQLRQHV�\�MXLFLRV�D�WUDYpV�GH�
XQ�GLVFXUVR�FODUR��SUHFLVR�\�FRQYLQFHQWH��

� � $�� 3UHPLVD
� � %�� 5D]RQDPLHQWR
� � &�� $UJXPHQWR
� � '�� 7HVLV

����/DVBBBBBBBBBBBBBBBBBB��VRQ�UD]RQHV�TXH�DOJXLHQ�RIUHFH�FRPR�DSR\R�R�IXQGDPHQ-
WR�GH�OD�FRQFOXVLyQ��WDPELpQ�FRQRFLGD�FRPR�WHVLV��OD�FXDO�HV�OD�SURSRVLFLyQ�PiV�LP-
SRUWDQWH�GHO�DUJXPHQWR�

� � $�� 3UHPLVDV
� � %�� 5D]RQDPLHQWR
� � &�� $UJXPHQWR
� � '�� &RQFOXVLyQ�

5HVSXHVWDV

���&�����%�����$�����&�����%�����&�����&�����&�����%������$�
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Aprendizaje 1.   
(O�DOXPQDGR�LGHQWL¿FDUi�OD�VLWXDFLyQ�FRPXQLFDWLYD�GHO�GHEDWH��

D�WUDYpV�GHO�UHFRQRFLPLHQWR�GH�VXV�UHFXUVRV�YHUEDOHV��SDUD-

YHUEDOHV�\�DUJXPHQWDWLYRV��SDUD�HO�LQFUHPHQWR�GH�OD�RUDOLGDG�

³1R�HV�OD�VLWXDFLyQ�VRFLDO�REMHWLYD�OD�TXH�LQÀX\H�HQ�HO�GLVFXUVR��QL�

HV�TXH�HO�GLVFXUVR�LQÀX\D�GLUHFWDPHQWH�HQ�OD�VLWXDFLyQ�VRFLDO��HV�OD�

GH¿QLFLyQ�VXEMHWLYD�UHDOL]DGD�SRU�ORV�SDUWLFLSDQWHV�GH�OD�VLWXDFLyQ�

FRPXQLFDWLYD�OD�TXH�FRQWUROD�HVWD�LQÀXHQFLD�PXWXD�´�  
Teun A. Van Dijk.

 Situación comunicativa del debate

Por Eduardo Juan Escamilla

Los elementos de la Situación comunicativa del Debate son :
�� Enunciador
�� Enunciatario
�� Contexto y foro
�� Referente 
�� Lexicalización
�� Propósito persuasivo

1. Lee el siguiente texto (Ingreso a la temática. Tiempo estimado 20 minutos):
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Debate: ¿Situación comunicativa 
o interacción comunicante? 

Eduardo Juan Escamilla

/D�5HDO�$FDGHPLD�GH�OD�/HQJXD�(VSDxROD�GH¿QH�VLWXDFLyQ�FRPR�HO�FRQMXQWR�GH�IDF-
tores o circunstancias que afectan a algo o a alguien en un determinado momento. En 
cuanto a la situación comunicativa debe referirse a los elementos y/o factores que inter-
vienen en un género discursivo, en este caso el debate.

En un primer acercamiento este modelo podría explicar la situación del debate.

    

El debate es una interacción comunicativa constante entre los participantes (orado-
res), el público (auditorio y jueces) y los mensajes (recopilación informativa para los re-
cursos verbales y paraverbales empleados por los oradores).

(O�GHEDWH�HQ�HVHQFLD�LPSOLFD�FRQIURQWDFLyQ��QR�D�OD�PDQHUD�VR¿VWLFD��VLQR�GH�GLiORJR�
en el que se aceptan reglas lógicas de argumentación, que sustentan las partes compro-
metidas; y el antagonismo y la radicalización de las ideas no implica la eliminación del 
otro (Pérez, 2013, p. 210).

Por otro lado, el debate es una práctica social en donde dos o más personas abordan 
un tema desde su punto de vista. Se caracteriza por ser formal y por tener una estructura 
HVSHFt¿FD��5RVDGR��������S��������/RV�HOHPHQWRV�GH��UHIHUHQWH�VRQ�QHFHVDULRV��GH�OR�TXH�
se habla  o respecto a lo que se habla), así como contexto y foro. Expliquemos:
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Enunciador: 
El enunciador es quien inicia la comunicación en el debate. Para iniciar la argumenta-

ción es necesario un trabajo previo de investigación sobre el referente a tratar. El enun-
ciador empleará un repertorio del lenguaje congruente a la situación comunicativa del de-
bate. Responderá a la pregunta central, argumentará y tratará de persuadir y convencer 
a sus oponentes, jurado y auditorio.

Enunciatario: 

Es quien escucha la argumentación del enunciador. En el caso del debate, existen 
tres tipos de enunciatarios: opositor, jurado y auditorio o público. 

Referente: 

Son las temáticas propuestas por una agenda política, educativa o social. En el 
debate, los referentes se plantean a manera de pregunta, por ejemplo: ¿Está con-
cientizada la comunidad estudiantil respecto al acoso escolar?, ¿es la programación 
WHOHYLVLYD�XQ�UHÀHMR�GH�QXHVWUD�VRFLHGDG"��¢GHEHPRV�DSRVWDU�SRU� ORV�PRGHORV�GH�
economía colaborativa frente a los modelos tradicionales de negocio?, ¿el aborto es 
un derecho de la mujer? o ¿la mujer está libre de la violencia de género?

Contexto1: 

Seguramente has oído hablar de debates en la cámara de diputados o bien de los 
debates presidenciales o quizá has visto debates televisivos sobre temáticas contro-
vertidas.  En el primer caso (legisladores) se dan argumentaciones para votar por 
iniciativas de ley; en el segundo caso (proceso electoral) se intenta persuadir a los 
votantes para ser elegidos como la mejor opción presidencial; y en el último caso, a 
manera de entretenimiento. Cada uno de estos ejemplos está regido por el contexto. 
Es decir, por el conjunto de los hechos conocidos por el receptor en el momento en 
TXH�HO�DFWR�VpPLFR��OD�VLJQL¿FDFLyQ��WLHQH�OXJDU��H�LQGHSHQGLHQWHPHQWH�GH�pVWH��HV�
GHFLU��XQ�FRQFHSWR�HV�GH¿QLGR�D�SDUWLU�GH�OD�SRVLELOLGDG�GH�GHVFRGL¿FDFLyQ�GHO�PHQ-
saje. (Beristáin, 2000, p. 109).

1 Contexto aquí debería entenderse no sólo como el contorno intratextual, sino como el contorno discursivo de producción y la situa-
ción pragmática del hablante.  Véase (Beristáin, 2000, p. 108).
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De acuerdo al contexto, el enunciador enunciatario debe prever el uso del lenguaje 
YHUEDO�\�SDUDYHUEDO��(Q�HO�SULPHU�FDVR��OR�TXH�UH¿HUH�D�OD�SDODEUD��GHEH�FXLGDU�HO�XVR�GH�
la lengua, según el jurado evaluador; en el caso de un debate académico, el enunciatario 
XVDUi�XQD�OHQJXD�SDUWLFXODU�GHQWUR�GH�OR�FLHQWt¿FR��VRFLDO�\�KXPDQtVWLFD��(Q�HO�VHJXQGR�
FDVR��OR�TXH�UH¿HUH�DSR\R�D�OD�SDODEUD���HO�HQXQFLDGRU�GHEHUi�SUHYHU�DVSHFWRV�SDUDOLQ-
güísticos tales como: a) vestuario, b)kinésica y c) uso adecuado de la expresión oral.

En el acto sémico del debate académico están presentes: 
�� Tema problema.
�� relación de participantes y 
�� medios y roles de los participantes. 

(O�GHEDWH�DFDGpPLFR�VH�HVWDEOHFH�FXDQGR�HO�HQXQFLDGRU�GH¿HQGH�XQD�SRVWXUD�D�IDYRU�
o en contra ante la pregunta inicial del tema. La relación entre los participantes se es-
tablece cuando el enunciatario (opositor del debate) escucha los argumentos del enun-
ciador, y tiene un punto de vista independiente, diferente. El enunciatario escucha los 
argumentos del enunciador para defender o replicar su tesis. El debate permite asumir 
XQ�GREOH�URO��HV�HQXQFLDWDULR�\�HQXQFLDGRU�\�YLFHYHUVD�SDUD�GHFRGL¿FDU�HO�PHQVDMH�GHO�
opositor.  

Foro: 

Es el lugar físico en el que se da el intercambio de experiencias entre los participantes 
frente a una audiencia. (Rosado, 2013, p.218). El foro suele ser el canal o medio en el 
cual se desarrolla el debate y que de acuerdo a ello cobra su magnitud y trascendencia. 
De acuerdo al medio, el enunciador debe adecuar su vocalización, de manera que sea 
clara y entendible para sus enunciatarios.

Lexicalización: 

3XHGH�HQWHQGHUVH�FRPR�OD�LQFRUSRUDFLyQ�GH�XQ�VLJQL¿FDGR�GH�RULJHQ�¿JXUDGR�R�PH-
tafórico al léxico general de una lengua. Las  piezas denominadas léxicas incorporan 
información conceptual, referencial y relativa al mundo real o al mundo abstracto de las 
ideas. (Elvira: 2012, p. 2)… a este tipo de unidades se contraponen otras como que, 
GH��DXQTXH��HWF��&X\R�VLJQL¿FDGR�HV�EiVLFDPHQWH�IXQFLRQDO�PiV�TXH�SURSLDPHQWH�UHIH-
rencial y desempeñan un papel fundamental en la organización de la gramática y en la 
cohesión del discurso. 
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(V�GHFLU��VRQ�H[SUHVLRQHV�GDGDV�GHO�PXQGR�UHDO�FX\R�VLJQL¿FDGR�VH�DSURSLD�DO�GLVFXU-
so, según el tipo de públicos al que se dirige el debate, pero que ayuda a la comprensión 
UiSLGD�\�VLJQL¿FDGR�FRQVHQVXDGR��8QD� IUDVH�FRPR�� ³WUDEDMR�GH�VRO�D�VRO´� VRVWLHQH�XQ�
VLJQL¿FDGR�GH�QXOR�GHVFDQVR��DO�PLVPR�WLHPSR�TXH�GH�XQD�SHUVRQD�UHVSRQVDEOH�\�DSUH-
KHQVLYR�\�DVt�HV�TXH�VH�HQIDWL]D�HO�VLJQL¿FDGR�\�VHQWLGR�GHO�OHQJXDMH�HPSOHDGR��(V�GHFLU�
OD�OH[LFDOL]DFLyQ�VH�VLW~D�HQ�HO�GRPLQLR�GH�³ORV�PHFDQLVPRV�GH�SURGXFFLyQ�GH�H[SUHVLRQHV�
y hace referencia aun cambio en el procedimiento que hace posible la existencia de una 
H[SUHVLyQ´��(OYLUD��������S������

/D�OH[LFDOL]DFLyQ�³IDYRUHFH�VX��HO��DFRPRGR�\�DUUDLJR�HQ�OD�PHPRULD�\�VX�UHWHQFLyQ�
FRPR�XQ�FRQMXQWR�JOREDO�H�LQWHJUDGR�PiV�TXH�XQ�WRGR�DQDOL]DEOH´��'H�HVWD�PDQHUD��-D-
vier Elvira sostiene que el uso de las lexicalizaciones ayudan a la reinterpretación con-
textual y fosilización por retroceso de reglas gramaticales. 

En el debate académico, la lexicalización se emplea al momento de responder al de 
enunciador y guiar el saber y la emoción del jurado y público. 

Roles de participación:

Enunciador-Enunciatario:

(Q�HO�FDVR�HVSHFt¿FR�GHO�GHEDWH�VH�SXHGH�GHFLU�TXH�WRGR�VXMHWR�FRPXQLFDWLYR�MXHJD�
un doble rol: enunciador-enunciatario. Pues si bien es quien inicia un mensaje a través 
de la argumentación escrita y verbal, también jugará el rol de enunciatario quien debe 
tener una escucha atenta para analizar las lexicalizaciones y los ruidos e incertidumbres 
usados por el enunciador, así como  una visión periférica atenta sobre el o los oponen-
tes. De esta manera, el enunciador-enunciatario se convierte en un actor comunicativo, 
pues está en constante interacción con los otros enunciadores-enunciatarios (actores del 
debate), con el público y en relación con las indicaciones del moderador.

Propósito persuasivo.

$TXt� FRQVLGHUDUHPRV� FRPR� SURSyVLWR� SHUVXDVLYR� D� OD� GHWHUPLQDFLyQ� ¿UPH� GH� ORV�
enunciadores-enunciatarios de hacer algo u objetivo que se pretende alcanzar mediante 
el uso de la retórica empleada durante el debate. Para ello los actores comunicativos se 
auto presentan, manejan el discurso e intentan seducir a su público de la misma manera 
que al actor contrincante del debate. Son tres aspectos esenciales que debe considerar 
el enunciador para alcanzar su propósito persuasivo.
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a) Comportamiento corporal del enunciador-enunciatario. Incluye el vestido 
los ademanes empleados y el uso de la voz (paralenguaje).

b) Conocimiento del referente (tema o asunto a debatir por lo cual deberá te-
ner alma de investigador) y manejo escrito del referente problema (estruc-
tura textual: asunto-problema, antecedentes del problema dadas por pre-
misas, argumentos y propuestas para la posible resolución de problema).

c) Manejo de las emociones que proyecta ante el auditorio y jurado.

Actividad de desarrollo: 

Releamos ahora un posible debate sobre la situación comunicativa. La sugerencia es 
que algunos alumnos lean el diálogo de los participantes:

Eduardo Martínez Martínez, representa al CCH Azcapotzalco; 
Reyna González, CCH Vallejo; 
Guadalupe Lucas Mondragón, CCH Oriente;
8OLVHV�7RUUHV�/ySH]��&&+�1DXFDOSDQ��\��
Karla Fonseca Domínguez, al CCH Sur. 

Jurado:
Fernando Martínez,  Jurado organizador;
Flor Guerrero Herrera, CCH Azcapotzalco; 
Fernando Rosales Flores, CCH Sur; 
*DEULHOD�*DODYL]�6DQGRYDO��&&+�1DXFDOSDQ��
Margarita Bernardino, CCH Oriente; y, 
José Luis Jaimes Rosado, CCH Vallejo.

Debate académico

Presentador:

Buenas tardes a nuestro auditorio del Colegio de Ciencias y Humani-
dades de los cinco planteles. Estamos en el Décimo primer concurso 
de Debate Inter CCH’s y como Jurados para este certamen contamos 
con la participación de los profesores: Flor Guerrero Herrera, de CCH 
Azcapotzalco; Fernando Rosales Flores del CCH Sur; Gabriela Galaviz 
6DQGRYDO�GHO�&&+�1DXFDOSDQ��0DUJDULWD�%HUQDUGLQR��GH�&&+�2ULHQWH��
y José Luis Jaimes Rosado, del CCH Vallejo, quienes evaluarán a los 
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alumnos, representantes de cada plantel. 

Presentamos a los alumnos ganadores del concurso local de debate: 
Eduardo Martínez Martínez representa al CCH Azcapotzalco. (Aplau-
sos). Reyna González Trejo del CCH Vallejo. Guadalupe Lucas Mon-
GUDJyQ�UHSUHVHQWD�DO�&&+�2ULHQWH��8OLVHV�7RUUHV�/ySH]�SRU�SDUWH�GHO�
&&+�1DXFDOSDQ��.DUOD�)RQVHFD�'RPtQJXH]�UHSUHVHQWD�DO�&&+�6XU��
Los concursantes disertarán respecto al Debate Académico como si-
tuación comunicativa.

De la misma manera que en el concurso local de cada plantel, se eva-
OXDUiQ�WUHV�UXEURV��(O�SULPHUR�VH�UH¿HUH�D�OD�FDOLGDG�GH�ODV�IXHQWHV�FRQ-
sultadas: actualidad, autoría, cobertura, exactitud y objetividad de los 
DUJXPHQWRV��(O�VHJXQGR�UXEUR�FDOL¿FDUi�OD�FRPXQLFDFLyQ�RUDO�\�ORV�HOH-
mentos paraverbales: gesticulación, movimientos corporales y mirada. 
El tercer rubro será la lexicalización hacia el público y el oponente, así 
como tipo de persuasión empleada.  

El formato del concurso es el siguiente: Primero tendrán de tres a cin-
co minutos por participante para ofrecer su disertación. Posteriormen-
te, se dará paso a las preguntas cruzadas de acuerdo o desacuerdo 
HQWUH�ORV�SDUWLFLSDQWHV��<�¿QDOPHQWH�FDGD�GLVHUWDQWH�GDUi�VX�UHIXWDFLyQ�
\�FRQFOXVLyQ�R�UHVROXFLyQ�¿QDO�

Como moderadora queda con ustedes la Maestra Jannette Monserrat 
Fernández Saavedra.

Moderadora:

Buenas Tardes. Damos paso al concurso de Debate para hablar sobre 
el debate en la situación comunicativa. El turno de nuestros participan-
tes se hará aleatoriamente por medios de una tómbola de donde se 
extraerá el nombre y turno de cada plantel, según la bola de la suerte. 
8QD�PDQR�EHQGLWD��SRU�IDYRU��SDVD�XQD�DOXPQD�GH�&&+�6XU�D�VDFDU�
la bolita).

Bien el turno es para… CCH Azcapotzalco. Adelante compañero 
Eduardo Martínez Martínez. 
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Eduardo Martínez Martínez: 

Buenas tardes maestros, jurados, compañeros y público que nos es-
cucha. Mi nombre es Eduardo Martínez Martínez y argumentaré sobre 
la situación comunicativa del Debate. Para mí, el debate se explica 
como situación comunicativa a través de dos elementos claves que 
defenderé: el Referente y el contexto.

Cualquiera sabe qué es un Referente. Es una temática propuesta por 
XQD�DJHQGD�SROtWLFD��HGXFDWLYD�R�VRFLDO�TXH� WLHQHQ�FRPR�¿QDOLGDG� OD�
supervivencia de un sistema ya sea ecológico, cultural, social, comuni-
cativo o psicológico, hablando respecto a las humanidades y ciencias 
sociales. En el presente concurso el referente es la situación comuni-
cativa del debate. 

Para participar en un debate es necesario abordar un tema-problema. 
En este caso mi tema-problema es: ¿cuáles son los elementos más 
importantes que hacen posible un debate? Sin duda alguna el proble-
ma y el contexto.

En este concurso no hay tema-problema. Entonces el enunciador di-
sertante tiene que aportar un problema para desarrollar el argumento 
y premisas de una tesis. Sin problema no hay tesis, sin tesis no hay 
argumentos, sin problema no hay debate. Buscar una interrogante es 
un trabajo intelectual que realiza cualquier alumno investigador a partir 
de la descripción de los elementos del tema y saber las causalidades 
para elegir la pregunta a desarrollar. 

¿Cuál es el resultado que se busca al intentar resolver un tema pro-
blema? Elaborar una tesis y convencer al auditorio o jurados con ar-
gumentos lógicos y emocionales. Para lograr persuadir o convencer 
al público es necesario conocer su contexto: edad, emociones a las 
que se adhiere, su historia de vida, el lenguaje, el cómo se apoya de 
su cuerpo para comunicarse y el lugar en  donde se lleva a cabo el 
debate.

  3 Contexto aquí debería entenderse no sólo como el contorno intratextual, sino como el contorno discursivo de producción y la situa-
ción pragmática del hablante.  Véase (Beristáin, 2000, p. 108).
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Según Helena Berinstaín en su diccionario de retórica el Contexto3: es 
el conjunto de los hechos conocidos por el receptor en el momento en 
TXH�HO�DFWR�VpPLFR��VLJQL¿FDFLyQ��WLHQH�OXJDU��H�LQGHSHQGLHQWHPHQWH�GH�
pVWH��HV�GHFLU��GH¿QH�DO�FRQFHSWR�D�SDUWLU�GH�OD�SRVLELOLGDG�GH�GHVFRGL-
¿FDFLyQ�GHO�PHQVDMH���%HULVWiLQ��������S�������

1XHVWURV�FRPSDxHURV�FRQRFHQ�TXp�HV�XQ�GHEDWH��KDQ�SDUWLFLSDGR�HQ�ODV�
aulas con esta dinámica, pero no es lo mismo que en un concurso en 
donde existen expertos en la temática y un público al que hay que inter-
pretar la situación comunicativa del debate de manera clara y precisa. 

Con un buen Tema-problema, argumentos claros, y en reconocimiento 
del contexto de nuestro público, podemos explicar La situación comu-
nicativa del debate.

7HPD�\�FRQWH[WR�VRQ�SUHJXQWD�\�VLJQL¿FDFLyQ�GHO�GHEDWH��0L�SUHJXQWD�
para el jurado y los organizadores sería entonces: ¿Porque hacer un 
debate académico sobre él mismo si no hay una interrogante inicial? 
¢FXiO�HV�HO�SURSyVLWR"�/R�GLJR�FRQ�YR]�¿UPH�SDUD�PLV�FRPSDxHURV�GH�
bachillerato: ¿Cómo enseñar a debatir cuando no se dan las herra-
mientas del tema y el contexto de la situación a la que nos enfrenta-
mos? Gracias.

Moderadora:

*UDFLDV�(GXDUGR�0DUWtQH]�0DUWtQH]��6ROLFLWR�RWUD�PDQR�³VDQWD´��R�QR�
tan santa… (risas)…. (Se acerca un joven de 16 años del CCH Vallejo 
y saca el siguiente turno).  El turno es para… CCH … CCH… CCH… 
£8\�TXp�QHUYLRV�«�&&+�6XU��$GHODQWH�FRPSDxHUD�.DUOD�=HOW]LQ�)RQ-
seca Domínguez.

Karla Zeltzin Fonseca Domínguez.

Buenas tardes compañeros que amablemente vienen a escuchar 
QXHVWUD� GLVHUWDFLyQ� VREUH� XQ� WHPD� ³PHUDPHQWH� DFDGpPLFR´�� $QWHV�
que nada quiero diferir de mi compañero antecesor. Si el Jurado y los 
organizadores no hicieron la pregunta del tema-referente es porque, 
precisamente, buscan que nosotros realicemos las interrogantes inte-
lectuales necesarias para abrir el debate. (Aplausos del público). Gra-
cias compañeros.  Por ello me pregunto: ¿Cuáles son los elementos 
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obligatorios en la situación comunicativa del debate?.

En este minuto, tiempo breve que nos otorgan, quiero ser precisa y con-
tundente: Además del Tema y contexto, en el debate son necesarios y 
obligatorios el Enunciador, mi auditorio y mis compañeros oponentes 
de los otros CCH’s, quienes fungen como enunciatarios. Además en 
la situación comunicativa son necesarios el propósito persuasivo y la 
lexicalización del mensaje .

Dentro de los debates locales nosotros observamos al público y a los 
rostros de los jurados, quienes evaluarán no sólo los argumentos de 
autores especialistas en la materia, sino la forma en que nos com-
portamos ante las adversidades. Por lo tanto un debate académico 
no será tal sin el manejo del lenguaje no verbal durante el debate. 
Compañeros de CCH, ustedes se imaginan que hoy, ¿en lugar de ves-
tido negro y zapatillas hubiera llegado aquí con pantalón de mezclilla? 
¿Tendría la misma presentación? O ¿qué tal la mirada, segura y frontal 
hacia ustedes y al jurado? ¿tendría el mismo efecto una mirada hacia 
abajo, tímida y con lágrimas en los ojos?

En el debate académico no es tan importante el conocimiento teórico 
como el de la práctica. ¿Para qué citar un argumento de un artista o 
LQWHOHFWXDO�FRQWHPSRUiQHR��VL�QL�VLTXLHUD�FRPSUHQGHPRV�HO�VLJQL¿FDGR�
ni lo interpretamos para nuestro auditorio?  Es mejor anticiparse a lo 
que dirán los compañeros que me sucederán. Seguramente hablarán 
de conceptos y autores y respaldos de autoridad, pero ¿comprenderán 
lo que dice Helena Berisntáin u otros?

Concluyo: Los elementos obligatorios en el debate académicos son: 
HO�HQXQFLDGRU��MXUDGRV��DXGLWRULR��OH[LFDOL]DFLyQ�\�SDUDOHQJXDMH��1R�KD\�
WHRUtD�VX¿FLHQWH�SDUD�HO�'HEDWH�DFDGpPLFR�VLQ�OD�SUiFWLFD�GHO�RUDGRU�
(enunciador) para convencer a su auditorio. Gracias. (Hace reverencia 
al público y a los jurados).

Moderadora

6H�HPSLH]D�D�SRQHU�LQWHUHVDQWH�HVWH�GHEDWH��1HFHVLWDPRV�RWUD�³PDQL-
WD�VDQWD´���$SDUHFH�XQ�FRPSDxHUR�DOWR�SDUD�VDFDU�OD�EROLWD�VLJXLHQWH���
&RPSDxHUR�XVWHG�QR�WLHQH�SUHFLVDPHQWH�XQD�³PDQLWD´��%LHQ��HV�HO�WXU-
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QR�GHO�&&+«�&&+«�1DXFDOSDQ��$GHODQWH�FRPSDxHUR�8OLVHV�7RUUHV�
López.

Ulises Torres López

Buenas tardes amable auditorio, jurado que nos acompaña, oponen-
tes, organizadores del evento y maestros que amablemente han veni-
do hasta la Dirección General del CCH. (Voz fuerte).

Mi pregunta inicial es ¿Cuál es la trascendencia del debate acadé-
mico? Recuerdo muy bien lo que la maestra Gabriela Galaviz, en mi 
clase de Taller de Lectura, Redacción e Iniciación a la Investigación 
'RFXPHQWDO� ,,,��PH�GLMR�� ³HO� GHEDWH�HV�XQD�SUiFWLFD�VRFLDO� HQ�GRQGH�
dos o más personas abordan un tema desde su punto de vista. Se ca-
UDFWHUL]D�SRU�VHU�IRUPDO�\�SRU�WHQHU�XQD�HVWUXFWXUD�HVSHFt¿FD��5RVDGR��
2012, p. 200).

Con ella entendí que lo básico de un debate académico es la estruc-
WXUD�DUJXPHQWDWLYD��0L�WHVLV�D�GHIHQGHU�HV��³(O�GHEDWH�DFDGpPLFR�HV�
una estructura que nos ayuda y ayudará a mejorar este país… nuestro 
0p[LFR�´�

Manejo tres premisas fundamentales: primero, el debate ayuda a de-
fendernos de nuestros opresores (la voz suave cambia a voz fuerte). 
Si no argumentamos con conocimiento de causa, los políticos corrup-
tos de este país nos harán más daño; en caso contrario, debatir con 
argumentos académicos ayuda a proponer soluciones frente a una 
realidad. Estamos aquí para establecer la situación académica del de-
bate. Entre más argumentos académicos tengamos de la realidad, más 
grande es la probabilidad de mejorar este país. Durante el sismo del 
19 de septiembre del 2017 debemos debatir el alza de los  productos 
enlatados y agua embotellada en los centros comerciales, pues con 
HVWD�SOXVYDOtD�H[FHGHQWH�\�H[FHVLYD�ODV�³PDUFDV�VH�MXQWDQ�SDUD�DSR\DU�
D�0p[LFR´��¢4XLpQ�DSR\y�DO�SDtV��ODV�PDUFDV�R�ORV�FRQVXPLGRUHV�TXH�
se olvidaron del alza por ayudar a nuestros hermanos caídos? ¿Dónde 
estuvo la PROFECO para impedir este abuso?

Segundo: Debatir ayuda al logro de consensos. Al terminar este deba-
te llegaremos a conclusiones y quizá no nos dejaremos engañar por la 
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publicidad y propaganda de los centros comerciales. Así, si debatimos 
los temas más importantes de México podemos organizar grupos de 
WUDEDMR�FLHQWt¿FRV�\�VRFLDOHV�TXH�SXHGDQ�GDU�XQ�UXPER�GLIHUHQWH�D�HVWD�
VRFLHGDG��6t��EXVFDU�D�ORV�FLHQWt¿FRV�GHO�iUHD�GH�H[SHULPHQWDOHV�SDUD�
saber qué hacer con el plástico excesivo y las repercusiones en salud 
hacia nuestros habitantes o bien acudir a las poblaciones en desgracia 
para educar a niños y adultos en esta situación. Lo anterior mediante 
debates en donde haya acuerdos y con ellos planes de acción.

Tercero:  Debatir es sinónimo de creación de leyes.  Debatir académi-
camente sobre las consecuencias del sismo o sobre el acoso sexual 
en el transporte público y crear leyes de equidad de género. Por ejem-
plo, en una encuesta del Programa Jóvenes hacia la Investigación se-
ñala que más del 80 por ciento de alumnos y alumnas de CCH han 
VLGR�³WRTXHWHDGRV´���6t��DOXPQDV�\�DOXPQRV��(O�DFRVR�VH[XDO�HV�XQD�
WUDQVJUHVLyQ�GH�VXMHWRV�FRQ�XQ�SHU¿O�GH¿QLGR��7HQHPRV�TXH�KDFHU�FRQ-
ciencia de que debatir no implica contradecir, cuestionar a mi oponente 
R�XVDU�PL�OHQJXDMH�QR�YHUEDO�\�HPRFLRQDU�DO�DXGLWRULR��1R��(V�LQYHVWL-
gar, estructurar argumentos y proponer soluciones.

Concluyo: La trascendencia del debate académico es proyectar leyes 
que contrarresten a nuestros opresores como los son los acosadores 
\�D�ORV�SROtWLFRV�³1()$6726´�GH�HVWH�SDtV��*UDFLDV��

Moderadora: 

(VWR�VH�SRQH�FDGD�YH]�PiV�LQWHUHVDQWH«��8QD�FXDUWD�³PDQR�VDQWD´��
Maestra ayúdanos… ahora el turno es para CCH… CCH Vallejo. Con 
ustedes la compañera Reyna Belén González Trejo.

Reyna Belén González Trejo

Buenas tardes. Mi pregunta inicial es: ¿El debate es una situación co-
municativa o es una interacción comunicativa? La Real Academia de 
OD�/HQJXD�(VSDxROD�GH¿QH�VLWXDFLyQ�FRPR�HO�FRQMXQWR�GH� IDFWRUHV�R�
circunstancias que afectan a algo o a alguien en un determinado mo-
mento. En cuanto a la situación comunicativa debe referirse a los ele-
mentos y/o factores que intervienen en un género discursivo, en este 
caso el debate.
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Los factores ya se han señalado por mis compañeros antecesores: 
Enunciador, enunciatarios (opositores), Referente, lexicalización y 
propósito persuasivo.  Pero en el transcurso del Debate intervienen 
circunstancias que van más allá de un situación concreta. Me explico. 
En las materias de TLRIID nos enseñan la situación comunicativa de 
una nota informativa, entrevista, caricatura y obra de teatro, pero todos 
estos géneros discursivos son diferentes al debate. Los textos están 
concluidos. En el Debate Académico esta situación se vuelve más di-
fícil. Ya no podemos hablar de una situación, sino de una interacción 
comunicativa. Es decir, aquí existe un intercambio de roles, en donde 
ahora mi turno es ser enunciadora, pero antes ya había sido enuncia-
taria u opositora. He visto las reacciones del público. He visto cómo se 
emocionan cuando nuestro compañero de Naucalpan habla en contra 
de nuestros “opresores”. Parece ser que se ganó la voluntad del “pue-
blo cch’ero”. He visto cómo mis compañeros tratan de persuadir con 
preguntas retóricas para que nosotros tomemos partido; o bien como 
se anticipa nuestro primer compañero para argumentar que no puede 
debatir. Sin embargo, el debate académico no es un género terminado. 
Es un intercambio de discursos y acciones de los participantes, audi-
torio y jurado. Es la construcción de un nuevo discurso sobre un tema 
donde se actualizan y actualizamos a los demás.

Cito a Van Dijk, (2011 p. 14) quien dice que los contextos son cons-
tructos subjetivos de los participantes… es decir, interpretaciones 
subjetivas de situaciones comunicativas, (en donde) los contextos se 
definirán como modelos contextuales.  Subjetividad es sinónimo de 
pensamiento y sentimiento; emoción y razón y viceversa.

Todo acto humano comunica dice Watzlawich. Pero la importancia no 
es la situación del debate en sí mismo, sino las interacciones entre los 
participantes lo que hace posible la divergencia y los consensos, es 
decir las interacciones. 

En este debate académico intervienen las subjetividades del auditorio, 
del jurado y de mis oponentes.  Tengo muchos apuntes sobre el de-
bate académico, de los cuales ya han hablado mis compañeros, pero 
debo elegir una tesis nueva porque las disertaciones han cambiado, 
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incluso mi opinión sobre el debate académico. Mis maestros me han 
enseñado que los textos son discursos terminados que pueden anali-
zarse en una situación concreta. Pero aquí más que el análisis textual 
lo que importa es la creación de un discurso propositivo y persuasivo a 
partir de los intercambios e interacciones de los participantes. 

Moderadora:

Tiempo terminado.

Reyna Belén González Trejo

Concluyo rápidamente: El Debate académico no es una situación tex-
tual, si no una interacción comunicativa. Más que un análisis cerrado es 
una participación abierta que busca nuevas perspectivas de análisis.

Moderadora: 

Gracias al CCH Vallejo. Pues ya sabemos que ahora el turno es para 
CCH Oriente. Damos un caluroso aplauso a Guadalupe Mondragón

Guadalupe Mondragón

Buenas Tardes público y jurado. 

1R�SLHQVR�JDQDUPH�ORV�DSODXVRV�FRQ�XQD�UHWyULFD�GH�FRQIURQWDFLyQ��1L�
pretendo enunciar los elementos estructurales del debate académico 
como si la memoria fuera lo importante; Tampoco quiero discutir as-
pectos innecesarios como si es o no una interacción comunicativa. Por 
el contrario, quiero aportar como tesis que en el Debate Académico 
es necesario hablar de la lexicalización. Elemento que ha sido descui-
dado por mis compañeros. Este concepto es una conversión de una 
interjección o una expresión compuesta en una unidad léxica que fun-
ciona como una sola palabra . Es decir una sola palabra o expresión 
que, pronunciada en tono exclamativa, expresa por sí sola un estado 
de ánimo o capta la atención del oyente; se escriben entre signos de 
admiración.

Como ejemplo de lexicalización emplearé la palabra solidaridad. En 
QXHVWUR�Op[LFR��OD�5HDO�$FDGHPLD�GH�OD�/HQJXD�(VSDxROD��GH¿QH�HVWD�
palabra como la adhesión circunstancial a la causa o empresa de otros 
o bien modo de derecho u obligación. La palabra solidaridad cobró un 
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VLJQL¿FDGR�GLIHUHQWH�GXUDQWH�HO�WHUULEOH�VLVPR�HQ�OD�&LXGDG�GH�0p[LFR�
HQ�������/D�SREODFLyQ�VH�XQLy�DQWH� OD� LQFHUWLGXPEUH�� �8Q� IHQyPHQR�
nuevo sucedió: según Arturo Páramo, articulista de Excélsior, …na-
ció una cultura de protección civil, reglamentos de construcción más 
severos, una sociedad civil que tomó el poder, y también un profundo 
y arraigado sentimiento de vulnerabilidad…  Se lexicalizó la palabra 
solidaridad. Mexicanos apoyando a mexicanos. 

Paralelamente en Polonia ocurría el movimiento sindicalista Solidari-
dad con Lech Walesa. Dos movimientos y concepciones diferentes, 
SHUR�TXH�HPLWtDQ�XQ�VLJQL¿FDGR�GH�D\XGD�\�XQLGDG��

Los políticos mexicanos temieron que el movimiento civil de los ciuda-
GDQRV�GXUDQWH�HO�VLVPR�WXYLHUD�XQD�VLJQL¿FDFLyQ�VLPLODU�D�OD�GH�3ROR-
QLD��SXHV�KDEtD�³GHVSHUWDGR´�OD�FRQFLHQFLD�FROHFWLYD���

Para 1988, el priista Carlos Salina de Gortari empleó el programa de 
desarrollo social a través de esta palabra y la incorporaría al ambiente 
SROtWLFR�FRQ�XQ�QXHYR�Op[LFR��8QR�GH�ORV�REMHWLYRV�GHO�3URJUDPD�1DFLR-
QDO�GH�6ROLGDULGDG��3521$62/��IXH�FRPEDWLU�OD�SREUH]D�H[WUHPD��$Vt��
/D�SDODEUD�VROLGDULGDG�FDPELy�GH�VLJQL¿FDGR��GH�XQLGDG�\�D\XGD�D�HV-
IXHU]RV�FRPSDUWLGRV�GRQGH�³HO�JRELHUQR�GD�DSR\R�WpFQLFR�\�¿QDQFLHUR�
\�OD�SREODFLyQ�OD�PDQR�GH�REUD´��/D�IUDVH�SURPRFLRQDO�IXH��6ROLGDULGDG��
unidos para progresar.

/RV�XVRV�GH�ORV�UHFXUVRV�GHO�3521$62/�HYLGHQFLDURQ�XQ�DVLVWHQFLD-
OLVPR�GHO�(VWDGR�\�VRPHWLHURQ�QXHYDPHQWH�D�HVWH�³GHVSHUWDU´�FLXGDGD-
QR��$O�¿QDO�GHO�VH[HQLR�GH�6DOLQDV�GH�*RUWDUL�OD�SDODEUD�VROLGDULGDG��VH�
OH[LFDOL]y�D�XQ�VLJQL¿FDGR�GH�FOLHQWHOLVPR�SROtWLFR��

Es así como la lexicalización de una palabra se transforma.

(Q�WpUPLQRV�GH�GHEDWH�DFDGpPLFR��PL�FRPSDxHUR�GH�1DXFDOSDQ�VRV-
tiene que el Debate es una herramienta para mejorar el país, una ma-
nera de hacer propuestas para un mejor país… entonces no permita-
mos que el Hastag Fuerza México sea el nuevo lema político y con él 
nos sometan a las decisiones clientelares del partido en el poder en 
turno. El debatir ayuda a tomar conciencia de nuestra realidad. Por 
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eso convoco a los alumnos de CCH a que la solidaridad no termine en 
un discurso, sino en acciones que mantengan nuestra Fuerza México 
en la solidaridad que demostramos los jóvenes universitarios ante el 
sismo de 2017. Mantengamos la palabra solidaridad en nuestro léxico 
como sinónimo de unidad nacional. Gracias 

Moderadora: 

Hasta aquí dejaremos el interloquio de los debatientes, su amplia y 
detallada participación da ejemplo de un debate de tipo académico. 
Ahora  damos un tiempo para que el jurado delibere sobre la participa-
ción de cada alumno y comparta las observaciones sobre la oralidad, 
los recursos paraverbales utilizados y la base argumentativa expuesta 
por cada participante.

El papel del jurado es una parte fundamental de todo debate, pues-
to que deberá destacar el nivel de investigación, la aplicación de re-
cursos de la expresión oral y la argumentación de cada joven, como 
evidencia de su comprensión y competencia comunicativa tanto en el 
debate como en una vida profesional futura.

1RWD��HO�VLJXLHQWH�DSDUWDGR�KDFH�UHIHUHQFLD�D�RWUR�WLSR�GH�GHEDWH��(V�LPSRUWDQWH�KDFHU�
la diferenciación puesto que el discurso académico y el político tienen sus características 
SDUWLFXODUHV��<D�HQ�HO� GHEDWH�� WDQWR�DFDGpPLFR� FRPR�SROtWLFR�� SRGHPRV� LGHQWL¿FDU� ORV�
mismos elementos.

Debate político

8Q�WLSR�GH�GHEDWH�HV�HO�SROtWLFR�TXH�WLHQH�FRPR�HMH�FHQWUDO�SHUVXDGLU�D�ORV�HOHFWRUHV�
para ganar su voto en las urnas. Para ganar las elecciones, los candidatos asumen pos-
turas frente a referentes polémicos o necesarios para el proyecto de nación que preten-
den. Veamos un ejemplo de debate político.
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Aprendizaje 2.  

,QGDJD�IXHQWHV�FRQ¿DEOHV�HQ�OD�UHG��PHGLDQWH�FULWHULRV�EULQGD-

GRV�SRU�HO�SURIHVRUDGR��SDUD�SURYHHUVH�GH�LQIRUPDFLyQ�DFWXDO��

SHUWLQHQWH�\�DFWXDOL]DGD�

Actividad de inicio: Lee el siguiente texto

3DUD�WRGR�XQLYHUVLWDULR��XQD�WDUHD�FRQVWDQWH�HV�LQGDJDU�IXHQWHV�FRQ¿DEOHV�HQ�OD�UHG��
PHGLDQWH�FULWHULRV�GH�FRQ¿DELOLGDG��3DUD�HOOR�ORV�SURIHVRUHV�WH�VXJLHUHQ�VLWLRV�HVSHFLDOL]D-
GRV�HQ�GRQGH�OD�FRPXQLGDG�FLHQWt¿FD�\�VRFLDO�SURYHHQ�GH�LQIRUPDFLyQ�DFWXDO��SHUWLQHQWH�
\�DXWRUL]DGD��8Q�VLWLR�TXH�QXQFD�GHEH�IDOWDU�D�WXV�E~VTXHGDV�LQIRUPDWLYDV�HV�HQ�OD�'LUHF-
FLyQ�*HQHUDO�GH�%LEOLRWHFDV�GH�OD�81$0�HQ�VXV�GLIHUHQWHV�EDVHV�GH�GDWRV��$TXt�HQFRQ-
trarás libros, tesis, documentos especializados en línea y digitalizados que te ayudarán a  
descubrir nuevos conocimientos.

Sin embargo, es de uso común indagar en motores de búsqueda comerciales en in-
ternet. Lo hacemos porque la internet es conocida como la red de redes. Se trata de un 
sistema descentralizado de redes de comunicación que conecta a todas las estructuras 
de redes de ordenadores del mundo al compartir información y todo tipo de recursos 
DXGLWLYRV��LFyQLFRV�\�DXGLRYLVXDOHV��$TXt�SXHGHV�HQFRQWUDU�³FDVL�WRGR´��VLQ�HPEDUJR��OD�
LQIRUPDFLyQ�TXH�LQGDJDV�HQ�OD�UHG��D�YHFHV�QR�SRVHH�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�GH�FRQ¿DELOLGDG��
actualidad, autoría, cobertura, exactitud y objetividad. Estos elementos son indispensa-
bles en el campo de la investigación. 

Para el Taller de Lectura, Redacción e Iniciación a la Investigación Documental es 
necesario aprender a aprender a localizar información valiosa que nos permita acceder 
D�QXHYRV�FDPSRV�GH�FRQRFLPLHQWR�FLHQWt¿FR���¢&XiOHV�VRQ�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�TXH�GH-
bemos observar? Actualidad de información, calidad de la argumentación (objetividad), 
autoría (respaldo de autoridad) y cobertura informativa.  A continuación te explicamos:
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ACTUALIDAD

La información de una fuente documental digital debe buscar actualidad bajo los si-
guientes cinco criterios:

a) El documento debe incluir la fecha cuando se realizó el acopio de los da-
WRV��(VWR�WH�SHUPLWLUi�WHQHU�FRQ¿DQ]D�VREUH�OD�SHUGXUDELOLGDG�\�YLJHQFLD�GH�
la información como se muestra en la imagen siguiente:

b) El documento hará referencia a información debidamente fechada:
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c) El documento ha de incluir información sobre la regularidad de las actua-
lizaciones cuando existe la necesidad de adicionar o actualizar datos en 
forma constante:

d) El documento debe incluir una fecha de publicación o la fecha de la última 
actualización:
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e) El documento incluye una fecha del derecho de autor o copyright, bajo los 
tratados de internet para salvaguardar los derechos de autor. Si no se pro-
porciona una fecha en el documento electrónico, se puede ver el directorio 
GRQGH�UHVLGH�\�OHHU�OD�~OWLPD�IHFKD�GH�PRGL¿FDFLyQ�

Algunas páginas de internet que recopilan información de artículos de divulgación 
FLHQWt¿FD�R�GLYXOJDFLyQ�VRFLDO�QR�VH�XELFD�OD�IHFKD�GHO�GRFXPHQWR�DLVODGR��SHUR�VL�YDV�DO�
directorio del número de la publicación encontrarás la fecha del documento y/o la fecha de 
OD�~OWLPD�PRGL¿FDFLyQ���3RU�HMHPSOR�ODV�QRWLFLDV�GH�ORV�SHULyGLFRV�QDFLRQDOHV�HQ�LQWHUQHW�
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AUTORÍA

Hablar de autoría es referirse a aquella persona que crea, investiga, promueve co-
nocimientos en los diversos campos de conocimiento social; es mejor conocida como 
respaldo de autoridad; es decir, la calidad o representación de una persona por su cargo, 
méritos o nacimiento, según sea el motivo de búsqueda de información en la red.

Los criterios que debes evaluar en cuanto a la autoría  de una fuente digital son:
a) Es un autor conocido en el campo de estudio. Aquí podemos hablar de 

autores reconocidos a nivel mundial como Albert Einstein, Karl Marx, Julio 
9HUQH��8PEHUWR�(FR��2FWDYLR�3D]��HWF�

b) Es un autor desconocido, pero con calidad argumentativa. Podemos en-
contrar autores desconocidos en trabajos de tesis de licenciatura, maes-
tría, doctorado y post doctorado que, sin ser conocidos, poseen una ca-
OLGDG�DUJXPHQWDWLYD�HQ�VXV�WUDEDMRV��\D�TXH�KDQ�SDVDGR�SRU�XQ�¿OWUR�GH�
sinodales. En casos académicos, la calidad argumentativa ha sido revisa-
da por un comité de pares o una casa editorial.

c) El autor es mencionado por otro autor  de reconocido prestigio. 
G�� (O�GRFXPHQWR�HQ�FXHVWLyQ�SURSRUFLRQD�GDWRV�ELEOLRJUi¿FRV�� �(O�DXWRU�HV�

FRQ¿DEOH�SRUTXH�UHDOL]D�XQD�ELEOLRJUDItD�EDVWD�GH�DXWRUHV�UHFRQRFLGRV�VR-
bre el tema o asunto tratado.

H�� (V�XQ�GRFXPHQWR�GH�XQD�RUJDQL]DFLyQ�HGLWRULDO�FRQ¿DEOH��6DEHPRV�TXH�
HV�FRQ¿DEOH�HO�DXWRU��SXHV�OD�LQIRUPDFLyQ�WLHQH�HO�UHVSDOGR�GH�XQD�HGLWRULDO�
de reconocido prestigio tales como Fondo de Cultura Económica, Trillas, 
81$0��,7(62��3DLGyV��HQWUH�PXFKDV�PiV�

Objetividad

Para seleccionar una fuente documental digital es necesario saber la objetividad de 
los documentos que encontramos. Para ello debes revisar:

a) Se trata de un documento de investigación y se incluye una explicación 
del acopio de datos como de la metodología aplicada, como los textos de 
GLYXOJDFLyQ�FLHQWt¿FD�

b) La metodología esbozada en el documento es apropiada para el tema y 
SHUPLWH�TXH�HVWXGLR�VHD�GXSOLFDGR�SDUD�SURSyVLWRV�GH�YHUL¿FDFLyQ��

c) El documento se apoya en otras fuentes que se enlistan en la bibliografía 
o incluye enlaces a los documentos mismos.

d) El documento hace referencia a individuos y/o fuentes que proveen datos 
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no publicados que se usaron en la preparación del estudio.
H�� /RV�DQWHFHGHQWHV�XVDGRV�VH�SXHGHQ�YHUL¿FDU�SDUD�GHWHUPLQDU�VX�H[DFWLWXG�

Cobertura

6H�UH¿HUH�D�OD�FDSDFLGDG�TXH�WLHQH�XQD�IXHQWH�GH�LQIRUPDFLyQ�HQ�OD�UHG�SDUD�FXEULU�
información de actualidad o de alguna especialidad. Esta capacidad puede ser geográ-
¿FD��HV�GHFLU�SXHGH�WHQHU�FDUiFWHU�QDFLRQDO��LQWHUQDFLRQDO��DXWRQyPLFR��UHJLRQDO�R�ORFDO��
8QD�VHJXQGD�IXHQWH�GH�FREHUWXUD�GH�LQIRUPDFLyQ�VH�GD�SRU�VX�FDSDFLGDG�SDUD�EULQGDU�
información general o especializada. 

Actividad de desarrollo:

���$UJXPHQWD�VL�GHEHV�FRQ¿DU�HQ�ODV�IXHQWHV�GH�LQIRUPDFLyQ�GLJLWDO�VLJXLHQWHV��D�SDUWLU�GH�
la objetividad, autoría, actualidad y cobertura de la información: 

a) http://ccp.ucr.ac.cr/ac/gonzalez.pdf 
¢(V�FRQ¿DEOH"�¢3RU�TXp"

b) https://es.wikipedia.org/wiki/Aborto_en_México
¢(V�FRQ¿DEOH"�¢3RU�TXp"

c) http://www.eluniversal.com.mx/estados/colectivos-de-mujeres-se-pronun-
cian-por-la-despenalizacion-del-aborto-en-coahuila 

¢(V�FRQ¿DEOH"�¢3RU�TXp"

G�� KWWSV���ZZZ�\RXWXEH�FRP�ZDWFK"Y =PL&TNRZ�W<
¢(V�FRQ¿DEOH"�¢3RU�TXp"

e) https://www.youtube.com/watch?v=L2CKi-6Lu_A
¢(V�FRQ¿DEOH"�¢3RU�TXp"



141

f) http://www.abortar.org
¢(V�FRQ¿DEOH"�¢3RU�TXp"

g) http://eds.a.ebscohost.com.pbidi.unam.mx:8080/eds/pdfviewer/pdf-
viewer?vid=3&sid=1495a4d2-f53d-45fd-8b0c-25fa7f5016b8@sessionm-
gr101

¢(V�FRQ¿DEOH"�¢3RU�TXp"

h) http://xiomey.obolog.es
¢(V�FRQ¿DEOH"�¢3RU�TXp"

i) https://www.aciprensa.com/recursos/aborto-10#
¢(V�FRQ¿DEOH"�¢3RU�TXp"

��� 5HDOL]D�FLQFR�¿FKDV�GH�WUDEDMR�GH�DTXHOODV�IXHQWHV�GRFXPHQWDOHV�GLJLWDOHV�TXH�WHQ-
JDQ�HO�FULWHULR�GH�FRQ¿DELOLGDG�GH�OD�LQIRUPDFLyQ�

7HPD��$ERUWR��������������������������������������������������������������������������'DWRV�FLEHUJUi¿FRV
Subtema: Argumento a favor del Aborto

Resumen, paráfrasis o cita textual:
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Aprendizaje 3:   
2UJDQL]D�HO�GHEDWH�SRU�PHGLR�GH�OD�UHDOL]DFLyQ�GH�XQ�HQVD\R��

FRQ� OD� DVLJQDFLyQ� GH�SDSHOHV�� HO� XVR� GHO� OHQJXDMH� YHUEDO� \�

SDUDYHUEDO�SDUD�VX�SUHSDUDFLyQ�FRQVLVWHQWH��

Recursos para el debate

Por Teresa Merced Hernández Fragoso

La comunicación oral es inherente al ser humano. El hombre siempre ha mantenido 
comunicación con sus semejantes a partir del uso de la oralidad para mantener relacio-
QHV�LQWHUSHUVRQDOHV�SDUD�VLJQL¿FDU�\�FRPSUHQGHU�VX�HQWRUQR��(VWH�WLSR�GH�FRPXQLFDFLyQ�
está presente en todos los contextos de la vida humana. Calsimaglia y Tusón (1999:29) 
mencionan que el habla no solo cumple funciones múltiples en la vida personal, sino que 
también es parte de la vida social, pública, institucional y religiosa, la política, la jurispru-
dencia, la enseñanza formal, entre otros.

Hymes menciona que hablar, es un proceso nada sencillo, es una actividad de inte-
racción que contiene un conjunto de elementos básicos en cada unidad estructural; ya 
que, debe considerar:

a) Cómo decir el mensaje 
b) Contenido del mensaje: temas, subtemas, cambios de temas.
c) Espacio-tiempo en el que se producen los mensajes.
G�� (VFHQDULR� SVLFROyJLFR� �DOHJUtD�� VHULHGDG�� FRQ¿DQ]D�� IRUPDOLGDG�� HQWUH�

otros).
H��4XLpQHV�VRQ�ORV�HQXQFLDGRUHV�\�TXLpQHV�ORV�HQXQFLDWDULRV�FRPR�HOHPHQ-

tos fundamentales del diálogo.
I�� /RV�SURSyVLWRV�R�¿QHV�FRPXQLFDWLYRV�
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g) La clave para comprender adecuadamente el mensaje, a partir de la co-
municación no verbal (guiños, gestos, movimientos corporales).

h) Los canales utilizados.
i) La variedad lingüística elegida (formal o informal).
j) Las normas de interacción.
k) Las normas de interpretación (los mensajes tienen que estar en función 

del sistema de creencias de la comunidad o del grupo en el que se está 
comunicando).

La comunicación oral emplea, además de sonidos articulados, los elementos para-
verbales (tono, timbre de la voz, entonación y pausas); los kinésicos (movimientos del 
cuerpo), y los proxémicos (cercanía o lejanía de los cuerpos de los interlocutores. El 
hablar se acompaña, complementa y precisa con movimientos corporales y faciales: 
gestos, posturas, distancia entre las personas que participan en el acto comunicativo. 
Estos aspectos pueden variar de acuerdo con el tipo de evento, ocasión, grupo social y 
cultura en la que se emplean. 

/RV�JHVWRV�SXHGHQ�VXVWLWXLU�D�OD�SDODEUD��UHSHWLU�R�FRQFUHWDU�VX�VLJQL¿FDGR��PDWL]DUOD��
contradecirla o acompañarla. Sirven para mostrar interés, indiferencia, desprecio, an-
siedad, además de otras emociones, con respecto al mensaje que se dice. Muestran la 
posición que se adopta frente al mensaje que se dice y a los demás participantes del acto 
comunicativo.

La comunicación oral es un proceso de aprendizaje continuo y sistemático, al cubrir 
una grama de registros, que pueden ser desde los más coloquiales hasta los más cultos, 
que requieren de un alto grado de preparación. Por ejemplo, realizar un debate exige 
que cada participante construya su mensaje y su imagen de interlocutor seleccionando 
estructuras lingüísticas de acuerdo al tema y audiencia y haciendo uso de recursos ver-
EDOHV�\�QR�YHUEDOHV��8QD�YH]�LQLFLDGR�HO�GHEDWH�HV�QHFHVDULR�FRQWURODU� ODV�VLWXDFLRQHV�
imprevistas y hacerse escuchar; ya que, cada participante desea imponer su voz y sus 
SODQWHDPLHQWRV�SUHWHQGLHQGR�LJQRUDU�R�GHVFDOL¿FDU�HO�SODQWHDPLHQWR�GH�RWURV��\D�VHD�D�
través de risas o gestos de desaprobación, interrupciones, insultos, provocaciones, actos 
sorpresivos, o cualquier otro tipo de expresión que muestre desacuerdo. Para dominar 
este tipo de situaciones, es necesario desarrollar competencias comunicativas orales 
que permitan mostrar dominio del tema con mayor seguridad. 

El debate, como discurso argumentativo, requiere de prácticas anteriores a la expo-
VLFLyQ�¿QDO��SDUD�JDUDQWL]DU�XQ�EXHQ�GHVHPSHxR�GH�FDGD�XQR�GH�ORV�VXMHWRV�TXH�OR�FRP-
ponen. Por ello, este aprendizaje se enfoca a la preparación previa de  la presentación 
formal. 
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Para la preparación previa se sugiere:

1. Elegir un tema de interés controversial y actual.

2. Organizar grupos antagónicos (participantes a favor y en contra).

3. Asignar a un moderador para coordinar el esquema del debate. Será el encargado 
de generar las preguntas que causen controversia; y de hacer una retroalimentación 
generalizada del tema.

4. Elegir a un secretario encargado de anotar las ideas principales expuestas por ambos 
grupos, durante el debate para que las presente a manera de resumen.

5. Otorgar tiempos a ambos grupos (aproximadamente de 5 a 7 minutos para la argu-
mentación de sus ideas. Posteriormente alternar tiempos 3 minutos aproximadamen-
te para responder).

��� ,QGDJDU�IXHQWHV�FRQ¿DEOHV�HQ�OD�UHG�UHVSHFWR�DO�WHPD��PHGLDQWH�FULWHULRV�EULQGDGRV�HQ�
el aprendizaje anterior para proveer de información actual, pertinente y autorizada. 

A continuación se muestra un instrumento de cómo podrías organizar tu participación 
HQ�XQ�GHEDWH�HVFRODU�SDUD�WHQHU�XQD�LQWHUYHQFLyQ�H¿FD]�

Ejemplo para organizar previamente tu debate y poder ensayarlo:

Debate sobre la legalización del aborto
Contexto
Aborto, un concepto que genera mucha controversia y que está lleno de emociones encontradas, en 
México ahora es legal. La ley del aborto en México dice que todas las mujeres tienen derecho a abor-
tar legalmente en el DF a partir de abril del año 2007. 
Tras la despenalización del aborto en México DF, algunos de los 32 estados del país comenzaron a 
PRGL¿FDU�VXV�OH\HV�\�KDVWD�OD�DFWXDOLGDG����HVWDGRV�HVWDEOHFHQ�SURWHFFLyQ�DO�GHUHFKR�D�OD�YLGD�GHVGH�
su concepción. Excepto en Distrito Federal en los otros estados La ley del aborto en México dice que 
se penaliza el aborto, salvo en casos de violación. 
Al ser más aceptado en nuestro país en la actualidad se han estado haciendo clínicas en diversas 
comunidades para realizarlo y eso parece estar más aceptado, pero ¿realmente ya está aceptado?

Argumentos a favor Argumentos en contra
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Para unos puede ser un atentado para la forma-
ción de un ser humano, pero puede ser más to-
mado como una limitación de la progenie porque 
también podría morir su madre al acudir a una 
clínica clandestina, generalmente las que van a 
este tipo de sitios son las mujeres de bajos re-
cursos económicos, esto provoca mayores com-
plicaciones.

La sociedad lo cataloga como algo malo porque 
desde el momento de la fecundación ya hay vida 
de un nuevo ser y un aborto es atentar contra la 
vida de éste.

Es la tercera causa de mortalidad materna debi-
do a las causas de insalubridad al practicarlo de 
manera clandestina no se cumplen de manera 
adecuada los regímenes higiénicos, entonces 
debería de legalizarse en todo el país para tener 
mayor control sanitario.

1R�GHEHUtD�OHJDOL]DUVH�HQ�WRGR�HO�SDtV��OD�PDGUH�
al verse en la posición de tener la libertad para 
abortar con mayor facilidad solo por no querer al 
producto. Y ejercer la vida sexual al por mayor, 
sin cuidados previos.

Debe ser legalizado por ser la madre víctima de 
violación, o que el producto venga con malfor-
maciones, o no se tengan los recursos económi-
cos para solventar los gastos. En lugar de que 
ese niño sea un niño mal querido puede ser un 
niño abandonado o sin educación.

En la actualidad se sabe de muchos métodos 
anticonceptivos y en las escuelas se habla de 
ellos, si se legaliza el aborto la persona sería 
irresponsable en la vida sexual. Falta de respon-
sabilidad de la persona.

Recursos verbales:

Prosodia (Parte de la gramática tradicional que 
enseña la pronunciación y acentuación correc-
tas)

La mayoría de los enunciados en el debate ob-
servado están articulados de manera que mues-
tran coherencia, cohesión, adecuación y caba-
lidad). Aunque en algunos casos abundan las 
muletillas.

Lexicalización formal
Todos los integrantes muestras un nivel muy pro-
pio y formal del lenguaje, con respecto al tema.

Ejemplos

Si es un bebé es sano puede generarse la con-
troversia con respecto al aborto, pero si tiene 
alguna deformidad, los padres gastarían mucho 
dinero, o si la madre muere o lo dan en adop-
ción que calidad de vida llevaría… personas con 
enfermedades congénitas han logrado grandes 
progresos, incluso recientemente hay un licen-
ciado con síndrome de Down…

Preguntas retóricas

En los países con mayor desarrollo político y de 
derechos humanos se practica el aborto, ¿Méxi-
co debería de legalizarlo en todo el país?
¿El aborto debe ser legar porque todo niño debe 
ser deseado?
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8VR�GH�UHVSDOGRV�GH�DXWRULGDG

La OMS revela que el 95% de los abortos que se 
llevan en América son peligrosos, pero en el DF 
ha bajado la tasa de mortandad…
/D�&1'+�GH¿HQGH�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV�LJXDO�
que la Constitución Política dice que todos so-
mos iguales, durante la concepción se está ges-
tando un nuevo ser humano, entonces al practi-
car el aborto se está impidiendo este derecho.

Recursos paraverbales:

Gesticulación
Algunos gestos denotan inquietud por tener 
ideas contrarias; sin embargo, no muestran 
agresión o transgresión alguna.

Movimientos corporales
Los participantes que argumentan mueven ge-
neralmente las manos y la cabeza para resaltar 
su participación.

Miradas

El participante que argumenta siempre mira de 
frente a sus contrincantes.
La mayoría de los participantes están atentos 
escuchando y mirando a los participantes en tur-
no.

Funciones de los integrantes:

Moderador

Actúa de manera muy respetuosa con los inte-
grantes, no invade nunca los tiempos destina-
dos para cada uno de los participantes. Habla de 
manera muy formal.

Debatientes

Suben y bajan la voz de acuerdo a sus respues-
tas; sin embargo, siempre hablan con mucho co-
nocimiento previo y respetan los argumentos de 
otros sin interrumpir.

Secretario
Está muy atenta todo el tiempo y da una síntesis 
muy completa acerca de todo el debate realiza-
do.

Público Fue un debate escolar cerrado. Sin público.
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Aprendizaje 4  

'HEDWH��FRQ�OD�XWLOL]DFLyQ�GH�OD�LQIRUPDFLyQ��ORV�UHFXUVRV�YHU-

EDOHV�\�SDUDYHUEDOHV��SDUD�HO�GHVDUUROOR�GH�OD�H[SUHVLyQ�RUDO�

DUJXPHQWDWLYD�FUtWLFD��

+DVWD�DKRUD�KDV�LGHQWL¿FDGR�OD�VLWXDFLyQ�FRPXQLFDWLYD�GHO�GHEDWH�\�UHÀH[LRQDGR�VR-
EUH�ORV�HOHPHQWRV�SUHVHQWHV��3RVWHULRUPHQWH�KDV�UHFRQRFLGR�ORV�FULWHULRV�GH�FRQ¿DELOLGDG�
GH�ODV�IXHQWHV�GRFXPHQWDOHV�GLJLWDOHV�\�KDV�HODERUDGR�¿FKDV�GH�WUDEDMR�VREUH�XQ�UHIH-
rente, ya sea del aborto, acoso escolar o medios de comunicación y sociedad. Inmedia-
tamente después has realizado en equipo un texto no mayor a una cuartilla y media y 
tienes información para tomar partido del tema problema abordado. Adicionalmente, has 
realizado un análisis de la importancia de los recursos verbales y paraverbales presentes 
en el debate. Ahora te presentamos una propuesta para realizar un debate académico.

�� En cada equipo nombra al capitán y a los integrantes.
�� El profesor sortea qué tipo de defensa realizará cada equipo, ya sea a favor o 

en contra de la pregunta solicitada.
�� Los alumnos realizan el debate.
�� El profesor nombra a cinco jurados para evaluar los recursos verbales y el pa-

raverbales de los integrantes del equipo, bajo la siguiente rúbrica:

Recursos  
verbales:

Muy bien bien mal

Prosodia

La oralidad de los 
enunciadores de-
muestran coherencia, 
cohesión, adecuación 
y cabalidad.

La oralidad de los 
enunciadores utilizan 
al menos dos de los 
rasgos siguientes: co-
herencia, cohesión, 
adecuación y cabali-
dad.

La oralidad de los 
enunciadores carece 
de los rasgos de co-
herencia, cohesión, 
adecuación y cabali-
dad.
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Lexicalización formal

Todos los integran-
tes muestran un nivel 
muy propio y formal 
del lenguaje, con res-
pecto al tema y otor-
gan un nuevo signi-
¿FDGR� DO� GLVFXUVR� GH�
los oponentes.

Algunos de los inte-
grantes muestran un 
nivel muy propio y 
formal del lenguaje, 
con respecto al tema. 
Y a veces otorgan un 
QXHYR� VLJQL¿FDGR� D�
los argumentos de los 
oponentes.

1LQJXQR� GH� ORV� LQWH-
grantes muestra un 
nivel propio y formal 
del lenguaje, con res-
pecto al tema.
1R� WRPDQ� HQ� FXHQWD�
a los oponentes para 
contra argumentar.

Ejemplos

Los ejemplos que 
emplea el enunciador 
en su argumentación 
son adecuados para 
que el enunciatario 
los comprenda (jura-
dos y público).

Los ejemplos que 
emplea el enunciador 
en su argumentación 
son poco adecuados 
para que el enuncia-
tario los comprenda 
(jurados y público).

Los ejemplos que 
emplea el enuncia-
dor en su argumenta-
ción son inadecuados 
para que el enuncia-
tario los comprenda 
(jurados y público).

Preguntas retóricas

Las preguntas que 
realiza al equipo 
oponente ayudan a 
UHD¿UPDU� OD� WHVLV� GHO�
equipo y a contra ar-
gumentar la postura 
de los oponentes.

Las preguntas que 
realiza al equipo opo-
nente a veces ayudan 
D�UHD¿UPDU�OD�WHVLV�GHO�
equipo y a contra ar-
gumentar la postura 
de los oponentes.

Las preguntas que 
realiza al equipo 
oponente impiden 
UHD¿UPDU� OD� WHVLV� GHO�
equipo y a contra ar-
gumentar la postura 
de los oponentes.

8VR� GH� UHVSDOGRV� GH�
autoridad

Los respaldos de au-
toridad cumplen con 
actualidad, autoría y 
objetividad.

Los respaldos de au-
toridad cumplen con 
alguno de estos crite-
rios: actualidad, auto-
ría y objetividad.

Los respaldos de au-
WRULGDG� 12� FXPSOHQ�
con actualidad, auto-
ría y objetividad.

Recursos paraverbales:

Gesticulación

Muy bueno 6X¿FLHQWH ,QVX¿FLHQWH

Los gestos son ade-
cuados al discurso 
verbal. 
Los gestos del rostro 
muestran tranquilidad 
y seguridad.

Algunos gestos deno-
tan inquietud por te-
ner ideas contrarias o
Los gestos del rostro 
muestran tranquilidad 
y seguridad.

Los gestos emplea-
dos por el enunciador 
no son coherentes al 
discurso verbal. Los 
JHVWRV� 12� PXHVWUDQ�
agresión o transgre-
sión alguna.
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Movimientos  
corporales

Los movimientos de 
manos y cabeza del 
enunciatario ayudan 
a resaltar el valor de 
las palabras y argu-
mentos.
Los movimientos del 
enunciatario expre-
san emotividad al au-
ditorio

Los movimientos de 
manos y cabeza del 
enunciatario ayudan 
12� UHVDOWDQ� HO� YDORU�
de las palabras y ar-
gumentos o
Los movimientos del 
HQXQFLDWDULR� 12� H[-
presan emotividad al 
auditorio

Los movimientos de 
manos y cabeza del 
HQXQFLDWDULR�12�D\X-
dan a resaltar el valor 
de las palabras y ar-
gumentos.
Los movimientos del 
HQXQFLDWDULR� 12� H[-
presan emotividad al 
auditorio

Miradas

El enunciatario mira 
de frente a sus con-
trincantes.  
El enunciatario mira 
a los participantes y 
escucha atento a los 
oponentes en turno.

El enunciatario a ve-
ces mira tímidamente 
a sus contrincantes.  
El enunciatario mira 
a los participantes y 
escucha atento a los 
oponentes en turno.

(O� HQXQFLDWDULR� 12�
mira sus contrincan-
tes.  
(O� HQXQFLDWDULR� 12�
mira a los participan-
tes y no tiene una 
escucha atenta hacia 
los oponentes en tur-
no.
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Aprendizaje 5:  

(YDO~D�FDGD�GHEDWH�PHGLDQWH�OD�REVHUYDFLyQ�GH�ORV�HOHPHQ-

WRV�FRPXQLFDWLYRV�YHUEDOHV�\�QR�YHUEDOHV��DVt�FRPR�OD�FRQ-

¿DELOLGDG�GH� OD� LQIRUPDFLyQ�XWLOL]DGD��SDUD�HO� FXOWLYR�GH�XQD�

DFWLWXG�FUtWLFD�

Acorde a los aprendizajes anteriores de esta unidad, los alumnos de Taller de Lectu-
ra, Redacción e Iniciación a la Investigación Documental III deben evaluar a los equipos 
participantes con el tema que trabajaron durante el aprendizaje 2 de esta unidad. Para 
ello emplearán tres listas de cotejo: una para valorar la calidad argumentativa, otra para 
el lenguaje verbal y una última para el lenguaje paraverbal.

Actividad de Inicio:

Los alumnos auditores emplearán tres listas de cotejo para evaluar a los equipos de-
batientes, ya sea a favor o en contra del tema desarrollado en el aprendizaje 2 de esta 
unidad:

/LVWD����6REUH�ODV�IXHQWHV�GH�LQIRUPDFLyQ�XWLOL]DGDV�SDUD�VX�DUJXPHQWDFLyQ�

Indicadores 2 1 0

Actualidad
La información 
es perdurable y 
vigente

Los argumentos 
del mensaje du-
rante el debate 
son vigentes y 
perdurables

Los argumentos 
del mensaje du-
rante el debate 
cumplieron sólo 
con vigencia o 
perdurabilidad

Los argumentos del 
mensaje durante el 
debate no cumplieron 
los criterios de vigen-
cia y perdurabilidad

Autoría

Los autores ci-
tados  son (re) 
conocidos en el 
campo de estu-
dio del referen-
te-tema tratado

Los autores cita-
dos en el men-
saje durante el 
debate son re-
conocidos en el 
campo del tema 
tratado

Durante el debate 
algunos autores 
son reconocidos 
en el campo del 
tema tratado

Durante el debate no 
emplearon autores re-
conocidos en el cam-
po del tema tratado

Tiene calidad 
argumentativa

Los argumentos 
durante el deba-
te son de calidad

Algunos argu-
mentos emplea-
dos durante el 
debate son de 
calidad

1LQJ~Q� DUJXPHQWR�
empleado durante el 
debate tuvo calidad
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Autoridad y  
objetividad

Recurre a in-
vestigaciones 
FLHQWt¿FDV�R�VR-
ciales

Los argumentos 
empleados du-
rante el debate 
recurrieron a 
investigaciones 
FLHQWt¿FDV� \� H[-
perimentales

Los argumen-
tos empleados 
durante el deba-
te recurrieron a 
investigaciones 
FLHQWt¿FDV�R�H[SH-
rimentales

/RV� DUJXPHQWRV� 12�
recurrieron a investi-
JDFLRQHV�FLHQWt¿FDV�QL�
experimentales

La información 
aclara los datos 
y permiten su 
YHUL¿FDFLyQ

/LVWD�QR�����6REUH�ORV�UHFXUVRV�YHUEDOHV�XWLOL]DGRV

Recursos 
verbales:

Muy bien (2 pts) Bien (1 pt) Mal (0 pt)

Prosodia

La oralidad de los enun-
ciadores demuestran co-
herencia, cohesión, ade-
cuación y cabalidad.

La oralidad de los enun-
ciadores utilizan al me-
nos dos de los rasgos 
siguientes: coherencia, 
cohesión, adecuación y 
cabalidad.

La oralidad de los enun-
ciadores utilizan al me-
nos dos de los rasgos 
siguientes: coherencia, 
cohesión, adecuación y 
cabalidad.

Lexicalización 
formal

Todos los integrantes 
muestran un nivel muy 
propio y formal del len-
guaje, con respecto al 
tema y otorgan un nuevo 
VLJQL¿FDGR�DO�GLVFXUVR�GH�
los oponentes.

Algunos de los integran-
tes muestran un nivel 
muy propio y formal del 
lenguaje, con respecto 
al tema. Y a veces otor-
JDQ�XQ�QXHYR�VLJQL¿FD-
do a los argumentos de 
los oponentes.

1LQJXQR�GH�ORV�LQWHJUDQ-
tes muestra un nivel pro-
pio y formal del lenguaje, 
con respecto al tema.
1R� WRPDQ� HQ� FXHQWD� D�
los oponentes para con-
tra argumentar.

Ejemplos

Los ejemplos que em-
plea el enunciador en su 
argumentación son ade-
cuados para que el enun-
ciatario los comprenda 
(jurados y público).

Los ejemplos que em-
plea el enunciador en 
su argumentación son 
poco adecuados para 
que el enunciatario los 
comprenda (jurados y 
público).

Los ejemplos que em-
plea el enunciador en 
su argumentación son 
inadecuados para que 
el enunciatario los com-
prenda (jurados y públi-
co).

Preguntas 
retóricas

Las preguntas que rea-
liza al equipo oponente 
D\XGDQ�D�UHD¿UPDU� OD� WH-
sis del equipo y a contra 
argumentar la postura de 
los oponentes.

Las preguntas que rea-
liza al equipo oponente 
D�YHFHV�D\XGDQ�D�UHD¿U-
mar la tesis del equipo y 
a contra argumentar la 
postura de los oponen-
tes.

Las preguntas que rea-
liza al equipo oponente 
LPSLGHQ� UHD¿UPDU� OD� WH-
sis del equipo y a contra 
argumentar la postura 
de los oponentes.

8VR�GH� 
respaldos  

de autoridad

Los respaldos de autori-
dad cumplen con actuali-
dad, autoría y objetividad.

Los respaldos de auto-
ridad cumplen con al-
guno de estos criterios: 
actualidad, autoría y ob-
jetividad.

Los respaldos de auto-
ULGDG� 12� FXPSOHQ� FRQ�
actualidad, autoría y ob-
jetividad.



152

Lista no. 3. Sobre los recursos paraverbales utilizados.

Recursos  
paraverbales

08<�%8(12 
 (3 pts)

68),&,(17(� 
(2 pts)

,168),&,(17(
(1 pt)

Gesticulación

Los gestos son adecua-
dos al discurso verbal. 
Los gestos del rostro 
muestran tranquilidad y 
seguridad

Algunos gestos deno-
tan inquietud por tener 
ideas contrarias o
Los gestos del rostro 
muestran tranquilidad 
y seguridad.

Los gestos emplea-
dos por el enunciador 
no son coherentes al 
discurso verbal. Los 
JHVWRV� 12� PXHVWUDQ�
agresión o transgre-
sión alguna.

Movimientos  
corporales

Los movimientos de 
manos y cabeza del 
enunciatario ayudan a 
resaltar el valor de las 
palabras y argumentos.
Los movimientos del 
enunciatario expresan 
emotividad al auditorio.

Los movimientos de 
manos y cabeza del 
enunciatario ayudan 
12� UHVDOWDQ� HO� YDORU�
de las palabras y ar-
gumentos o
Los movimientos del 
HQXQFLDWDULR� 12� H[-
presan emotividad al 
auditorio.

Los movimientos de 
manos y cabeza del 
HQXQFLDWDULR� 12� D\X-
dan a resaltar el valor 
de las palabras y argu-
mentos.
Los movimientos del 
HQXQFLDWDULR� 12� H[-
presan emotividad al 
auditorio.

Miradas

El enunciatario mira de 
frente a sus contrincan-
tes.  
El enunciatario mira a 
los participantes y es-
cucha atento a los opo-
nentes en turno.

El enunciatario a ve-
ces mira tímidamente 
a sus contrincantes.  
El enunciatario mira 
a los participantes y 
escucha atento a los 
oponentes en turno.

(O� HQXQFLDWDULR� 12�
mira sus contrincan-
tes.  
(O� HQXQFLDWDULR� 12�
mira a los participan-
tes y no tiene una es-
cucha atenta hacia los 
oponentes en turno.

Fuentes consultadas:

�� &DOVDPLJOLD��+HOHQD��/DV�FRVDV�GHO�GHFLU��0DQXDO�GH�DQiOLVLV�GHO�GLVFXUVR��%DUFHORQD��$ULHO�
letras, 2007.

�� 2FKRD�� /LJLD�� &RPXQLFDFLyQ� RUDO� DUJXPHQWDWLYD�� (VWUDWHJLDV� GLGiFWLFDV�� &RORPELD�� $XOD�
abierta magisterio, 2008.

�� 8QLYHUVLGDG�GH�&yUGRED��3ODWDIRUPD�YLUWXDO�� ³*XtD�SDUD� UHDOL]DU�XQ�GHEDWH��(GXFDFLyQ�DO�
alcance de todos. Web: 30 de julio de 2017.

�� 8QLYHUVLGDG�9HUDFUX]DQD��³'HEDWH�VREUH�HO�DERUWR�SDUWH��´��:HE�����GH�MXOLR�GH������

�� 8QLYHUVLGDG�9HUDFUX]DQD��³'HEDWH�VREUH�HO�DERUWR�SDUWH��´��:HE�����GH�MXOLR�GH������
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Actividad

Cuestionario Unidad III. Debate Académico 

1. Relaciona las palabras que corresponden a los elementos de la Situación comunica-
tiva  del Debate. 
I. Enunciador
II. Enunciatario: opositor y público
III. Contexto y foro 
IV. Referente
V. Lexicalización
VI. Propósito persuasivo

a. juega un doble rol, enunciador-enunciatario.

b. actor comunicativo del debate.

c. Es una temática propuesta por una agenda política, educativa o social que tienen 
FRPR�¿QDOLGDG�OD�VXSHUYLYHQFLD�GH�XQ�VLVWHPD�\D�VHD�HFROyJLFR��FXOWXUDO��VRFLDO��FR-
municativo o psicológico, hablando respecto a las humanidades y ciencias sociales.

d. Es el conjunto de hechos conocidos por el receptor en el momento que el acto sémico 
�VLJQL¿FDFLyQ��WLHQH�OXJDU��H�LQGHSHQGLHQWHPHQWH�GH�pVWH��'H¿QH�DO�FRQFHSWR�D�SDUWLU�
GH�OD�SRVLELOLGDG�GH�GHVFRGL¿FDFLyQ�GHO�PHQVDMH�

e. Es una conversión de una interjección o una expresión compuesta en una unidad 
léxica que funciona como una sola palabra o expresión que, pronunciada en tono 
exclamativa, expresa por sí sola un estado de ánimo o capta la atención del oyente.

I��'HIHQGHU�VXV�LGHDV�D�SDUWLU�GH�XQD�VHULH�GH�UD]RQDPLHQWRV�OyJLFRV�FRQ�OD�¿QDOLGDG�GH�
convencer al auditorio.

Respuestas:
  A) I:a – II:b –III: d – IV: c – V: e – VI: f
  B) I:b – II:a –III: c – IV: d – V: f – VI: e
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  C) I:c – II:d –III: e – IV: a – V: b – VI: f
  D) I:a – II:c –III: d – IV: e – V: f – VI: b
  E) I:d – II:f –III: a – IV:  c – V: e – VI: b
  F) I:f –  II:a –III: c – IV:  d– V: e – VI: f

2. Ordena cronológicamente los siguientes elementos:

I. Se da paso a las preguntas cruzadas de acuerdo o desacuerdo entre los participantes.

II. Tendrán de tres a cinco minutos por participantes para ofrecer su disertación

III. Presentación del moderador y de los participantes, indicaciones para el debate.

,9��&DGD�GLVHUWDQWH�GDUi�VX�UHIXWDFLyQ�R�FRQFOXVLyQ�R�UHVROXFLyQ�¿QDO�
  A) I, II, III, IV
  B) III, I, II, IV
  C) II, III, I, IV
  D) III, II, I, IV

3. Cuáles son los criterios bajo los cuáles se evalúan las fuentes documentales digita-
les. 

  A) Localización, cobertura, autoría, relevancia
  B) Internet, localización, cobertura, objetividad
  C) Actualidad, autoría, cobertura, exactitud, objetividad
  D) Libros, revistas, páginas de internet, autoría

4. Elige la respuesta correcta que indica tres recursos verbales para la preparación del 
ensayo con vistas al debate. 

  A) Prosodia, lexicalización formal, ejemplos
  B) Actualidad, autoría, cobertura
  C) Enunciatarios, opositor, público

Indicación: Completa las siguientes frases con la palabra correcta: 

5. Hablar de ________________es referirse a aquella persona que crea, investiga, 
promueve conocimientos en los diversos campos de conocimiento social; es mejor 
conocida como respaldo de autoridad; es decir, la calidad o representación de una 
persona por su cargo, méritos o nacimiento, según sea el motivo de búsqueda de 
información en la red.

  A) Autoría
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  B) Cobertura
  C) Exactitud
  D) Objetividad

6. Se dice que un documento tiene _____________cuando se apoya en otras fuentes 
que se enlistan en la bibliografía o incluye enlaces a los documentos mismos.

  A) Autoría
  B) Cobertura
  C) Exactitud
  D) Objetividad

��� /DBBBBBBBBBBBBBBBVH�UH¿HUH�D�OD�FDSDFLGDG�TXH�WLHQH�XQD�IXHQWH�GH�LQIRUPDFLyQ�HQ�
la red para cubrir información de actualidad o de alguna especialidad. Esta capacidad 
SXHGH�VHU�JHRJUi¿FD��HV�GHFLU�SXHGH�WHQHU�FDUiFWHU�QDFLRQDO��LQWHUQDFLRQDO��DXWRQy-
PLFR��UHJLRQDO�R�ORFDO��8QD�VHJXQGD�IXHQWH�GH�FREHUWXUD�GH�LQIRUPDFLyQ�VH�GD�SRU�VX�
capacidad para brindar información general o especializada.

  A) Autoría
  B) Cobertura
  C) Exactitud
  D) Objetividad

8. Son recursos paraverbales necesarios para el debate. 
  A) Enunciatarios, opositor, público
  B) Actualidad, autoría, cobertura
  C) Gesticulación, movimientos corporales, mirada

9. ¿Cuál es el papel del moderador en el debate?
A) Entre sus facultades está la de exponer el objetivo del debate. Plantear 

una breve introducción del tema. Presentar a los participantes.
%�� $UPDU�ORV�DUJXPHQWRV��8ELFDU�OD�SRVWXUD�GH�ORV�SDUWLFLSDQWHV�UHVSHFWR�DO�

tema propuesto.
C) Elegir un moderador imparcial cuyo objetivo sea el de coordinar el debate.

�����¢4Xp�WDUHDV�WLHQHQ�ORV�SDUWLFLSDQWHV�GH�XQ�GHEDWH"
A) Entre sus facultades está la de exponer el objetivo del debate. Plantear una 

breve introducción del tema. Presentar a los participantes.
B) Tener presente el propósito de la discusión. Establecer con anterioridad un 

WHPD�GH�LQWHUpV�JHQHUDO�TXH�VHD�SROpPLFR��,QYHVWLJDU�HO�WHPD�FRQ�OD�¿QDOL-
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dad de preparar las intervenciones.
C) Llamar al orden en caso de confrontaciones. Controlar que las intervencio-

nes se concreten al tema, y no sean repetitivas.

11. Son elementos que permiten evaluar la correcta evolución del debate
A) Elementos verbales, elementos no verbales, información objetiva y actuali-

zada
B) Gesticulación, debatientes, cobertura
C) Contexto y foro, exactitud, preguntas retóricas

12. Son actitudes y valores que se asumen durante el debate.
  A) Tolerancia, solidaridad, integridad académica
  B) Cobertura, exactitud, autoría
  C) Actualidad, referente, preguntas retóricas

Respuestas

1: A, 2: B, 3: C, 4: A, 5: A, 6: D, 7: B, 8: C, 9: A, 10: B, 11: A, 12;A.
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Ensayo literario

Por Laura M. Bernardino Hernández

Hace medio siglo, en las escuelas de primeros grados, las profesoras pedían a los 
niños, de entre ocho y diez años de edad, escribir una composición a la vaca, a la pri-
mavera u otros temas. Hoy, este ejercicio parecerá ingenuo, absurdo o hasta aburrido, 
pero en aquellas épocas, los niños no contaban con recursos tecnológicos, no corrían a 
revisar Internet para encontrar información, los alumnos tenían más cerca la posibilidad 
de ver y oler a los animales;  en las escuelas, la primavera se recibía con un festejo lle-
QR�GH�GLVIUDFHV�\�SDSHOHV�GH�FRORUHV�DOXGLHQGR�D�OD�ÀRUD�\�D�OD�IDXQD��/DV�QLxDV�\�QLxRV�
debían redactar sus composiciones a partir de lo que veían y conocían a través de su 
experiencia, así, escribían sobre las bondades que los animales y las plantas brindan a 
los seres humanos, esas sencillas líneas se convertían, posteriormente, en sus primeros 
ensayos literarios.

Cincuenta años después, por supuesto, las formas de enseñanza han cambiado, los 
tópicos son otros, la niñez que habita las ciudades cuenta con más herramientas para 
encontrar información. De esta manera, los estudiantes que alcanzan el nivel bachillerato 
llegan con lecciones muy bien aprendidas.

Cuando se habla del ensayo en un salón de clases con alumnos de tercer semestre 
de bachillerato, sorprende cómo los jóvenes se apresuran a señalar, con mucha claridad, 
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algunas características de este tipo de texto, dicen, por ejemplo, que junto al género 
dramático, la narrativa y la poesía, se encuentra el ensayo. Otros, señalan que el ensayo 
se caracteriza por su intención: la de convencer o persuadir a un lector, y hay quienes 
puntualizan que un ensayo debe contar con tesis y argumentos.

Todas las observaciones son correctas, sin embargo, esas ideas de excelencia se 
desvanecen en el momento en el que se les pide  redactar un ensayo, ya sea un ensayo 
libre, académico, sobre una obra leída en clase o sobre un tema libre, no importa cuál 
sea el requisito, la preguntas surgen de manera inmediata entre los estudiantes ¿cómo 
se elabora? Pero no sólo los jóvenes tienen preguntas, también la parte enseñante: ¿qué 
aprendizajes deben  alcanzar los alumnos para  redactar un ensayo literario?, y ¿qué 
debe aprender a hacer y qué aprender a aprender?

Las respuestas a tales interrogantes se encuentran en la suma de  diversos plantea-
mientos que se han hecho a lo largo de la historia del Colegio. El Modelo Educativo del 
CCH planteó desde sus orígenes que los estudiantes deberían aprender a leer y escribir, 
entendiendo esto no sólo como la formación de palabras o enunciados a partir de los 
signos del alfabeto, sino ir más allá, a la construcción de sus ideas propias en la escritura 
y a la comprensión y apropiación de las ajenas a través de la lectura.

Muchos años y múltiples discusiones tuvieron que pasar para que el estructuralismo 
dejara de ser el eje central de la enseñanza de la lectura y la escritura. La apuesta que se 
hace actualmente es que el desarrollo de las habilidades de leer y escribir a partir de la 
enseñanza de los modos discursivos y los modelos textuales, entre los que se encuentra 
el ensayo, desarrollará en el alumno  su competencia comunicativa y discursiva.

El temor y las dudas sobre cómo construir un ensayo se incrementan conforme se 
habla del tema en clase y se revisan el propósito, los aprendizajes y las estrategias esta-
blecidas en la cuarta unidad del programa de estudios del Taller de Lectura Redacción e 
Iniciación a la Investigación Documental III.

 En un fragmento del propósito de esta unidad, se indica que el alumnado leerá y 
analizará ensayos literarios para que incremente su habilidad argumentativa y los con-
traste con los ensayos académicos. Para alcanzar esta meta se plantean el logro de 
dos aprendizajes: OD�LGHQWL¿FDFLyQ�GH�OD�VLWXDFLyQ�FRPXQLFDWLYD de cada uno de los 
ensayos y la LGHQWL¿FDFLyQ�GH�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�GHO�HQVD\R�OLWHUDULR, por lo que a 
continuación se abordarán estos temas.

&RPR�SULPHU�SXQWR�KDEUi�TXH�DFHUFDUVH�D�OD�GH¿QLFLyQ�GHO�FRQFHSWR�ensayo. “Desde 
OD�DQWLJ�HGDG�PXFKRV�DXWRUHV�HVFULELHURQ�VXV�UHÀH[LRQHV�VREUH�XQ�WHPD�HQ�FDUWDV��GLV-
cursos o disertaciones” (Pastor: 2015, p. 244), pero fue Michel de Montaigne, en el siglo 
XVI, quien acuña este término para referirse a una serie de escritos personales en los 
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TXH�DERUGD�GLYHUVRV�WHPDV��GHVGH�OR�FRWLGLDQR�H�LQPHGLDWR�KDVWD�FXHVWLRQHV�¿ORVy¿FDV�
trascendentales. “Son escritos en donde priva su opinión o punto de vista sin intención de 
erigirse en autoridad.” (Pastor: p. 243). Por ejemplo, Montaigne observó que el hombre 
se preocupaba en demasía por el futuro que por su presente, en este sentido, en uno de 
sus ensayos escribió lo siguiente:

No estamos nunca concentrados en nosotros mismos, siempre permanece-
mos más allá: el temor, el deseo, la esperanza nos empujan hacia lo venidero 
y nos alejan de la consideración de los hechos actuales, para llevarnos a 
UHÀH[LRQDU�VREUH�OR�TXH�DFRQWHFHUi��D�YHFHV�KDVWD�GHVSXpV�GH�QXHVWUD�YLGD��

Para rematar su opinión cita a Séneca: Calamitosus est animus futuri anxius (El espí-
ritu a quien lo porvenir preocupa es siempre desdichado).

En efecto, el ensayo es un espacio de expresión escrita en donde el pensador ha 
GHMDGR�VXV�LGHDV��3DVWRU��������S��������GRQGH�ORJUD�GHQXQFLDU�R�UHÀH[LRQDU�VREUH�VLWXD-
ciones personales o sociales, o bien, sirve para exponer sus propias dudas sobre temas 
GLYHUVRV�GH�HGXFDFLyQ��SROtWLFD��DUWH��¿ORVRItD�

El estudioso y compilador de ensayos de autores hispanoamericanos, John Skirius 
�������������OR�KD�GH¿QLGR�GH�OD�VLJXLHQWH�PDQHUD��³el ensayo es una meditación escrita 
en estilo literario; es la literatura de ideas y, muy a menudo lleva la impronta personal del 
DXWRU��(V�SURVD��SHUR�QR�HV�¿FFLyQ´��6NLULXV�����������

El ensayista, se dice, debe asumir una postura, la cual regularmente se reduce a una 
disyuntiva: a favor o en contra de algo o de alguien, sin embargo, las opiniones no son 
blanco o negro sino que adquieren matices. Si se piensa en un ejemplo, posiblemente 
no hay una persona que exprese una postura en contra del desarrollo tecnológico, pero, 
sí habrá quienes critiquen sus aspectos negativos como lo hizo el colombiano Germán 
Arciniegas al dar su punto de vista sobre la aparición del automóvil:

Hacia el año 1927 todos los países tenían crédito, o para todas las naciones 
KXER�GLQHUR��6H� LQÀDEDQ�HQWRQFHV� ORV�SUHVXSXHVWRV��\�FDGD�SUyMLPR� WHQtD�
si no acceso, por lo menos posibilidades para asirse al hilillo de oro que se 
extendía por todas las naciones (…) Bajo este pabellón de encanto se desli-
zaban los automóviles.

Hay que pensar en Suramérica. En doce meses se improvisaba una carre-
tera. Se declaraban caminos abiertos; se raspaban los montes, para que 
SDVDUDQ�ORV�DXWRPyYLOHV��$XWRPyYLOHV�iJLOHV�\�HVPDOWDGRV��DXWRPyYLOHV�¿QRV�
cerrados con cristal, sucios automóviles de aventura cargados con el lodo 
de caminos improvisados, se cruzaban por todos los nobles meridianos del 
continente como abejas, como hormigas, como langostas.
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El automóvil transformó las costumbres, dio ocasión al divorcio de los hoga-
res, libertó a las mujeres, esclavizó a los hombres, multiplicó el poder de los 
contrabandistas y de los bandidos, abrió a la industria perspectivas insospe-
chadas, creó una tribu de vendedores terribles (…) dispersó los ahorros, dio 
nacimiento a nuevos delitos.

� +D\�TXH�REVHUYDU�TXH�HO�DXWRU�QR�KDFH�XQD�LQYHVWLJDFLyQ�FLHQWt¿FD�QL�FLWD�D�HV-
pecialistas en el tema, todo lo que dice son experiencias suyas que surgen de la obser-
vación y de su vida cotidiana, esta característica marca la diferencia entre un ensayo 
literario y uno académico.

 Arturo Uslar Pietri también marcó su postura ante el avance tecnológico en un ensa-
yo de 1971, titulado “El progreso suicida”:

Cada día millones de toneladas de desperdicios tóxicos y esterilizantes son 
arrojadas en el suelo, en el aire y en el agua de las grandes concentraciones 
industriales. (…) El resultado es que la gente respira un aire literalmente 
venenoso que afecta la vida, que ataca las plantas y que corroe en muchas 
formas todas las cosas.

(…) reviste un carácter grave y trágica amenaza la destrucción constante 
del ambiente natural que el desarrollo industrial y tecnológico ha traído. (…) 
Podemos llegar a ser poderosos y altamente productivos pero hasta ahora 
lo ha sido al precio de una desconsiderada y pavorosa destrucción de las 
condiciones ambientales…

6LWXDFLyQ�FRPXQLFDWLYD

$KRUD�ELHQ��HQ�OD� OHFWXUD�GH�FXDOTXLHU�HVFULWR�HV� LPSRUWDQWH� LGHQWL¿FDU� OD�VLWXDFLyQ�
FRPXQLFDWLYD porque esto dará al lector elementos para poder comprender mejor la 
intención de los autores, a quién está o estaba dirigido su texto o el motivo por el que lo 
escribió.

Los seres humanos somos entes sociales por naturaleza, es decir, para sobrevivir ne-
cesitamos la compañía y el trabajo de otros. En esta relación social interviene de manera 
GHWHUPLQDQWH� OD�FRPXQLFDFLyQ��/RV�HVWXGLRVRV�GH�HVWH� WHPD�KDQ� LGHQWL¿FDGR�GLYHUVRV�
tipos de comunicación de acuerdo con las circunstancias en las que se establece, así, 
tenemos la comunicación oral o escrita, intrapersonal o interpersonal, colectiva  o de 
masas.

Harold Lasswell fue uno de los primeros estudiosos de la comunicación de masas y 
quien estableció características a partir de preguntar: ¿quién dice, qué dice, a quién se 
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lo dice, a través de qué canal y con qué efecto? Lo que Lasswell propuso fue la identi-
¿FDFLyQ�GH�ORV�HOHPHQWRV�TXH�LQWHUYLHQHQ�\�GH�ODV�FLUFXQVWDQFLDV�HQ�ODV�TXH�VH�HQWDEOD�
cada una de las relaciones de comunicación, lo que hoy, desde el campo académico  
denominamos “VLWXDFLyQ�FRPXQLFDWLYD”.

$O�UHVSRQGHU�OD�SUHJXQWD�¢TXLpQ�GLFH"�VH�LGHQWL¿FD�DO�enunciador, al que realiza la 
acción de enviar un mensaje, en este caso al autor del ensayo; la pregunta ¿qué dice? 
nos remite al referente, a la información que se enuncia, al tema que se discute en el 
WH[WR��D�OR�TXH�GLFH�HO�HQVD\R��¢D�TXLpQ�VH�OR�GLFH"�OOHYD�D��OD�LGHQWL¿FDFLyQ�GHO�UHFHSWRU�R�
enunciatario del mensaje, es decir, la (s) persona (s) que lo recibe (el lector); ¿ a través 
GH�TXp�FDQDO"��VH�UH¿HUH�DO�PHGLR�ItVLFR�R�PDWHULDO�SRU�HO�TXH�VH�HQYtD�HO�PHQVDMH��SDSHO�
en el caso del periódico, medio electrónico en el caso de la computadora, teléfono o te-
levisión; ¿con qué efecto?, esta pregunta nos lleva a responder el SURSyVLWR por el que 
se lleva a cabo la comunicación: para informar sobre un asunto o tema, para convencer, 
SDUD�SHUVXDGLU��HIHFWRV�TXH�¿QDOPHQWH�VH�UHÀHMDUiQ�HQ�OD�UHDOL]DFLyQ�GH�XQD�DFFLyQ�SRU�
parte del enunciatario (receptor). 

De acuerdo con el programa de estudios del TLRIID, habrá que agregar dos ele-
mentos más: aquellos aspectos que le permiten al lector comprender los mensajes y 
que se encuentran en el contexto, como son las características espaciales, temporales, 
culturales y sociales comunes tanto al enunciador como al enunciatario y los elementos 
UHWyULFRV, aquellos recursos que utilizan los autores para dar énfasis a su discurso, tales 
FRPR�SUHJXQWDV��DGMHWLYRV�FDOL¿FDWLYRV��UHGDFWDU�HQ�SULPHUD�R�VHJXQGD�SHUVRQD�GHO�VLQ-
gular, recurrir a comparaciones, hipérboles o metáforas, entre otros.

No está por demás insistir en que la VLWXDFLyQ�GH�FRPXQLFDFLyQ�VH�PRGL¿FD�HQ�FDGD�
acto. Al leer el artículo de un periódico, por ejemplo, los elementos y las circunstancias 
GL¿HUHQ�GH�FXDQGR�OD�FRPXQLFDFLyQ�VH�HVWDEOHFH�D�WUDYpV�GH�IDFHERRN��FXDQGR�VH�PLUD�
la televisión, o se habla por teléfono.

&DUDFWHUtVWLFDV�GHO�HQVD\R

Otro de los aprendizajes que habrán de lograr profesores y estudiantes en conjunto 
HV�HO�TXH�VH�UH¿HUH�D�OD�LGHQWL¿FDFLyQ�GH�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�GHO�HQVD\R�OLWHUDULR��/RV�DX-
WRUHV�FRQVXOWDGRV�VREUH�HO�WHPD�LGHQWL¿FDQ�GLYHUVDV�FDUDFWHUtVWLFDV�GHO�HQVD\R�OLWHUD-
rio, pocos son los elementos que mencionan en común, uno de ellos es el  SURSyVLWR�
estético. 

¿Cómo se logra un texto estético? Es la duda no expresada de los alumnos porque 
ellos pueden reconocer un texto bien escrito, pueden reconocer cuando una historia les 
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genera placer o asombro, pero la pregunta persiste: ¿cómo se consigue esto? A través 
del lenguaje, sería una primera respuesta.

(O�XVR�GH�DGMHWLYRV�SDUD�FDOL¿FDU�D�ORV�VXMHWRV�GH�ORV�TXH�VH�KDEOD��GH�DGYHUELRV�SDUD�
destacar las cualidades de los acontecimientos y de los objetos, es una forma de enri-
quecer el lenguaje.

$FXGR�DO�IUDJPHQWR�GH�XQD�FDUWD�TXH�HO�PDHVWUR�\�¿OyVRIR�PH[LFDQR�-RVp�9DVFRQFH-
los, dirigió en 1924, a los estudiantes de Trujillo, Perú. Al texto se le han omitido buena 
parte de los adjetivos y adverbios:

Desde que recibí el mensaje en que me participaban haberme nombrado su 
maestro, me hice el propósito de escribirles, pero no sólo me han detenido 
mis preocupaciones y mis ocupaciones, sino ir a complicar una situación, no 
puedo ir a compartir sus penalidades y es por lo mismo muy comprometido 
enviarles consejos. En efecto ¡qué puedo yo decirles ante la situación que 
guardan, ante el estado en que se encuentra todo este mundo; ante todo este 
triunfo allá en el Perú y aquí en México y casi en todo sitio en donde hoy viven 
hombres! No se quiere creer en el mal, nos parece un error de fácil correc-
FLyQ��SHUR�HVWR�DO�¿Q�\�DO�FDER�VH�SDVD�SURQWR��\�HQ�UHDOLGDG�OD�YLGD�VyOR�YDOH�
por los instantes que hay que vivir aunque todo lo demás se pierda.

 El párrafo, presentado de esta manera da la impresión de que el autor muestra 
poco interés a la invitación que los estudiantes peruanos le hicieron para visitar su país, 
lo que resultaría relevante si se toma en cuenta que José Vasconcelos, en aquella época, 
había sido nombrado Maestro de la Juventud en varios países de Latinoamérica, pero 
el fragmento toma otro sentido cuando se lee de manera completa con los adjetivos y 
adverbios (las negritas son mías):

Desde que recibí el mensaje en que me participaban haberme nombrado su 
maestro, me hice el propósito de escribirles largamente, pero no sólo me han 
detenido mis preocupaciones D�YHFHV�GHVFRQVRODGRUDV y mis ocupaciones 
siempre absorbentes, sino también el temor de ir a complicar con mis pa-
labras una situación \D�GH�SRU�Vt�SHOLJURVD��WHPRU�WDQWR�PiV�MXVWL¿FDGR 
cuanto que no puedo ir a compartir sus penalidades y es por lo mismo, muy 
comprometido enviarles consejos impunemente y a distancia. En efecto, 
¡qué puedo yo decirles ante la situación que guardan, ante el estado en que 
se encuentra todo este mundo FRQWHPSRUiQHR��SODJDGR�GH�LQMXVWLFLD�\�GH�
odio, ante todo este triunfo de &DtQ allá en el Perú y aquí en México y casi en 
todo sitio en donde hoy viven hombres! /DFHUDGDV�SRU�HO�RGLR�DMHQR�FXDQ-
GR�VH�KDQ�VHQWLGR�GHVERUGDU�HO�DPRU��HVD�HV��PH�LPDJLQR��OD�VLWXDFLyQ�
de todas las almas nobles del mundo. No se quiere creer en el mal, nos 
parece un absurdo y un error de fácil corrección, pero muerde \�GHVWUR]D� 
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GH�VXHUWH�TXH�VL�QRV�H[DPLQDPRV�SRU�GHQWUR��QRV�VHQWLPRV�GHVKHFKRV; 
SHUR�HVWR�DO�¿Q�\�DO�FDER�YLHQH�GH�PXFKR�EUHJDU, y se pasa pronto, y en 
realidad la vida sólo vale por los instantes nobles que hay que empeñarse 
en vivir aunque todo lo demás se pierda.

/RV�DGMHWLYRV�\�DGYHUELRV�D\XGDQ��SRU�XQ�ODGR��D�UHÀHMDU�HO�VHQWLPLHQWR�TXH�HPEDUJD�
al autor, su empatía y compromiso con las juventudes de Perú, y su impotencia por no 
poderlos ayudar; por otro lado, impregnan al escrito de sensibilidad, de un sentido más 
humano.

Otra respuesta a la pregunta de cómo lograr un escrito estético tiene que ver con “la 
IRUPD´�HQ�FyPR�VH�FRQVWUX\H�HO�WH[WR��¢HO�WH[WR�JHQHUD�VXVSHQVR"��¢FUHD�XQ�¿QDO�LQHVSH-
rado?, ¿introduce diálogos para agilizar la lectura o describe los acontecimientos a ma-
nera de testigos presenciales? Estos son recursos que utilizan los escritores de narrativa 
para crear historias que impacten y que atraigan la atención del lector, pero también son 
utilizados, aunque en menor medida, por los ensayistas literarios, a veces, para mover 
ORV�VHQWLPLHQWRV�GHO�OHFWRU��SDUD�GHVSHUWDU�OD�UHÀH[LyQ�R�SDUD�FRQYHQFHU�VREUH�VXV�SXQWRV�
de vista.

En un primer momento, el ensayo es una conversación del autor consigo mismo, pero 
después, se escribe para un lector imaginario. El autor, entonces, decidirá contar anéc-
GRWDV��KDFHU�FRQIHVLRQHV��FDOL¿FDU�R�GHVFDOL¿FDU�D�ORV�DFWRUHV�GH�XQ�VXFHVR��SHUR�WRGR�HQ�
aras de persuadir al que lee, es lo que se conoce como GLiORJR�FRQ�HO�OHFWRU.

Cuando un ensayo se hace público, a través de cualquier medio, y cuenta con lec-
tores es cuando se entabla el diálogo. Los lectores podrán estar de acuerdo con los 
planteamientos del autor, pero también se corre el riesgo de despertar incomodidades, 
inconformidad o desacuerdos. Se han dado casos en que algún lector se tome el tiempo 
SDUD�FRQWHVWDU�\�VHxDODU�ORV�SXQWRV�HQ�ORV�TXH�GL¿HUH�GHO�DXWRU��HV�HQWRQFHV��FXDQGR�VH�
entabla la polémica.

La polémica�VH�GH¿QH�FRPR�XQD�³GLVFXVLyQ�HQWUH�GRV�R�PiV�SHUVRQDV�TXH�GH¿HQGHQ�
opiniones contrarias, generalmente por escrito y de forma alternativa y reiterada”. Ambas 
partes exponen datos y razonamientos para avalar su postura y, a la vez, destruir los 
argumentos de la parte contraria.

En una polémica no hay, propiamente, un vencedor y un vencido, pero se pone de 
PDQL¿HVWR�HO�QLYHO�FXOWXUDO�GH� ORV�FRQWHQGLHQWHV��VX�SRVWXUD� LGHROyJLFD�\�SROtWLFD��SHUR�
sobre todo, las propuestas que realice sobre el asunto en discusión.

El ensayo literario no se limita a tratar temas de literatura, en el ensayo literario hay 
OLEHUWDG�WHPiWLFD, lo mismo puede acercarse a temas de lo cotidiano que a temas de ca-
rácter universal desde diversas áreas de conocimiento. En palabras de María de Lourdes 
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Pastor, se entiende que el ensayo “requiere de otros conocimientos, de otras disciplinas 
para su expresión cabal: la historia, la sociología, la antropología, la música, las ciencias 
GXUDV�\�H[SHULPHQWDOHV��HQ�¿Q��WRGR�XQ�FRQMXQWR�GH�VDEHUHV�TXH�VH�H[SUHVDQ�GHVGH�HO�
lenguaje literario”. 

En las conclusiones de un ensayo habrá que anotar propuestas de solución, momen-
to en el que algún alumno atento a la lección y cuyo pensamiento se mueve de manera 
acelerada, se preguntará: “¿Y cómo plantear soluciones a problemas que ni los políticos, 
QL�ORV�FLHQWt¿FRV��QL�ORV�KRPEUHV�GHO�SRGHU�SXHGHQ�KDFHUOR"´�$�OR�TXH�OD�PDHVWUD�UHVSRQ-
derá: un ensayo literario sólo describe problemas, no tiene intención de solucionarlos, 
además, las respuestas no siempre están en la política  en las ciencias o en la economía, 
a veces las encontramos en lo universal, en lo que nos distingue como seres humanos, 
en la búsqueda de la justicia, de la igualdad, la solidaridad, en la lucha por alcanzar la 
fraternidad entre los pueblos.

%LEOLRJUDItD
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$OJXQRV�HOHPHQWRV�UHWyULFRV�HQ 
³7RGRV�VDQWRV��GtD�GH�PXHUWRV´

Laura M. Bernardino Hernández

Una de las tesis que se derivan de los ensayos reunidos en El laberinto de la soledad 
puede resumirse de la siguiente manera: El mexicano es un ser que nace, vive y muere 
en soledad. Octavio Paz escribió estos ensayos, tal vez, desde su propia soledad duran-
te su estancia en la ciudad de Los Ángeles. 

Fue en Estados Unidos donde se dio cuenta de las grandes diferencias culturales que 
existen entre ambas nacionalidades, pero su intención al escribir los ensayos no fue sólo 
para mostrar esas diferencias, más que nada su pretensión fue demostrar que el actuar 
del mexicano, sus creencias, sus rituales, su hermetismo son una forma de ocultar, de 
simular y evadir su soledad.

A pesar de que posterior a su libro aparecieron otros autores quienes realizaron análi-
sis psicológicos o sociológicos del ser mexicano, los textos de Octavio Paz trascendieron 
al tiempo porque en ellos impregnó su esencia de poeta.

+DEUi�TXLHQ�GL¿HUD�GH�OR�TXH�H[SUHVy�3D]�HQ�VXV�HQVD\RV��KDEUi�TXLHQ�QLHJXH�TXH�
el mexicano de los años cincuenta haya sido un ser hermético o un ser solitario, pero al 
¿QDO�OR�TXH�TXHGD�GH�HVWDV�OHFWXUDV�HV�OD�PDQHUD�HQ�FyPR�OR�GHVFULEH��VRQ�ODV�SDODEUDV��
son las imágenes construidas, son el estilo del poeta.

/D�¿HVWD�HV�XQR�GH�ORV�WHPDV�TXH�VH�DERUGDQ�HQ�HO�FDStWXOR�WLWXODGR�³7RGRV�VDQWRV�GtD�
de muertos” en el que, desde la primera oración el poeta impregna su sello al plasmar 
HQ�XQD�D¿UPDFLyQ�XQD�DQWtWHVLV��³(O�VROLWDULR�PH[LFDQR�DPD�ODV�¿HVWDV�\�ODV�UHXQLRQHV�
S~EOLFDV´��SDUD�SDVDU��FDVL�LQPHGLDWDPHQWH�D�XQD�¿OD�GH�VXVWDQWLYRV�\�DGMHWLYRV��³(Q�SR-
FRV�OXJDUHV�GHO�PXQGR�VH�SXHGH�YLYLU�XQ�HVSHFWiFXOR�SDUHFLGR�DO�GH�ODV�JUDQGHV�¿HVWDV�
religiosas de México, con sus colores violentos, agrios y puros, sus danzas, ceremonias, 
IXHJRV�GH�DUWL¿FLR�� WUDMHV� LQVyOLWRV�\� OD� LQDJRWDEOH�FDVFDGD�GH�VRUSUHVDV�GH� ORV� IUXWRV��
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dulces y objetos que se venden esos días en plazas y mercados”.
(O�DXWRU�GHVFULEH�HO�JXVWR�GHO�PH[LFDQR�SRU�ODV�¿HVWDV��VLPSOHPHQWH�SDUD�DFODUDU�VX�

condición de soledad: “Cada año, el 15 de septiembre, a las 11 de la noche, en todas las 
plazas de México celebramos la Fiesta del grito; y una multitud enardecida efectivamente 
grita por espacio de una hora, quizá para callar mejor el resto del año”.

¢&yPR�H[SOLFD�HO�DXWRU�HVH�JXVWR�SRU�OD�¿HVWD�HQ�VHUHV�TXH�VH�HQFLHUUDQ�HQ�Vt�PLV-
mos? Paz se acerca a una respuesta apenas con algunas pinceladas: “En esas cere-
monias (…) el mexicano se abre al exterior. Todas ellas le dan la ocasión de revelarse 
y dialogar con la divinidad, la patria, los amigos o los parientes. Durante esos días el 
silencioso mexicano silba, grita, canta, arroja petardos, descarga su pistola en el aire. 
Descarga su alma”. Y cierra su argumento con diversos símiles: “Y su grito, como los 
cohetes que tanto nos gustan, sube hasta el cielo, estalla en una explosión verde, roja, 
azul y blanca y cae vertiginoso dejando una cauda de chispas doradas”. “Las malas pa-
labras y los chistes caen como cascadas de pesos fuertes”. “Las almas estallan como los 
colores, las voces, los sentimientos”.

3DUD�2FWDYLR�3D]��OD�¿HVWD�GHO�PH[LFDQR�HV�GHVRUGHQ��H[FHVR��UHYXHOWD��OR�TXH�HQ�HOOD�
ocurre lo describe con antagonismos: “se mezcla el bien con el mal, el día con la noche, 
OR�VDQWR�FRQ�OR�PDOGLWR��«��QR�KD\�QDGD�PiV�DOHJUH�TXH�XQD�¿HVWD�PH[LFDQD´�
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Situación comunicativa del ensayo académico
Por José Luis Jaimes Rosado

3URSyVLWR��
$O�¿QDOL]DU�OD�XQLGDG��HO�DOXPQDGR�
Redactará un ensayo académico a partir de la lectura, el análisis y el contraste de ensayos literarios 
y académicos, para el incremento de su habilidad argumentativa. 

Aprendizajes Temáticas
���,GHQWL¿FD�OD�VLWXDFLyQ�FRPXQLFDWLYD�GHO�
ensayo académico, mediante el recono-
cimiento de sus elementos, para el incre-
mento  de su comprensión lectora crítica.

Situación comunicativa:
° Enunciador: el escritor o autor
° Enunciatario: el lector
° Contexto
° Referente
° Elementos retóricos
° Propósito.

4. Elabora un ensayo académico, a partir 
del seguimiento de los pasos del proceso 
de su escritura, para la defensa sólida de 
una tesis.

Proceso de escritura de un ensayo académico:
 Planeación:

   ° Situación comunicativa
   ° Elección del tema
   ° Esquema o punteo
   ° Acopito de información

Textualización:
   ° Elaboración de borradores con  
     introducción, desarrollo y cierre
   ° Establecimiento de argumentos
   ° Inserción del aparato crítico
�����9HUVLyQ�¿QDO�

Revisión:
   ° Coherencia
   ° Cohesión
   ° Adecuación
   ° Disposición espacial.

5. Asume actitudes de responsabilidad 
e integridad académica, a través del se-
guimiento de las convenciones textuales, 
para su desarrollo como universitario 
consciente.

Actitudes y valores: 
   ° Integridad académica
   ° Responsabilidad. 
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Ensayo académico

Por José Luis Jaimes Rosado

La Unidad IV del Taller de Lectura, Redacción e Iniciación a la Investigación Docu-
mental III considera el Ensayo Académico por ser una herramienta de aprendizaje que 
permite vincular realidad y teoría desde la perspectiva del autor (quien redacta el texto),  
D�WUDYpV�GH�XQ�UHFXUVR�FRPXQLFDWLYR��OD�HVFULWXUD��EDMR�XQ�IRUPDWR�FLHQWt¿FR��HO�DSDUDWR�
crítico.   

El Ensayo Académico es un recurso para demostrar el conocimiento alcanzado co-
P~QPHQWH�XWLOL]DGR�HQ�ORV�FtUFXORV�FLHQWt¿FRV��3RU�HQGH��HV�IUHFXHQWH�TXH�HQ�OD�8QLYHUVL-
dad (UNAM-CCH) los docentes lo soliciten al alumnado como evidencia de aprendizaje.

El alumnado generará conocimiento desarrollando la comprensión lectora crítica a 
SDUWLU�GH�OD�LGHQWL¿FDFLyQ�GH�OD�VLWXDFLyQ�FRPXQLFDWLYD�GHO�HQVD\R�DFDGpPLFR�PHGLDQWH�HO�
reconocimiento de los elementos que lo integran.

Para la aplicación práctica del conocimiento, a través de la producción de un texto, el 
DOXPQDGR�HODERUD�XQ�HQVD\R�DFDGpPLFR�FRPR�UHÀHMR�GH�OD�DSURSLDFLyQ�GHO�SURFHVR�GH�
escritura y como defensa de una sólida tesis.

Una de las claves principales de este tipo de texto es el aparato crítico cuyo núcleo de 
DSUHQGL]DMH�HV�OD�FRQVLGHUDFLyQ��LQFOXVLyQ�\�HVSHFL¿FDFLyQ�GH�ODV�IXHQWHV�LQIRUPDWLYDV�HQ�
aplicación a los marcos convencionales textuales, al tiempo que permite asumir actitudes 
GH�UHVSRQVDELOLGDG�H�LQWHJULGDG�DFDGpPLFD��UHÀHMR�GH�XQ�GHVDUUROOR�FRPR�XQLYHUVLWDULR�
consciente. 

El dominio de todo lo señalado es de máxima trascendencia para el alumnado en 
IXQFLyQ�GHO�HQWUDPDGR�UHÀH[LYR�TXH�VH�JHQHUD��OD�DSOLFDFLyQ�SUiFWLFD�GH�OD�FRPSUHQVLyQ�
lectora, la construcción expresiva del pensamiento a través de la redacción y la posibili-
dad inmediata y permanente de aplicación en todas y cada una de sus experiencias de 
aprendizaje, en todas y cada una de sus asignaturas, en el Nivel Medio Superior que 
cursa, y en los futuros niveles educativos (licenciatura y posgrado).
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Mención aparte merece la pertinencia del ensayo académico como elemento cons-
titutivo de la educación en el Colegio de Ciencias y Humanidades al considerar que la  
Universidad Nacional Autónoma de México sigue siendo la institución que más inves-
tigación realiza en México y uno de los procedimientos que permiten la construcción y 
GLIXVLyQ�GH�ODV�DFWLYLGDGHV�FLHQWt¿FDV�GLVFLSOLQDULDV�HV�HVWH�WLSR�GH�WH[WRV���

 En cuanto al recurso pedagógico, en el presente material subyace el Doble Giro, sus-
tento para el modelo del CCH basado en Aprender a Aprender. Como primera etapa, el 
docente fomenta el aprendizaje del Ensayo Académico. En segunda etapa el alumnado 
aprende cómo y por qué se logró el aprendizaje. 

Para crear un Estado de Flujo áulico, las actividades consideran el acercamiento teó-
rico temático a través de dos textos, el análisis práctico con la disección de un texto, la 
construcción de conocimiento con el desarrollo temático en torno a una lectura, la apro-
ximación temática hipertextual y la aplicación productiva tangible del conocimiento con la 
producción de un ensayo académico de total autoría.
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La escritura académica

La importancia de la escritura académica como herramienta de manifestación sim-
EyOLFD�GHO�SHQVDPLHQWR�\�HO�FRQRFLPLHQWR��VH�SXHGH�UHÀH[LRQDU�HQ�GRV�YHUWLHQWHV��FRPR�
forma de apropiación y como manera de expresión de la ciencia y/o la vida cotidiana; 
pero, en ambos casos, desde un sentido comunicacional (Fragoso 20|7).

 El Portal Académico del Colegio de Ciencias y Humanidades destaca la escritura 
de tipo académico como una actividad que supone un proceso que debe sujetarse a 
convenciones de comunicación universitaria, “reglas de conducta” establecidas por la 
situación comunicativa.

� &DEH�DFODUDU�TXH�³DFDGHPLD´��UH¿HUH�ORV�FRQWH[WRV��WLHPSR��OXJDU�\�FLUFXQVWDQFLD��
donde se comunica conocimiento. Dichos contextos pueden ser la escuela mediante 
los procesos de enseñanza-aprendizaje o más recientes aprendizaje-enseñanza, la in-
vestigación como producción de nuevos conocimientos, el intercambio y la discusión 
del conocimiento en los congresos, simposios, foros; o publicaciones como las revistas 
especializadas. 

 Al considerar que el texto tiene intención de comunicar, aparecen vinculados una 
VHULH��GH�HOHPHQWRV�TXH�LQWHJUDQ�OD�VLWXDFLyQ�FRPXQLFDWLYD�FX\D�¿QDOLGDG�HV�GHWHUPLQDU�
quién dice qué a quién, en qué circunstancia:

Emisor, persona que crea o pone en circulación un mensaje.

0HQVDMH, conjunto de señales, signos o símbolos que son objeto de comu-
nicación.

&yGLJR, conjunto de reglas o signos que permiten formular y comprender un 
mensaje.

Canal, medio a través del cual se produce la transmisión de información 
emisor-receptor. 

Receptor, el que recibe el mensaje.

Contexto, entorno lingüístico del cual depende el sentido y el valor de una 
palabra, frase o fragmento considerados; tiempo, lugar y circunstancias del 
emisor y el receptor. 

Integrando los elementos indicados en el Programa de Estudio de la asignatura de 
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Taller de Lectura, Redacción e Iniciación a la Investigación Documental, los elementos 
de la situación comunicativa quedan:

Enunciador, persona que crea o pone en circulación un mensaje. 

Enunciatario, el que recibe el mensaje.

Contexto, entorno lingüístico  del que depende el sentido y valor.

Referente, lo que se expresa con relación en…

3URSyVLWR, intensión, objetivo.

De tal forma, la escritura académica no sólo es una forma de expresión o un acto 
informativo, también es el intercambio entre sujeto-persona que se realiza con intención 
HVSHFt¿FD�SRU�SDUWH�GH�DPERV�SDUD�WUDWDU�VLWXDFLRQHV�GH�OD�YLGD�HQ�ORV�iPELWRV�SHUVRQDO��
interpersonal, grupal, económico, político, religioso, civil, educativo, etcétera.

 Desde la consideración comunicativa, al ensayo académico se le reconoce en 
dos sentidos: como ejercicio de encuentro con el otro, de diálogo con los autores, los 
conceptos, las ciencias, el conocimiento que se transmite por la obra escrita, oral, pictó-
rica, icónica; y como posibilidad de diálogo con quien lee. Ambas condiciones estimulan 
diversos ejercicios de interpretación, distintas formas de diálogo y múltiples posibilidades 
de construcciones de formas de pensar y actuar.

/RV�SURFHVRV�HGXFDWLYRV�XQLYHUVLWDULRV�IRPHQWDQ�OD�UHÀH[LyQ�VREUH�XQD�HVFXHOD�UH-
SURGXFWRUD�SURGXFWRUD��(Q�HO�SULPHU�FDVR��UHSURGXFFLyQ��VH�UH¿HUH�DO�GHVDUUROOR�GHO�SHQ-
VDPLHQWR�FRQFHSWXDO��DO�SHQVDPLHQWR�FLHQWt¿FR��\D�TXH�FRQ�HO�OHQJXDMH�FLHQWt¿FR�VH�DP-
plían las posibilidades de entendimiento y comprensión. En primera nivel el aprendiz 
explicará conceptos a partir de ejemplos; para elevar el nivel explicativo y de juicio  es 
necesario aumentar el bagaje lingüístico, palabras y conceptos, desarrollar el pensa-
miento abstracto.

 En el segundo caso, la producción, el objetivo es la vinculación teoría realidad a 
través de la lectura y escritura como procesos de relación cognitiva y afectiva con el mun-
do, un proceso dialéctico de ir y venir construyendo pensamiento, apropiar y producir, 
comprender y genera: ensayar.

 Cabe aclarar que la comprensión es una capacidad intelectual que tiene sus pro-
SLDV�GHVWUH]DV�\�KDELOLGDGHV�TXH�YDQ�GH�OD�LGHQWL¿FDFLyQ��FODVL¿FDFLyQ��DQiOLVLV��MHUDUTXL-
zación, comparación, hasta la interpretación como inicio de la apropiación del conoci-
miento. Así, la lectura es un método, un medio porque el desarrollo de la comprensión se 
puede aplicar en cualquier situación y realidad, académica o no. 
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 El desarrollo de la lectura y la escritura han cobrado importancia en las últimas 
tres décadas en las instituciones de educación media superior y superior. Su interés 
principal radica en “el análisis de la relación no siempre clara entre el lenguaje de las 
disciplinas y el de la educación” (López-Bonilla 2013).

 Al respecto, el Doctor David Fragoso Franco a partir de investigación-intervención 
en la Facultad de Estudios Superiores Acatlán y en el Colegio de Ciencias 

y Humanidades a través de la dirección de tesis de Maestría, ha construido una pro-
puesta pedagógica lingüística (Fragoso 2017):

([SHULHQFLD�GH�HVFULWXUD�DFDGpPLFD�HQ�OD�XQLYHUVLGDG�

'HVGH�GyQGH�UHFXSHUR�OD�HVFULWXUD�DFDGpPLFD�

1) Busco vincular leer y escribir realidades; no solo leer, no solo escribir. La lectura y la 
escritura son dos procesos comunicativos que están íntimamente relacionados.

2) Esta escritura académica tendría que desarrollar capacidades  y valores que se po-
nen en juego cuando leo y cuando escribo; por lo tanto yo tendría que estar atento a 
cuales son los procesos mentales y afectivos que se están llevando a cabo ¿Qué es 
lo que estoy sintiendo? ¿Cuál es la actitud que tengo frente a un texto o frente a una 
UHDOLGDG�\�D�SDUWLU�GH�HOOD�FyPR�OD�PDQL¿HVWR�HQ�HO�HVFULWR"�

3) La producción del pensamiento superior; éste implica pensamiento crítico, creativo, 
solución de problemas y pensamiento ejecutivo, donde éste es muy importante, por-
que cuando se desea actuar, primero se toman las decisiones, y al tomar decisión de 
cómo usarlo me ajusto al lugar o a las condiciones en las que voy a llevarlo a cabo, si 
yo me ajusto puedo prever y también puedo proyectar cosas que me permitan avan-
zar y progresar. Además, la escritura académica busca la apropiación del lenguaje 
FLHQWt¿FR�TXH�PH�SHUPLWD�MX]JDU�HO�PXQGR��

/D�DSXHVWD�HV��DSURSLDFLyQ�\�XVR�GHO�OHQJXDMH�FRWLGLDQR�\�FLHQWt¿FR�DO�YLQFXODUVH�FRJQLWL-
va y afectivamente con el mundo de forma crítica. Para eso, el alumno aprende a pensar con 
conceptos, a hablar con conceptos, y a escribir con conceptos, lo cual le permite apropiarse 
GHO�FRQRFLPLHQWR�GH�ODV�GLVFLSOLQDV�\�SDUWLFLSDU�HQ�ODV�FRPXQLGDGHV�FLHQWt¿FDV��

Por eso recupero lo que Julio César Arboleda Plantea en su videoconferencia “La pe-
GDJRJtD�FRPSUHQVLYD�HGL¿FDGRUD��XQ�FRQVWUXFWR�SDUD�OD�YLGD���������FyPR�GHVHVWUXFWXUDU�
el concepto, cómo hacerlo operativo, incluso utilizando una metodología que aplicamos en 
LQYHVWLJDFLyQ��TXH�HV� OD� WDEOD�GH�HVSHFL¿FDFLRQHV��&yPR�GHVJORVR��FyPR�GHVPHQX]R� WDO�
concepto de manera que llegue a los aspectos concretos, y, además, pueda analizar e inter-
pretar y llegue al momento a la creación del juicio y su argumentación. 

Todos estos planteamientos los he aterrizado en tres experiencias en el nivel universita-
rio, tanto en licenciatura como en posgrado: la primera se llama el diario escolar, la segunda 
la glosa y comentario, y la tercera el desarrollo de ensayos individuales y grupales.
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El ensayo (historicidad)

Las siguientes líneas son consideraciones sobre la producción de ensayos individua-
OHV�\�JUXSDOHV��FRPR�XQD�HVWUDWHJLD�GH�HVFULWXUD�DFDGpPLFD�FX\D�¿QDOLGDG�HV�TXH� ORV�
DOXPQRV�UHÀH[LRQHQ�\�MX]JXHQ�DXWRUHV��SURSXHVWDV��FRQFHSWRV��SRVWXUDV��YLVLRQHV�GH�OD�
realidad, entre otras y lleven a cabo procesos de interpretación personales, pero funda-
mentados2. 

Las instituciones educativas, especialmente del nivel medio superior y superior, ha-
cen un uso excesivo y, en muchas ocasiones, con poca seriedad sobre esta forma de ex-
SUHVLyQ�DFDGpPLFD��&DGD�LQVWLWXFLyQ��SURIHVRU�\�DOXPQR�WLHQH�XQD�FRQFHSFLyQ�HVSHFt¿FD�
\�SHUVRQDO�GH�OR�TXH�HV�XQ�HQVD\R��OR�TXH�SURYRFD�FRQIXVLyQ�HQ�OD�GH¿QLFLyQ��HVWUXFWXUD�
y redacción del mismo. 

Antes de abordar la experiencia, delimitemos los conceptos y la historia del ensayo, 
que nos permitirá recuperarlo como el “centauro de los géneros”, en palabras de Alfonso 
Reyes (1989), ya que implica la literatura, el periodismo, la ciencia en tanto expresión del 
pensamiento; o como “la mejor manera de recrear el pensamiento” (Córdova, 1996, p. 
���\�HVSHFLDOPHQWH�HO�FUtWLFR��SRUTXH�LQFLWD��PRWLYD��GHWRQD�D�OD�UHÀH[LyQ�\�OD�LQQRYDFLyQ��

Es un género que busca preguntar y adelantar algunas respuestas, pero para generar 
más interrogantes (Terán, 1995). Porque, además, “el ensayo por forma y contenido, es 
una mediación discursiva del individuo y de la sociedad, que actúa como un mecanismo 
importante de integración y comunicación” (Córdova, 1996, p. 21).

(O� HQVD\R� VH� GH¿QH�� HQ� HO�'LFFLRQDULR� GH�$XWRULGDGHV�� FRPR� ³LQVSHFFLyQ�� UHFRQR-
cimiento y examen del estado de las cosas”. El Diccionario de la Real Academia de la 
Lengua lo delimita en 5 acepciones: “1. m. Acción y efecto de ensayar. 2. m. Escrito en 
prosa en el cual un autor desarrolla sus ideas sobre un tema determinado con carácter y 
estilo personales. 3. m. Género literario al que pertenece el ensayo. 4. m. Operación por 
la cual se averigua el metal o metales que contiene la mena, y la proporción en que cada 
uno está con el peso de ella. 5. m. Análisis de la moneda para descubrir su ley”. 

Según Nery Córdova (1996), proviene del latín tardío exagium, donde su traducción 
OLWHUDO�HV�H[DFWR�� \�VLJQL¿FD�DFWR�GH�SHVDU��(V�XQD� IRUPD�GH�PHGLFLyQ� UHODWLYD�D�SHVR�

2 Extracto de “Tres experiencias de escritura académica en la universidad”, David Fragoso. UNAM. 2006
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exacto o balanza exacta. Una balanza, dice este autor, nos remite a la idea de equilibrio, 
SUXHED��UHODWLYLGDG��DXVHQFLD�GH�GH¿QLWLYLGDG��6HJ~Q�HO�GLFFLRQDULR�HWLPROyJLFR�GH�&KLOH�
(2017) esta palabra se compone de ex (expulsión del interior, hacia fuera) y el verbo age-
re (mover delante, llevar a cabo, hacer) asociado con la raíz ag –conducir; es decir, hacer 
cosas que le salen de adentro. Sin embargo, desde el período tardío, proviene del verbo 
H[tJHUH��TXH�VLJQL¿FD�HPSXMDU��PRYHU�SDUD�KDFHU�VDOLU�DOJR�GHO� LQWHULRU�� OOHYDU�DGHODQWH�
DOJR�KDVWD�HO�UHVXOWDGR�¿QDO��WHUPLQDUOR��

Asimismo, en el latín tardío y medieval se usa la palabra en sentido metafórico, con 
el valor de acción de sopesar o ponderar una idea u opinión. De aquí se deriva en las 
lenguas romances el valor de prueba para determinar las buenas condiciones de algo; 
así un ensayo es una obra en que un autor desarrolla sus ideas sobre un tema a modo 
de prueba ligera. 

Según De Souto, en el ensayo se prueba, se sopesa, reconoce, examina. Es un escri-
WR�EUHYH�VREUH�WHPDV�GLYHUVRV��1R�OR�GH¿QH�HO�REMHWR�VREUH�HO�TXH�VH�HVFULEH�VLQR�OD�DFWL-
tud del escritor ante el mismo. Es una examinación sobre un terreno nuevo, no requiere 
aparato crítico de gran extensión, es una hipótesis, una idea que se ensaya. Es escueto 
y desnudo, sin ropajes eruditos, no es una exposición de conocimientos, ni la ordenación 
de grandes cantidades de información, sino es la proyección de una idea nueva sobre 
algo que se creía totalmente conocido. Finalmente, dice el autor, que en él se pone en 
juego la duda, la curiosidad, el libre examen de las cosas, el afán de querer las cosas por 
fuera y por dentro; de aquí su carácter polémico y agresivo. 

8Q�GDWR�PiV�GH�OD�GH¿QLFLyQ��-XDQ�-RVp�$UUHROD��������FLWDGR�SRU�6RXWR��������S�����
HQ�HO�SUyORJR�GHO�OLEUR�GH�0LFKHO�GH�0RQWDLJQH�������������³(QVD\RV�(VFRJLGRV´��UH¿HUH�
a Justo Lipsio, amigo y corresponsal de este pensador, y plantea que este término tiene 
su origen en gustus, entendido como prueba visible; éste posee atribuciones estéticas y 
¿ORVy¿FDV��OR�TXH�OH�GD�XQD�GLPHQVLyQ�GLIHUHQWH�D�H[DJLXP��&DEH�DFODUDU�TXH�0RQWDLJQH�
es quien inaugura este género con el nombre de ensayo. Así lo expresa Francis Bacon 
(1561-1626), contemporáneo del pensador francés: el término era un neologismo para 
la época, pero fue un recurso literario usado desde los griegos y hasta la fecha; para él 
HUDQ�FRPR�UHÀH[LRQHV�GLVSHUVDV��SDUD�HQIDWL]DU�HO�FDUiFWHU�OLEUH�\�GH�DSUR[LPDFLyQ�GHO�
HVFULWR�HQ�HO�WUDWDPLHQWR�GH�DVXQWRV�WHPiWLFRV��SHUVRQDOHV��¿ORVy¿FRV��HWF���$QJXLDQR��HW�
al, 2014). 

Como término también tiene todo un desarrollo. Recuperando el desarrollo histórico 
PX\�HVSHFt¿FR�GH�HVWH�JpQHUR�TXH�QRV�SODQWHD�$UWXUR�6RXWR�HQ�VX� WH[WR� ³(O�(QVD\R´�
(1973), se plantea que su práctica se puede rastrear desde los griegos y latinos en los 
libros de máximas, los diálogos, discursos, cartas, que bajo otros nombres daban la se-
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PLOOD�GH�HVWH�JpQHUR��PXFKRV�¿OyVRIRV�FRPR�+HUiFOLWR��(PSpGRFOHV��'HPyFULWR��3ODWyQ��
Horacio, Quintiliano, Cicerón, Lucrecio, Séneca; el emperador Marco Aurelio. 

(Q�OD�(GDG�0HGLD�6DQ�$JXVWtQ�OR�XVy�SDUD�LQFRUSRUDU�MXLFLRV�\�UHÀH[LRQHV�tQWLPDV�R�
personales; además de San Isidro, Pedro Abelardo, Dante Alighieri, quienes también 
XVDURQ�HVWH�JpQHUR��+DFLD�������ORV�FXHQWRV�GHO�LQIDQWH�GRQ�-XDQ�0DQXHO��HVSHFt¿FD-
mente el prólogo, el Arcipestre Alfonso Martínez de Toledo; el tratado de Providencia 
contra fortuna de Mosén Diego de Valera o el prólogo de Antonio de Nebrija, ambos del 
siglo XV. Muchos de estos escritos podrían considerarse como precursores de ensayos 
o ensayos en sí mismos, y el nombre que tenían eran Tratados. 

En el siglo XVI, predomina el género diálogo, que también es una forma precursora 
del ensayo, representado en las obras de los Hermanos Alfonso y Juan de Valdés con los 
diálogos de Mercurio y Carón y el de la Lengua; Fernán Pérez de Olivera con El Diálogo 
de la dignidad del hombre (1533); Cervantes de Salazar, en 1554 sobre el Latín, Luis 
Vives con su Tratado del Alma, entre otros. 

(Q�HO�VLJOR�;9,,��OD�LQÀXHQFLD�GH�ORV�(QVD\RV�GH�0RQWDLJQH�VH�GLR�HQ�HVFULWRUHV�GH�
)UDQFLD�H�,QJODWHUUD��(O�HQVD\R�YHUVDED�VREUH�WHPDV�GH�¿ORVRItD�\�FLHQFLD��TXH�FRQVLVWtD�
HQ�XQD�PRQRJUDItD�VREUH�XQ� WHPD�HVSHFt¿FR��HVFULWRV�DVt�VRQ� ORV�GH�3DVFDO�\�/RFNH��
Apenas iniciaba el ensayo literario en los países mencionados y en España. 

(Q�HO�VLJOR�;9,,,�VH�GD�HO�ÀRUHFLPLHQWR�GHO�HQVD\R�PRGHUQR��GDGR��VHJ~Q�6RXWR��SRU�
la difusión periodística del mismo y el creciente predominio del pensamiento y la política 
OLEHUDOHV��OLJDGRV�D�OD�UHYROXFLyQ�LQGXVWULDO�\�DO�SURJUHVR�FLHQWt¿FR��(O�OLEHUDOLVPR�IDYRUHFtD�
este género porque era libre, subjetivo y polémico. En este momento convivían ya diver-
sos tipos de ensayos: el erudito, el social y el literario. 

En el siglo XIX, con la explosión de la revolución romántica, que daba pie al relativis-
mo, donde las ideas y la estética eran locales: cada pueblo posee un sentido propio de 
lo que piensa, siente y vive del mundo y del arte. Esta época de revolución industrial, de 
idealismo alemán y de guerras contra Bonaparte, da las características que el ensayo 
tiene actualmente: polémico y crítico. 

En el siglo XX el ensayo toma la bandera de generador de conciencia, voces de alar-
ma sobre lo que acontece, no sólo en lo local, sino especialmente relacionándolo con el 
contexto mundial; insisten en la angustia del tiempo y la obsesión de la muerte, según 
Souto. El siglo XXI nos muestra una riqueza de géneros de ensayo que van desde la lite-
UDWXUD��OD�KLVWRULD��¿ORVRItD��SROtWLFD��FLHQFLD��DUWH��HWFpWHUD��+D\�XQD�ULTXH]D�LQVRVOD\DEOH�
de producción ensayística.

El ensayo ha sido trabajado desde diversos campos y áreas de conocimiento, espe-
cialmente en las Ciencias Sociales y las Humanidades. Pero, El ensayo consciente de 
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DXWRQRPtD�OLWHUDULD��VH�SHU¿OD�HQ�ORV�~OWLPRV�VLJORV�\�HQ�OD�HGDG�FRQWHPSRUiQHD�KD�DGTXL-
rido un papel nuclear. De aquí, que en los estudios superiores se privilegie como uno de 
los ejercicios de aprendizaje de mayor profundidad y relevancia, ya que el aprendiz pone 
HQ�MXHJR�VX�OLEHUWDG��YROXQWDG��LQWHOLJHQFLD�\�DIHFWLYLGDG��FRQ�HO�¿Q�GH�LQWHUYHQLU�GH�IRUPD�
discursiva en las realidades que mira desde su propio ser y de las fuentes que tiene de 
referencia. Es una actividad que motiva el desarrollo del pensamiento crítico, creativo, 
resolutivo y ejecutivo, en tanto juzga, innova, interviene y decide. 

 El Doctor David Fragoso concluye que la escritura académica es una oportuni-
dad para la universidad, toda vez que busca acortar la brecha  entre la reproducción de 
FRQWHQLGRV�\�HO�GHVDUUROOR�GHO�SHQVDPLHQWR�FUtWLFR��(Q�HO�FDVR�HVSHFt¿FR�GHO�&&+�HVWH�
SURFHVR�VH�PDQL¿HVWD�D�WUDYpV�GHO�LQFUHPHQWR�GH�OD�KDELOLGDG�DUJXPHQWDWLYD�

 De la misma forma, es una oportunidad de expresión profunda de la persona ante 
las realidades, maneras de apropiarse del conocimiento cotidiano y del conocimiento 
FLHQWt¿FR�TXH�SRVLELOLWDQ�IRUPDV�GH�H[SUHVLyQ�OLEHUDGRUDV�\�WUDQVIRUPDGRUDV��

La experiencia de trabajar con textos académicos, argumentativos “permite trabajar y 
GDU�VHQWLGR�GLVWLQWR��QR�VROR�VLJQL¿FDGR��(O�HQVD\R�DFDGpPLFR�HV�XQ�HMHUFLFLR�TXH�SHUPLWH�
apropiarse del mundo, apropiarse de la ciencia, apropiarse de las realidades.

$FWLYLGDGHV

1. Cuestionario 

1. ¿Por qué es importante el Ensayo Académico como herramienta de aprendizaje en el 
bachillerato?

2. ¿Qué genera un alumno a través del Ensayo Académico?

3. ¿Qué es el “aparato crítico”?

4. Según la presente guía y Considerando los elementos indicados en el Programa de 
Estudio de Taller de Lectura, Redacción e Iniciación a la Investigación Documental IV, 
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GH¿QH�ORV�HOHPHQWRV�GH�OD�VLWXDFLyQ�FRPXQLFDWLYD��(PLVRU��0HQVDMH��&yGLJR��&DQDO��
Receptor, Contexto.

5. ¿Explica los dos sentidos que se le reconocen al ensayo?

6. ¿Qué implica la producción del pensamiento superior?

���¢4XLpQ�GH¿QLy�DO�HQVD\R�FRPR�HO�³FHQWDXUR�GH�ORV�JpQHURV´"

8.  ¿Según De Souto, qué se hace en el ensayo?

9. Características del ensayo en el Siglo XVII.

10. Características del ensayo en el Siglo XVIII.

11. Características del ensayo en el Siglo XIX.

12. Características del ensayo en el siglo XX.

13. Características del ensayo en el siglo XXI.

14. ¿Por qué en los estudios superiores se privilegia al ensayo como un ejercicio de 
aprendizaje de mayor profundidad?
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���/HFWXUD�GHO�WH[WR�³/DV�EDWDOODV�HQ�HO�GHVLHUWR´�GH�-RVp�(PLOLR�3DFKHFR�

1. Lee el texto Las Batallas en el Desierto de José Emilio Pacheco.

2.  Por cada párrafo, tienes que ir haciendo una oración que permita resumir el párrafo. 
El material será tuyo y te permitirá recordar párrafo por párrafo toda la trama literaria y 
temática (esto es MUY IMPORTANTE para el ensayo que realizarás posteriormente).

3. Las palabras extrañas o desconocidas son señaladas y al término del capítulo se 
DFODUDQ�EXVFDQGR�VX�VLJQL¿FDGR�HQ�HO�GLFFLRQDULR�

4. Analizar los elementos internos del texto literario con base en Las Batallas en el De-
sierto: Tema, Personajes, Secuencias, Narrador, Estructura temporal.

5. Por cada párrafo, tienes que ir haciendo una oración que permita resumir el párrafo. El 
material será tuyo y te permitirá recordar párrafo por párrafo toda la trama literaria y 
temática (esto es MUY IMPORTANTE para el ensayo que realizarás posteriormente).

6. Las palabras extrañas o desconocidas son señaladas y al término del capítulo se 
DFODUDQ��SUHIHUHQWHPHQWH�SRU�ORV�FRPSDxHURV�TXH�Vt�FRQR]FDQ�HO�VLJQL¿FDGR��(Q�~OWL-
ma instancia, el docente aclara las dudas.

7. Se considera que se lee del capítulo I al IV (Obsesión).
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(QVD\R�DFDGpPLFR��GHVGH�HO�DXOD

El ensayo como experiencia de aprendizaje en el  Colegio de Ciencias y Humani-
dades es incorporado en los Programas de Estudio del Área de Talleres de Lenguaje y 
Comunicación para la asignatura de Taller de Lectura, Redacción e Iniciación a la Inves-
tigación Documental a partir de 2016.

La instrumentación del ensayo literario y del ensayo académico se presenta a partir 
GH�DJRVWR�GHO��������HQ�HO�WHUFHU�VHPHVWUH��HVSHFt¿FDPHQWH�HQ�OD�8QLGDG�,9�

Sin embargo, ha sido práctica común en las materias relacionadas directamente con 
el español pero también en las demás asignaturas, que los docentes encarguen la “ela-
boración de un ensayo” como trabajo para culminar módulo, unidad o curso. El alumno 
recibe un tema y pocas ocasiones se le proporciona un ejemplo, una estructura, las 
HVSHFL¿FDFLRQHV�GHO�JpQHUR��ORV�PtQLPRV�FRQVWLWXWLYRV�SDUD�HO�HQWUDPDGR��(VWDUtD�H[FH-
lente que el propio docente facilitara un ensayo de su propia autoría, como ejemplo al 
alumnado.  

Por su parte, el aprendiz busca información por internet, copia, pega, hace un armado 
y ¡entrega el ensayo! Es común la ausencia de citas, solo referencias, no hay fuentes, ni 
RSLQLyQ��PHQRV�OD�PDQLIHVWDFLyQ�GH�VX�SURFHVR�UHÀH[LYR�GHELGDPHQWH�DUJXPHQWDGR��(O�
alumnado “hace desarrollos de temas, resúmenes, collage de lo que diferentes autores 
o páginas de internet proporcionan, pero no ensaya, solo reproduce” (Fragoso, 2017).

Es conveniente precisar que el ensayo, y particularmente el ensayo académico,  no 
desarrolla un tema sino es la formulación de una postura frente al tema, autor o concep-
to, buscando manifestar autenticidad, una forma particular, novedosa en ese tratamiento. 

El ensayo es encontrar ese punto de vista que otros no han manifestado, no han en-
FRQWUDGR��HV�XQD�LQYLWDFLyQ��SURSyVLWR�&&+��D�GHVDUUROODU�OD�FDSDFLGDG�UHÀH[LYD�D�SDUWLU�
de la lectura, el análisis y el encontraste para incrementar la habilidad argumentativa. 

Es la oportunidad para ejercitar la generación de postura y apuntalar con argumentos, 
proceso que le permite “asimilar mundo y ubicarse en el mundo”, construirse como sujeto 
de cultura, desarrollar razonamientos, formular ideas; hacerse más preguntas, disponer-
se a seguir aprendiendo.
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El ensayo argumentativo es un tipo de discurso del género argumentativo (Anguiano, 
UHTXLHUH�WUDEDMDU�GH�PDQHUD�UHÀH[LYD�FRQ�ORV�HVWXGLDQWHV��FRQ�HVWUDWHJLDV�SDUD�OD�FUtWLFD��
momento pedagógico para el Doble Giro: desarrollar un proceso de aprendizaje (practi-
FDU�PpWRGR��\�UHDOL]DU�OD�UHÀH[LyQ�VREUH�HO�SURFHVR�GH�DSUHQGL]DMH��PHWRGRORJtD���

(O�HMHUFLFLR�TXH�VH�UHDOL]D�FRQ�ORV�DOXPQRV�HV���

Primero. El desarrollo del ensayo implica tener  cierto dominio sobre el tema, conceptos 
y/o autores, corrientes; situación-problema de la realidad.  Para ello es necesario:  

D��EXVFDU�IXHQWHV�GH�FRQVXOWD��XELFDU�VL�VRQ�VX¿FLHQWHV�\�HO�DFFHVR�TXH�VH�
tiene ante ellas, 

E��UHFRSLODU�\�DQDOL]DU�OD�LQIRUPDFLyQ�ORFDOL]DGD��(V�LPSRUWDQWH�OD�FRQ¿DELOLGDG�\�DXWR-
ridad de las fuentes que consultas; 

c) elaborar mapas conceptuales para desglosar la información y redes conceptuales 
SDUD�JHQHUDU�XQ�HVTXHPD�GH�ORV�FRQFHSWRV�\�ODV�UHODFLRQHV�TXH�ORV�WH[WRV�UH¿HUHQ��
GH�PDQHUD�TXH�HO�SHQVDPLHQWR�YD\D�RUJDQL]iQGRVH�\�FRQGX]FD��UHÀH[LYDPHQWH��
a asumir postura.

Segundo. Asumir postura y argumentar:

G�� WUDEDMDU� FRQ� HO� SURFHVR� GH� LGHQWL¿FDU� SRVWXUD� SHUVRQDO� \� ORV� DUJXPHQWRV�� LQGH-
pendiente de los autores que tome como referencia. Podemos preguntar: “¿qué 
te parece lo que plantea el autor? ¿estás de acuerdo? Qué le dirías al autor o al 
texto? ¿qué juicio podrías hacer de él, está bien, o no, es correcto lo que dice o no, 
es adecuado con la realidad en la que vives, es posible aplicarlo en la vida diaria, 
laboral, profesional… etcétera?” 

Este paso implica que el alumno se separe del texto y lo pueda juzgar, para ello, antes 
debimos acompañarlo en el proceso de comprensión del mismo, de manera que con su inter-
pretación ahora lo pueda criticar. La idea o postura se plantea como un enunciado declarativo,  
D¿UPDU�R�QHJDU�DOJR��

H�� (ODERUDFLyQ�GH�VX�HVFULWR�GHVGH�Vt�PLVPR��GHVGH�OR�TXH�KD�LQWHULRUL]DGR�\�UHÀH[LR-
nado, sin autores, sin citas y referencias. En su propia construcción. 

Tercero. Si ya se  generó  postura frente a algo desde el pensamiento y sentimiento, y ya 
construyó  argumentación personal, ahora hay que recuperar autores que complementen lo 
pensando y expresado. 

El proceso tradicional que lleva a cabo el alumno es que primero escribe su texto desde 
los autores y si se puede va agregando algunas opiniones personales; en muchos ensayos es-
tán todos los autores presentes, plagado de citas de todo el mundo y cuando se busca al autor 
del escrito no aparece, el autor de la tesis está ausente ¿Por qué? No es culpa del alumno, es 
que no lo hemos formado para que aprenda a tomar postura, porque le decimos: “tú quién eres 
SDUD�SRGHU�GHFLU�DOJR��W~�HVWiV�DSUHQGLHQGR��QR�WLHQHV�DXWRULGDG«´�+D\�TXH�WHQHU�FRQ¿DQ]D��
sí podemos decir muchas cosas, pero hay que aprender a hacerlo, pero lo importante de la 
actitud de arriesgarse, ser temerario.



182

Desde el nivel educativo Superior de la propia UNAM, el Doctor David Fragoso a 
través de la investigación activa en la FES Acatlán, comparte lo que se espera que un 
alumno desarrollo en cuanto a Ensayo Académico:

En el Colegio de Ciencias y Humanidades, el cuarto aprendizaje de la Unidad IV, de 
TLRIID III indica el aprendizaje “elabora un ensayo académico, a partir del seguimiento 
de los pasos del proceso de su escritura, para la defensa sólida de una tesis” se correla-
ciona con la temática: 

Proceso de escritura de un ensayo académico: 
Planeación: 

Situación comunicativa:
Elección del tema:
Establecimiento de la tesis:
Esquema o punteo:
Acopio de información.

Cuarto��8QD�YH]�HODERUDGRV�ORV�SDVRV�DQWHULRUHV��DKRUD�YD�OD�UHGDFFLyQ�¿QDO�GHO�
escrito con su estructura de presentación. Muchos alumnos y profesores confunden la 
estructura de fondo del ensayo con la de forma: 

�� la primera implica tesis, argumentación y conclusiones; 

�� la segunda, introducción, desarrollo y conclusiones. 

Si hacer un ensayo individual es complicado hacerlo grupal es mucho más. Una 
vez que los alumnos hacen sus ensayos individuales, ahora en grupo tienen que cons-
truir un solo ensayo. ¿Qué implica? Principalmente, negociar y acordar. ¿Qué nego-
ciamos y qué acordamos? La postura que, como grupo, asumimos frente a algo. Y 
cuando se negocia y acuerda colectivamente hay mucha riqueza ya que se cuenta con 
mucha más información porque somos varios los que participan; además hay muchos 
puntos de vista que enriquecen, esto nos permite plantear razones plantear argumen-
tos que nos convenzan mejor de aquello que se está formulando. “Parto de mi ejercicio 
individual, sin embargo ahora lo comparto”, por ello son importantes tanto el acuerdo 
FRPR�OD�QHJRFLDFLyQ��OD�FRPXQLFDFLyQ��DVLPLVPR��ORV�YDORUHV�FRPR�HO�VHU�ÀH[LEOH��WH-
ner mente abierta. Son muchos valores que se ponen en juego en el ensayo grupal. 
Elaborar un ensayo grupal, por lo tanto, nos muestra el dominio que un alumno tiene 
de la materia, no lo que nos dice la materia, sino la postura que se asume frente a un 
contenido determinado, por lo tanto ¿Qué promueve el ensayo individual y el ensayo 
grupal? Desarrollo de capacidades básicas y superiores y además de valores. Un tra-
tamiento especializado de contenidos, un proceso de valoración de las realidades con 
las cuales yo convivo, en las cuales me estoy expresando y además la socialización. 
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 Textualización: 
Elaboración de borradores con introducción, desarrollo y cierra.
Establecimiento de argumentos.
Inserción del aparato crítico.
9HUVLyQ�¿QDO�

 Revisión:
Coherencia.
Cohesión.
Adecuación.
Disposición espacial.

Si bien la temática, los conceptos, prácticamente ya han sido referidos a lo largo del 
curso de TLRIID III, incluso en los semestres anteriores; es menester recuperar la inten-
ción de la asignatura: “TALLER”, lo que indica una visión pedagógica enactiva -que se 
aprende haciendo-, por lo que a continuación se presenta un texto argumentativo  para 
dar “LECTURA” y posteriormente con la estrategia de aprendizaje realizar la “REDAC-
CIÓN” de un ensayo académico.

Cabe señalar la necesidad de enfatizar en el aparato crítico, los elementos que lo 
constituyen y su aplicación como base del sentido académico del texto, así como la 
vinculación temática acotando que el seguimiento de las convenciones textuales ma-
QL¿HVWDQ�DFWLWXGHV�GH�UHVSRQVDELOLGDG�H�LQWHJULGDG��YtD�GH�GHVDUUROOR�FRPR�XQLYHUVLWDULR�
consciente. 
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$FWLYLGDG

Cuestionario

1. ¿En la primera etapa para la elaboración de un ensayo, cuáles son las tres acciones 
a realizar (en orden)?

2.  ¿En las segunda etapa para la elaboración de un ensayo, cuales son las dos accio-
nes a realizar (en orden)?

3. ¿En la tercera etapa para la elaboración de un ensayo, qué se debe recuperar?

4. ¿En la cuarta etapa para la elaboración de un ensayo, al redactar, qué estructura se 
debe planear?

5. Según el programa de estudio de TLRIID IV, el proceso de escritura  de un ensayo 
académico considera en la etapa de Planeación:

6. Según el programa de estudio de TLRIID IV, el proceso de escritura  de un ensayo 
académico considera en la etapa de Textualización:

7. Según el programa de estudio de TLRIID IV, el proceso de escritura  de un ensayo 
académico considera en la etapa de Revisión:

8. En el ensayo académico “El amor en la Novela de José Emilio Pacheco Las Batallas 
HQ�HO�'HVLHUWR´��LGHQWL¿FD��PDUFD���

  - lo correspondiente a las citas del texto literario, 
� � ��ODV�FLWDV�GH�WH[WR�FLHQWt¿FR��
  - las opiniones del autor, 
  - los argumentos del autor, 
  - el aparato crítico.
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(O�$PRU�HQ�OD�1RYHOD�GH�-RVp�(PLOLR�3DFKHFR� 
Las Batallas en el Desierto

Por José Luis Jaimes Rosado

“Yo nunca uso la palabra creación, yo no opino que uno sea creador, sino que uno 
compone, hila, retoma las cosas que te dan los demás, que te dan las conversacio-
nes, y no creo en el acto de creación, salvo en el hecho material de que tú escribas 
y veas aparecer las palabras. Es una cosa muy material”.

José Emilio Pacheco2

(O�$PRU�HQ�OD�1RYHOD�GH�-RVp�(PLOLR�3DFKHFR��  
Las Batallas en el Desierto

(O�(QVD\R�$FDGpPLFR�HV�XQ�LQVWUXPHQWR�GH�UHÀH[LyQ�GH�JUDQ�WUDVFHQGHQFLD�SDUD�OD�
generación y constatación de aprendizaje, incluido en la Unidad IV de la Asignatura de 
Taller de Lectura, Redacción e Iniciación a la Investigación Documental III, del Colegio de 
Ciencias y Humanidades de la Universidad Nacional Autónoma de México. 

El presente material se presenta como recurso didáctico de instrumentación áulica, 
un Ensayo Académico que ahonda temáticamente en el sentimiento de un infante desde 
la tesis: el Amor en la novela de José Emilio Pacheco  Las Batallas en el Desierto es un 
acto infantil de libertad sometido al albedrío y los parámetros de pensamiento y actuación 
de los adultos.

La época a la que hace referencia José Emilio Pacheco es importante porque fue el 
inicio del “desarrollo” en México, la consumación de la transición de la sociedad rural a 
urbana y el cimiento de los parámetros o valores con que crecieron los padres que dieron 
vida a la última generación del siglo XX.

3RU�OR�DQWHULRU��HV�LPSRUWDQWH�KDFHU�XQ�DFHUFDPLHQWR�UHÀH[LYR�SDUWLHQGR�GH�HVHQFLDV�
y perspectivas válidas a través del tiempo, para escudriñar  las estructuras sociales y fa-

2 Pacheco, José Emilio, Conferencia de prensa del 21 de mayo de 1994 en la Casa de Desarrollo Rural de Tepeji del Río, Hidalgo; 
Revista PROCESO No. 1430, CISA México 2004. pp. 62 y 63 .
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miliares de mediados del siglo XX, según Las Batallas en el Desierto, y entrelazarlo con 
la perspectiva individual o social actual.

7RGR�MXLFLR�TXH�VH�GD�VREUH�ODV�DFFLRQHV��³SDUD�FDOL¿FDUODV�WLHQH�TXH�YHUVH�GHVGH�GRV�
puntos de vista: lo Objetivo y lo Subjetivo. Determinado como la acción de la conciencia 
sobre el juicio de lo realizado”3.

Los valores por su objetividad (cualidades) obtienen mayor a menor calidad. La inter-
pretación del valor es algo subjetivo por lo que se cree que el hombre es el creador de 
los valores ya que la esencia es objetiva, pero según la aplicación, es la interpretación 
como bueno o malo4.

(O�$PRU�\�OD�/LEHUWDG�,QGLYLGXDO

Uno de los valores que José Emilio Pacheco maneja en Las Batallas en el Desierto 
es el de la libertad. A través de Carlitos  muestra cómo entre 1946 y 1952, sexenio de Mi-
JXHO�$OHPiQ��VH�PDQHMDEDQ�VRFLDOPHQWH�ORV�SULQFLSLRV�GH�/LEHUWDG��TXH�KDVWD�¿QDOHV�GH�
siglo fueron vigentes y que poco a poco se han ido transformando, con base en teorías 
sociológicas, psicológicas, pero ante todo en la práctica, y que se fueron desarrollando 
para dar paso a la comprensión de algunas situaciones en los infantes.

Carlitos es un niño que se enamora de Mariana, mujer de 28 años y madre de Jim, 
uno de sus compañeros de escuela. Carlitos ejerce su facultad anímica de libertad para 
confesar a Mariana su sentimiento, lo que causa un gran revuelo entre “el mundo de los 
adultos” al enterarse de su acción. 

“La libertad es un sentimiento anímico que se confunde con una sensación que es un 
sentimiento físico”5. Por ello, tanto la madre, como el padre y hasta el hermano de Car-
litos creen que se encuentran ante una situación o desviación psicológica y de compor-
tamiento, sin considerar que el sentimiento de Carlitos era sin ninguna intención física, 
como se demuestra en la confesión ante el sacerdote, de donde el niño obtiene todo un 
manual para la masturbación, inquietud que incluso el infante no tenía hasta ese momen-
to: “... ¿Has tenido malos tactos? ¿Has provocado derrame? No sé qué es eso, padre. 
Me dio una explicación muy amplia. Luego se arrepintió, cayó en cuenta de que hablaba 
con un niño incapaz de producir todavía la materia prima para el derrame, y me echó 
un discurso que no entendí... Llegué a mi casa con ganas de intentar los malos tactos y 

3� *XWLpUUH]�6DHQ]��5D~O��,QWURGXFFLyQ�D�OD�eWLFD��(V¿QJH��0p[LFR��������S���

4 Ídem

5 Ídem
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conseguir el derrame. No lo hice...”6.
/HMRV�GH�WHRUtDV�¿ORVy¿FDV��VRFLROyJLFDV�H�LQFOXVR�MXUtGLFDV��HV�QHFHVDULR�FRQVLGHUDU��

que para ejercer la libertad existen cinco pasos elementales como mínimo, mismos que 
aparecen en la actitud de Carlitos: “Diferenciar qué propone el entendimiento, encuentro 
de cualidades, atractivo, determinación de libre albedrío, e integración”7. Estos cinco 
paso se pueden presentar en diferente orden al citado, pero la suma de estos cinco en 
forma consciente es lo que hace que la persona decida actuar o no actuar ante las cir-
cunstancias. 

Por los cinco pasos anteriores pasa el personaje Carlitos: diferenciar qué propone 
el entendimiento se presenta en el momento que el niño cenó en la casa de Jim y a su 
regresó asegura: “... y me dije: voy a guardar intacto el recuerdo de este instante por que 
todo lo que existe ahora mismo nunca volverá a ser igual. Un día lo veré como la más 
remota prehistoria. Voy a conservarlo entero porque hoy me  enamoré de Mariana”8. 
Carlitos, de manera consciente se sabe diferente, su “sentimiento anímico” era otro y 
SHUIHFWDPHQWH�LGHQWL¿FDED�OD�FDXVD��

(O�HQFXHQWUR�GH�FXDOLGDGHV�TXH�REOLJDQ�D�XQD�LQFOLQDFLyQ��HQ�HVWH�FDVR�MXVWL¿FDFLyQ��
es notorio en Carlitos cuando conoce a Mariana: “Nunca pensé que la madre de Jim fue-
ra tan joven, tan elegante y sobre todo tan hermosa...”9 Esta misma situación se acentúa 
cuando la madre de Carlitos le llama la atención por la hora en que regresó al hogar y los 
argumentos que el menor presenta. Ante la posibilidad que su madre platique la situación 
al maestro Mondragón, Carlitos considera: “¿Qué pensaría la mamá de Jim si se entera-
se? La señora fue muy buena conmigo”10. 

El factor de atracción es innegable con la narración de sensaciones y pensamientos 
que Carlitos tiene al conocer a Mariana: “No supe qué decirle. No puedo describir lo que 
sentí cuando ella me dio la mano. Me hubiera gustado quedarme allí mirándola... Yo 
frente a ella, mirándola. No sabía qué hacer...”11 y eso solo fue al conocerla porque con 
el pasar de los días,  en el capítulo (IV) titulado Obsesión, Carlitos asegura que “sólo 
repetía su nombre como si el pronunciarlo fuera a acercarla... Durante semanas y sema-
nas preguntaba por ella con cualquier pretexto para que Jim no se extrañase. Trataba de 

6 Pacheco José Emilio, Las Batallas en el Desierto, ERA, México, 1997.

7 Gutiérrez,  Op Cit.

8 Pacheco. Op. Cit.

9 Ídem.

10 Ídem.

11 Ídem.
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FDPXÀDMHDU�PL�LQWHUpV�\�DO�PLVPR�WLHPSR�VDFDUOH�LQIRUPDFLyQ�VREUH�0DULDQD����0DULDQD�
se había convertido en mi obsesión”12...

El personaje principal de Las Batallas en el Desierto ejerce su libre albedrío al decidir 
confesar su amor. Carlitos le dice a Mariana que estaba enamorado de ella y para llegar 
a este momento el texto dice: “Hasta que un día sentí que era imposible resistir más... 
eran las once. Pedí permiso para ir al baño. Salí en secreto de la escuela. Toqué el timbre 
GHO�GHSDUWDPHQWR������$O�¿Q�PH�DEULy�0DULDQD����OR�TXH�YHQJR�D�GHFLUOH�±\D�GH�XQD�YH]��
señora, y perdóneme- es que estoy enamorado de usted”13... Esta acción de confesar su 
sentimiento nos muestra el libre albedrío del niño para salir de la escuela, ir a casa de 
Mariana y manifestar su sentimiento.

(O�PRPHQWR� LGHQWL¿FDGR�FRPR� LQWHJUDFLyQ�HV�XQ�SURFHVR�GH�FRPXQLFDFLyQ��HO�FXDO�
-RVp�(PLOLR�3DFKHFR�OR�SUHVHQWD�FXDQGR�&DUOLWRV�FRQ¿HVD�VX�DPRU�D�0DULDQD�\�HOOD�HV�
comprensiva con el menor, con tacto, incluso ternura, maneja la situación a tal grado que 
el niño comprende que no puede ser correspondido. Carlitos acepta la situación: “Tiene 
razón señora. Me doy cuenta de todo. Le agradezco mucho que se porte así. Discúlpe-
me. De todos modos tenía que decírselo. Me iba a morir si no se lo decía”14...

El amor de Carlitos se desarrolla en un marco de libertad al ser una situación electiva 
ya que es él quien escoge lo que puede hacer y lo que no puede hacer, su decisión es 
manifestar el sentimiento que tenía hacia Mariana; pero es dependiente en dos direccio-
nes, por propia voluntad acepta sus sentimientos, y la contraparte –Mariana- rechaza ese 
sentimiento y queda establecido que Carlitos no puede ser correspondido; y deliberativa 
porque el menor elige bajo el aspecto del bien, sin morbo alguno presenta la atracción 
por Mariana, la madre de su compañero.

El amor de Carlitos es un acto de libertad en su fase anímica y no un acto físico 
pues incluso por el infante ni cruzan pensamientos que motiven las sensaciones físicas 
(sexuales). Al respecto, el profesor en sociología Francesco Alberoni, conocido por sus 
teorías sobre el enamoramiento y el amor, puntualiza en su libro El Primer Amor que “un 
león de dos meses ya es un león, tiene el cerebro y los instintos de un león, no los de un 
mono o una rana (por lo tanto) ese niño ya es un ser humano completo. Como un león de 
dos meses es un león. Sin duda, aprenderá muchas cosas, su comportamiento cambia-
rá... a su edad los niños viven en un mundo fantástico”

12 Ídem.

13 Ídem.

14 Ídem.
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El Amor y la Libertad en la Sociedad

Todo este amor, en libertad, que vive Carlitos, encuentra “otros parámetros” cuando 
los adultos que participan en su mundo, en su realidad, intervienen. De tal forma que al 
enterarse de la situación los conceptos de “libertad física, psíquica, moral, y espiritual”15 
UHÀHMDQ�RWUD�UHDOLGDG�SDUD�HO�PHQRU��(V�DTXt�GRQGH�-RVp�(PLOLR�3DFKHFR�QRV�SUHVHQWD�
ODV�EDVH�GH�OD�VRFLHGDG�TXH�QRV�ULJLy�KDVWD�¿QDOHV�GHO�VLJOR�;;��EDVHV�TXH�VH�FLPHQWDURQ�
entre valores de doble Moral: en lo social “Alibaba y los 40 ladrones” y en lo familiar “la 
DPDQWH´�HQ�DOJXQRV�FDVRV��3HUR�UHÀH[LRQHPRV�SRU�SDUWHV�

La libertad física, que la podemos entender como la autodeterminación para tomar 
una y otra actitud con la seguridad de poder transitar por donde se elija, es limitada a 
Carlitos en el  momento que los padres deciden cambiarlo de escuela.

/D�OLEHUWDG�SVtTXLFD�VH�YH�WUDVWRFDGD�FXDQGR�HO�SDGUH�GHO�PHQRU�D¿UPD��³(VWH�QLxR�
no es normal. En su cerebro hay algo que no funciona. Debe ser el golpe que se dio a 
los seis meses cuando se nos cayó en la plaza Ajusco...”16 Carlitos es llevado a exáme-
nes psicológicos donde incluso dos colegas no se ponen de acuerdo con el dictamen. 
La doctora “Elsita”  considera que “el niño tiene una inteligencia muy por debajo de lo 
normal. Está sobreprotegido y es sumiso. Madre castrante, tal vez escena primaria”17. El 
doctor asegura que “el chico es listísimo y extraordinariamente precoz, tanto que a los 
quince años podría convertirse en un perfecto idiota. La conducta atípica se debe a que 
padece desprotección, rigor excesivo de ambos progenitores, agudos sentimientos de 
inferioridad”18.

La libertad moral que es la que determina entre el bien y el mal es representada en la 
madre de Carlitos quien ante la situación comenta: “nunca pensé que fuera un monstruo 
¿Cuándo has visto aquí malos ejemplos? Dime que fue Héctor (el hermano mayor) quien 
te indujo a esta barbaridad... todavía tienes el cinismo de alegar que no hiciste nada 
PDOR��(Q�FXDQWR�VH�WH�EDMH�OD�¿HEUH�YDV�D�FRQIHVDUWH�\�D�FRPXOJDU�SDUD�TXH�'LRV�1XHVWUR�
Señor perdone tu pecado”19.

Con la respuesta de todos los adultos que intervienen directamente en la vida de Car-
litos, principalmente sus padres, la libertad espiritual presenta una cambio notorio donde 
prácticamente por instinto de supervivencia social el menor adopta los parámetros esta-

15 Gutiérrez. Op Cit.

16 Pacheco,. Op. Cit.

17 Ídem.

18 Ídem.

19 Ídem.
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EOHFLGRV��DSOLFDGRV�SRU�VXV�SURJHQLWRUHV��6LWXDFLyQ�TXH�VH�UHÀHMD�FXDQGR�&DUOLWRV�GLFH��
“el amor es una enfermedad en un mundo en que lo único natural es el odio... Al pensar 
en Mariana el impulso de ir a su encuentro se mezclaba a la sensación de molestia y 
ridículo. Qué estupidez meterme en un lío que pude haber evitado con sólo resistirme a 
mi imbécil declaración de amor. Tarde para arrepentirme: Hice lo que debía y ni siquiera 
ahora, tantos años después, voy a negar que me enamoré de Mariana”20. Es aquí donde 
el menor ya comparte los parámetros con los demás, comienza a considerar que lo que 
sintió fue real, pero el haber reprimido la manifestación le hubiera ahorrado muchas vi-
cisitudes. 

No obstante, Carlitos no se llena de rencores o resentimientos, la coherencia entre 
el pensar y actuar, la coherencia del personaje de José Emilio Pacheco se basa en esa 
capacidad emotiva que tiene Carlitos para amar y analizar su realidad para empatarla, 
que no adaptarla,  a la realidad de los adultos. Muestra de esto es cuando el niño toma 
GLVWDQFLD�\�MXVWL¿FD�HO�DFWXDU�GH�VX�PDGUH��³QR�YHtD�VLQR�HO�HVWUHFKR�KRUL]RQWH�TXH�OH�PRV-
traron en su casa”21, acción entendible si recordamos que es una historia contada ahora, 
en nuestros días, por una persona que fue niño menor de 10 años entre 1946 y 1951 y 
TXH�'DQLHO�*ROHPDQ�OD�GH¿QH�FRPR�³HO�GHVDUUROOH�GHO�VHQWLPLHQWR��FDUiFWHU�H� LQVWLQWRV�
morales en un infante”22.

El Amor y la Doble Moral

Según la época y el momento histórico, las libertades individuales y sociales se han 
ido transformando. Un punto de partido son los Valores23  que socialmente se aceptan 
y practican y México se encontraba en una verdadera evolución social que por ende se 
UHÀHMDUtDQ�HQ�WRGDV�\�FDGD�XQD�GH�ODV�IDPLOLDV�\�SHUVRQDV��

La organización social de aquel México partía de que por primera vez en muchos años 
había un presidente que no era relacionado directamente con el ámbito castrense. Es 
más, era el primer Ejecutivo Federal que emanaba de La Universidad. Era un Presidente 
que traía el desarrollo y la modernidad, entendida esta por un materialismo absorbente. 
(O�WH[WR�GH�-RVp�(PLOLR�3DFKHFR�QRV�UHÀHMD�HQ�VXV�GHVFULSFLRQHV�TXH�WRGR�GHSHQGtD�GHO�

20 Ídem.

21 Ídem.

22  Goleman, Daniel, La Inteligencia Emocional, Javier Vergara, México, 1998.(Octava reimpresión)

23 Gutiérrez, Op Cit.
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funcionalismo. El modernismo era que todo funcionara mejor, por eso la construcción de 
escuelas, carreteras, introducción de vehículos, etcétera. 

(Q�FRQWUD�SDUWH��WDPELpQ�QRV�UHÀHMD�TXH�HVH�PRGHUQLVPR�GHMDED�JDQDQFLDV�LPSRUWDQ-
tes para cierto grupo, los que estaban cercanos a la toma de decisiones, es por ello que 
se les nombraba “Alibaba y los cuarenta ladrones”24. 

(Q�HO�iPELWR�JXEHUQDPHQWDO�VH�UHÀHMD�XQD�GREOH�PRUDO��'REOH�PRUDO�TXH�\D�VH�SUH-
sentaba en el ámbito familiar y que al referirse al amor, aquel amor clandestino, paralelo 
a la familia, la relación con “la amante”, también queda establecido en Las Batallas en el 
Desierto.

En la trama se aborda el caso de dos amantes: Mariana, la mamá de Jim, y “la casa 
chica” que tenía el papá de Carlitos.

En el primer caso, Jim era molestado en la escuela por sus compañeros porque ase-
guraban que el “Señor” papá de Jim, verdaderamente era su padrastro porque Mariana 
era la amante. El “Señor” era alto funcionario que acompañaba al presidente Miguel 
Alemán y se aseguraba que su esposa no podía tener hijos, argumento de la madre de 
Carlitos, mientras que los compañeros de escuela comentaban que la esposa del funcio-
nario era una “vieja horrible que sale mucho en sociales... la mamá de Jim sólo es una 
entre muchas”... 

Cuando todo lo anterior queda bajo conocimiento de la madre de Carlitos, su primera 
reacción es que deben expulsar al niño (Jim) de la escuela. En segunda opción consi-
dera cambiar a Carlitos de centro educativo. De cualquier forma censura acremente la 
situación: “Cómo es posible, repetía, que en una escuela que se supone decente acep-
ten al bastardo, o mejor dicho al máncer de una mujer pública. Porque en realidad no se 
sabe quién habrá sido el padre entre todos los clientes de esa ramera pervertidora de 
menores”25.

Sin embargo, es el propio Carlitos quien asegura que su padre tenía otra familia: 
“hasta yo que no me daba cuenta de nada sabía que mi padre llevaba años manteniendo 
la casa chica de una señora, su exsecretaria, con la que tuvo dos niñas”26. Y es la propia 
madre de Carlitos la que reconoce saber de la doble familia de su esposo: “... por la ava-
ricia de tu papá, que no tiene dinero para sus hijos aunque le sobra para derrocharlo en 
otros gastos...”27  (la palabra “otros” con cursivas en el texto).

24 Pacheco, Op. Cit

25 Ídem.

26 Ídem.

27 Ídem.
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Los conceptos peyorativos, insultos, y el actuar de la mamá de Carlitos, hacia Maria-
QD��FRPR�PDGUH�GH�-LP�\�DPDQWH�GH�XQ�IXQFLRQDULR�VH�³MXVWL¿FDQ´�SRUTXH�HUD�HO�UHÀHMR�
de la relación del esposo con la exsecretaria. La doble moral en el aspecto familiar, en el 
gubernamental. La doble moral en la sociedad del México de aquellos años. 

Para este amor clandestino que se basa en la aplicación de la doble moral, Francesco 
Alberoni establece que uno de los binomios tipos de humano–tipos de amor, “está for-
mado por los que viven dentro de un grupo donde continuamente están a prueba de sí 
mismos por lo que dedican tiempo a la seducción, la conquista, sobre todo para adquirir 
crédito y prestigio en su pequeña tribu”28. Este es el caso del papá de Carlitos quien era 
un empresario, fabricante de jabones venido a menos, y el “Señor” padrastro de Jim, 
burócrata de mando superior. En esta fase de amor, José Emilio Pacheco nos demuestra 
que algunos creen en “un amor para cada época de la vida”29��FRPR�OR�FODVL¿FD�)UDQFHV-
co Alberoni.

2WUR�DVSHFWR�GH�GREOH�PRUDO�TXH�VH�SUHVHQWD�HQ�HO�WH[WR�HV�OD�VLWXDFLyQ�TXH�VH�UHÀHMD�
con Héctor, hermano mayor de Carlitos, quien en su juventud intentaba tener relaciones 
sexuales con las mujeres que eran contratadas para ayudar en las labores del hogar. 
La madre aseguraba que el comportamiento se debía a las provocaciones y ofrecimien-
tos hacia Héctor y por ello despedía a las trabajadoras. Sin embargo, Héctor tenía su 
dormitorio aparte para tratar de evitar las penosas situaciones que tenía que soportar la 
familia, incluidas las hermanas.

/D�PDGUH�GH�&DUOLWRV�\�+pFWRU��LQWHQWD�MXVWL¿FDU�OD�DFWLWXG�GH�VX�KLMR�PD\RU�WUDWDQGR�GH�
UHVWDUOH�WRGD�FXOSD�SHUR�FXDQGR�&DUOLWRV�PDQL¿HVWD�VX�DPRU�SRU�0DULDQD��VH�QLHJD�D�TXH�ORV�
hermanos duerman juntos para evitar que el menor presente los mismos comportamientos.

En este tenor, el propio Carlitos comenta que su hermano, tiempo después, era un hom-
EUH�LGHQWL¿FDGR�FRQ�OD�LGHRORJtD�GH�GHUHFKD��FDVDGR�\�FRQ�RQFH�KLMRV��OR�TXH�UHPDUFD�OD�GREOH�
moral con que se desarrollaban algunas familias en el México de mediados del siglo XX. 

El Amor y la Libertad Individual, El Amor y la Libertad en la Sociedad, El Amor y la 
Doble Moral, son perspectiva que nos permite retomar el texto de Las Batallas en el De-
sierto, a través del amor de Carlitos por Mariana.

El verdadero criterio para valorar es uno mismo, por lo que se debe equilibrar lo emo-
tivo y lo cognitivo. Para emitir una valoración se puede partir de las siguientes premisas: 
lo agradable y lo desagradable; lo noble y lo vulgar; lo espiritual y lo material; lo santo y 

28 Alberoni, Francisco, El Primer Amor, Gedisa, España, 1997. (traducción)

29 Ídem.
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lo profano.
José Emilio Pacheco nos permite dialogar a través del tiempo y muestra de ello son 

Las Batallas en el Desierto donde un niño se enamora de una mujer por un acto de li-
bertad sometido al albedrío y los parámetros de pensamiento y actuación de los adultos, 
situación que el propio Carlitos podría resumir: “... imbéciles... ¿por qué no se dan cuenta 
de que uno simplemente se enamora de alguien?”30. 

Pacheco, un escritor de extraordinaria competencia técnica,  captura los valores con-
juntos de tradición, renovación y creación, y  muestra esa capacidad para dialogar con 
las formas más vitales contemporáneas.

“Las letras sobre el papel son signos negros sobre una página blanca.
La literatura comienza a partir del momento en que tú le des imaginación,

 memoria o interpretación al texto que yo como escritor te propongo.
Es un asunto entre dos personas, por eso las opiniones de un autor no 

tienen mayor sentido”.

(José Emilio Pacheco31)

30 Pacheco, Op. Cit.

31 Pacheco, José Emilio, Conferencia de prensa del 21 de mayo de 1994 en la Casa de Desarrollo Rural de Tepeji del Río, Hidalgo; 
Revista PROCESO No. 1430, CISA México 2004, pág. 65.
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$FWLYLGDGHV

1. En actividad grupal en voz alta, alternadamente, los alumnos dan lectura al texto “El 
ensayo académico, desde el aula”. Durante la lectura ve señalando las palabras des-
conocidas. 

��� &RQ�OD�GLUHFFLyQ�GHO�GRFHQWH��PDQL¿HVWD�WXV�GXGDV��/RV�SURSLRV�FRPSDxHURV�DFODUDQ�
ORV�VLJQL¿FDGRV�\�HQ�~OWLPR�DOWHUQDWLYD��HO�GRFHQWH�WH�H[SOLFDUi�HO�FRQFHSWR�

��� (Q�DFWLYLGDG�JUXSDO�� W~�\� WXV�FRPSDxHURV�PDQL¿HVWDQ�VX�RSLQLyQ�\�H[SHULHQFLDV�HQ�
torno al relato y explicaciones presentadas en el texto.

4. Lee el  texto “El Amor en la Novela de José Emilio Pacheco Las Batallas en el Desier-
to”. Durante la lectura ve señalando las palabras desconocidas. 

��� ,QYHVWLJD��ORV�VLJQL¿FDGRV�

6. Utilizando tres marcatextos de diferente color: Subraya con la primera opción de color 
todo lo que se extrajo directamente del texto Las Batallas en el Desierto. (texto litera-
rio).

�� 6XEUD\D�FRQ�OD�VHJXQGD�RSFLyQ�GH�FRORU�WRGR�OR�TXH�VH�UH¿HUH�D�WHRUtD��FRQ-
FHSWRV�\�FLWDV�FLHQWt¿FDV����GLVFLSOLQDULDV���WH[WR�FLHQWt¿FR��

�� 6XEUD\D�FRQ�OD�WHUFHUD�RSFLyQ�GH�FRORU�WRGR�OR�TXH�UH¿HUH�OD�RSLQLyQ�\�SHUV-
pectiva del autor del ensayo. (texto de opinión).

�� IMPORTANTE, recuerda que cada cita (donde se utilizan las comillas y tiene 
número que indica acotación a pie de página) también debe considerarse 
como parte del subrayado, según corresponda).

7. Recorta y pega, según color y orden en que apareció en el texto, todas las seleccio-
nes que realizaste. Al término, te deben quedar tres textos, de cada color… Un texto 
OLWHUDULR��WRGDV�ODV�FLWDV�GHO�OLEUR�/DV�EDWDOODV�HQ�HO�'HVLHUWR���XQ�WH[WR�FLHQWt¿FR��WRGDV�
ODV�FLWDV�UHIHUHQWHV�D�SVLFRORJtD��VRFLRORJtD��¿ORVRItD���\�XQ�WH[WR�GH�RSLQLyQ��OD�RSLQLyQ�
del autor del ensayo). Y el tema de los tres textos es: el amor infantil.
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(ODERUDFLyQ�GH�HQVD\R�DFDGpPLFR�

1. Ahora, debes elegir un tema para realizar un ensayo académico.

2. Con base en el tema, seleccionas todas las citas que puedas utilizar del libro Las 
Batallas en el Desierto (creas tu texto literario temático).

��� &RQ�EDVH�HQ�HO�WHPD��LQYHVWLJDV�GH¿QLFLyQ�\�FRQFHSWRV�SULQFLSDOHV�GHO�SURSLR�WHPD�
(no más de ocho). Un buen apoyo son los diccionarios especializados o las enciclo-
SHGLDV��FUHDV�WX�WH[WR�FLHQWt¿FR�WHPiWLFR��

��� &RQ�EDVH�HQ�HO� WHPD�� OR�VHOHFFLRQDGR�OLWHUDULR�\� OR�VHOHFFLRQDGR�FLHQWt¿FR��UHDOL]DV�
tus apuntes de opinión, tus consideraciones, apreciaciones, acuerdos, desacuerdos, 
etcétera (creas tu texto de opinión).

5. Tomando como guía el Ensayo El Amor en la Novela de José Emilio Pacheco Las Ba-
tallas en el Desierto, vas realizando las “sustitución” de las palabras que convengan 
para que queden tus primeros tres o cuatro párrafos.

6. Realiza el resto del texto aplicando la estructura y todos los conceptos teóricos ante-
riormente desarrollados.


